
  
    
  


  
    Mi Loca


    Encantadora


    


    


    La Magia del amor I


    


    


    Ale Peña


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    Ale Peña©


    Portada


    Ale Peña©


    Imagen Paprika


    Shutterstock—


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o medio, sin permiso previo de la titular del copyright. La infracción de las condiciones descritas puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. (Arts. 229 y siguientes de la Ley Federal de Autor y Arts. 424 y siguientes del Código Penal.


    Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.

  


  


  


  
    Dedicatoria


    


    


    Para todas esas personas que me acompañaron en esta locura en especial para Carolina Paz.

  


  


  


  
    Sinopsis


    Ella era una loca soñadora.


    El no creía en el amor.


    El amor con su magia logro encantarlos.


    


    Julieta siempre ha creído en el amor eterno, su sueño es una familia numerosa viviendo en una casa con un jardín enorme. David a pesar de trabajar directamente con el amor nunca ha creído en este.


    


    Julieta tiene una relación cómoda con la que cree poder alcanzar sus sueños. David está a punto de casarse con una mujer con la que no comparte nada en común.


    Julieta es la organizadora de bodas encargada de realizar la boda David y su novia, David al conocerla empieza a creer en lo que siempre se ha negado, el amor.


    


    Pero un amor que empieza con verdades disfrazadas, mentiras y engaños no puede llegar muy lejos.


    ¿Podrá David recuperar la confianza de Julieta?


    ¿Julieta será capaz de perdonar a David?


    


    Descubre al lado del dios rubio y la loca encantadora si la magia del amor estará de su lado para tener una segunda oportunidad.
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    «Hay sólo tres cosas que puedes hacer con una mujer: puedes amarla, sufrirla o convertirla en literatura»


    


    


    Henry Miller


    


    

  


  
    



    Capítulo I


    Julieta


    Estoy llegando a un gran jardín no entiendo muy bien que hago aquí, de repente lo veo es alto ojos azules, tez blanca, y con unos rulos rubios atados en una coleta además de una sonrisa juguetona capaz de derretir las piernas de cualquier mujer, me está esperando mientras camino hacia él.


    Él me espera con una sonrisa que hace que me tiemblen las rodillas, mientras camino a su encuentro, por un jardín lleno de diferentes flores entre ellas camelias rojas, rosas, y margaritas de diferentes colores, junto a él está parado un sacerdote; deduzco por su vestimenta.


    Empiezo a caminar y me doy cuenta que llevo un vestido de novia corte princesa con una falda ampona, el velo no es muy largo, es ahí cuando me doy cuenta de la decoración, tal y como siempre la he soñado para mi boda. Esperen, ¡Paren el mundo! Me voy a casar y nada más que con un auténtico ¡dios rubio! Llego junto a él y me sonríe debilitando mis piernas soy la persona más afortunada del mundo; este hombre es de esos especímenes perfectos que no se dan en maceta. ¡Y Yo Julieta Murray me voy a casar con él!


    El padre empieza con la ceremonia mientras me empiezo a impacientar ¿De verdad tiene que tirar tanto rollo? ¿Por qué no puede ser como en las películas? Vaya por fin llega el momento más esperado. Pero justo en este momento cuando mi dios rubio está a punto de pronunciar sus votos, se empieza a escuchar un sonido ensordecedor, por favor que alguien se encargue de callar ese maldito ruido. Después de unos minutos me doy cuenta que no es otra cosa que la maldita alarma, el mejor de mis sueños es arruinado por un horrible aparato, invento del hombre blanco. Es en estos momentos cuando ¡Odio la tecnología!


    Muy a mi pesar me paro para prepararme e ir a la oficina tengo que coordinar unos detalles para la boda a la cual estoy dedicando todos mis esfuerzos. La novia es una niña de papi que cree que solo con decirlo las cosas ya están hechas. Y en la noche tengo una cita con mi novio, Leonardo, llevo cinco años con él, estoy segura de que esta vez me va a pedir matrimonio ¿Sino porque otra razón me citaría en un restaurante muy exclusivo?, además esta ese sueño tan extraño, vamos Leo no es el hombre más guapo del mundo pero es muy simpático y lindo.


    Cuando llego a la oficina mi asistente Clara ya está en su escritorio, es la persona más eficiente y puntual que conozco.


    —Buenos días, Julieta —me saluda con la sonrisa que la caracteriza— ¿Vas a querer tú te de frambuesa? —cuestiona después de tantos años me conoce a la perfección y es consiente que odio el café y solo tomo tés de sabores frutales. Con un movimiento de cabeza le digo que si antes de dirigirme a mi oficina. Minutos después entra con mi esperado té.


    


    —Hablo la Srta. Cooper para cancelar su cita.


    —¿Algún día la princesita se dignará a tener una cita con nosotros? —inquiero con sarcasmo. Sé que Clara no tiene la culpa, pero me desespera que Sharon se crea la dueña y ama del universo.


    —Dijo que iba a ser imposible que concertaremos una cita con ella durante los próximos dos meses. —informa. Siento que mi mandíbula cae al suelo.


    —¿Cómo se le ocurre que organicemos una boda de ensueño? —espeto. Si tomamos en cuenta que Sharon se ira dos meses eso nos deja que con Clara tendremos que organizar la boda sin la persona más importante ¡La novia! De momento lo único que tenemos listo son las invitaciones de las cuales se encarga Clara según tengo entendido están por entregarlas a finales de semana. Sin duda alguna este evento será todo un reto.


    —Aseguró que el novio se va a poner en contacto contigo, para afinar los detalles que hacen falta para la boda. —continua ignorando mi queja.


    —¿Detalles? Lo que hace falta es todo, no tenemos nada a excepción de las invitaciones. —Espeto. Clara me ve con cara de a mí no me digas nada, yo no tengo la culpa de que se crea la reina del universo—. ¿Es todo? —le pregunto. Ella asiente y sale de mi oficina dejándome sola pensando en cómo vamos a trabajar los próximos dos meses porque de seguro el novio es igual de imbécil que Sharon Cooper.


    Después de eso el día transcurre en total tranquilidad cosa que agradezco y estoy segura que Clara también porque no tiene que lidiar con mi estrés. A las cinco de la tarde salgo en dirección a mi departamento, una vez ahí como algo ligero después me cambio para mi cita con Leo. Decido ponerme un vestido halter color fucsia, me dejo el cabello suelto con las ondas rosando mis hombros.


    En el momento en el que llego al restaurante donde es la cita, él está en la mesa esperándome, lo saludo. Se le ve nervioso lo que confirma cada vez más mis sospechas.


    —Jules —me llama con ese diminutivo que tanto odio—. te cité porque tengo algo importante que decirte, algo que cambiara nuestras vidas…


    —Si quiero —acepto sin dejarlo terminar.


    —Tenemos que terminar —dice al mismo tiempo que yo. ¡Oh Dios! ¿Se puede abrir la tierra y tragarme?


    —Lo siento, pero es que no eres tu soy yo —entre tantas excusas que pudo haber dicho, tuvo que recurrir a la más vieja y tonta que existe en el mundo.


    —¿Eres tú? —le pregunto molesta. Leonardo trata de explicarme sus razones con clichés[i] tontos porque debemos terminar y por increíble que parezca no me duele, tengo rabia, coraje, y quizás hasta frustración, pero conmigo por creer que al lado de él podía formar la familia que siempre he querido.


    Salgo corriendo del lugar llena de rabia sin pensar en nada más, es que mi coraje puede más que cualquier otra cosa, ni siquiera me fijo para atravesar la calle, cuando de pronto siento un golpe fuerte en el costado, caigo en el asfalto y después lo veo a él. ¡Otra vez estoy soñando!


    —Eres tú, mi dios rubio —murmuro y después todo lo que veo es oscuridad.


    


    ♥♥


    


    Por primera vez en mi vida me despierto sin el ruido de la alarma, cosa que agradezco profundamente, cuando abro los ojos me doy cuenta que no estoy en mi cuarto, esta habitación es completamente blanca y el olor antiséptico me confirma que estoy en un hospital trato de recordar cómo fue que llegue hasta aquí, pero todo es muy confuso; lo último que recuerdo es la desastrosa cena con Leonardo y después todo se vuelve borroso.


    —Adelante —digo cuando alguien toca la puerta.


    Cuando entra quien tocó, veo que es con quien soñé que me casaba ayer, no puedo creer es mi dios rubio, es justo en este momento cuando recuerdo todo desde el momento en el que salgo corriendo del restaurante, hasta que algo me golpea y después todo se vuelve oscuro.


    —Hola —saluda con una media sonrisa, igualita a la de mi sueño.


    —Hola —contesto—. ¿Y tú eres? —pregunto levantando la ceja derecha.


    —Según me han dicho últimamente un dios rubio —contesta burlonamente. Estoy empezando a sentir como me pongo roja hasta las orejas.—; Me llamo David Sanders. —se presenta finalmente, extendiendo la mano para saludarme.


    —Julieta Murray —contesto aun con la cara enrojecida a la vez que tomo su mano, él empieza a acariciar suavemente mi muñeca—. ¿Cómo llegué hasta aquí? —inquiero después de un rato David suelta mi mano.


    —Cuando atravesabas la calle estaba hablando por teléfono y te arrollé. Después te traje al hospital. —explica como si fuera cosa de todos los días que atropella gente y la lleva a los hospitales


    —¿No deberías haberme dejado tirada y escapar? —cuestiono sorprendida de que se haya tomado tantas molestias, después de todo, parte de la culpa también es mía.


    —¿Qué? —inquiere confundido.


    —No es lo que se hace normalmente en estos casos. —ironizo con tranquilidad, por alguna razón quiero provocar un enojo en él.


    —Me preocupa la clase de personas con las que te rodeas para que pienses que lo único que podría hacer era dejarte tirada —se defiende de mi ataque. ¡Este hombre no puede ser de verdad! Seguramente aún no he despertado y sigo soñando con él—. Entonces, ¿Tengo que preocuparme por alguna demanda? —pregunta ahora él, con esa sonrisa que hace que se me aflojen las piernas.


    —¿Perdón? —cuestiono, ahora soy yo la que no entiende nada.


    —No se supone que en estos casos demandas a quien te atropelló para sacarle dinero.


    —Acaso vas atropellando gente a diestra y siniestra, que sabes muy bien qué es lo que se hace en estos casos. —inquiero para molestarlo.


    —Eso nos llevaría al punto de que tú te avientas a los carros que pasan por puro placer. Y no es así ¿O me equivoco?


    —Entiendo tu punto pero no era suficiente con que llamaras una ambulancia? —Pregunto, no sé qué me pasa con él, pero hay algo que me hace llevarle la contraria.


    —Alguien tenía que hacerse responsable de ti —contesta tranquilamente. No sé si lo dice para molestarme o simplemente es así, pero lo que logra su comentario es que mi furia aumente.


    —Ya estoy demasiado grandecita se cuidarme sola. —espeto.


    —No tan grandecita, si no miras antes de cruzar la calle —añade. Olviden lo que dije de que era un sueño. ¡Es un imbécil!—, está bien, salí un poco apresurada del restaurante y no me fijé pero tampoco es que necesite alguien que se haga responsable de mí. —agrego— Tu tampoco sabes mucho sobre civilidad si mientras manejas ves el celular —le recrimino— ya hiciste tu labor buena del día, me trajiste aquí ¡Gracias! —refunfuño con ironía—. ya te puedes ir. —añado molesta. Este hombre saca lo peor de mí.


    —Creo que aparte de clases de civilidad, tampoco te enseñaron modales —contesta antes de salir cerrando con fuerza la puerta de mi habitación.


    Parece que se enojó, pienso «¿Qué esperabas?. Te ayuda y tú te comportas como una vieja amargada.» Me recrimina mi subconsciente.


    Después de un rato peleando con mi subconsciente llega el médico diciéndome que no tuve nada grave, incluso el golpe en la cabeza se descarta cualquier daño.


    —Su novio parecía estar muy preocupado por eso —asegura el doctor. Debería decirle que no es nada mío, pero por alguna razón no me atrevo a desmentirlo—. pero después de los estudios hemos descartado cualquier daño. —continua mientras me entrega la papeleta del alta. Un rato después entra la enfermera para darme mis cosas. Lo primero que hago es llamarle a mi hermana para que venga por mí.


    Durante el trayecto a mi departamento, Elena no ha dicho ni una palabra, pero sé que en cuanto lleguemos a mi departamento vamos a tener una plática interesante en donde ella exponga sus ideas y yo las mías, no es que nos llevemos como perros y gatos pero nuestros planes a futuro congenian de la misma forma que el agua y el aceite.


    —¿Qué fue lo que pasó? —pregunta seria.


    —No me fijé que venía un carro y me arrollaron —contesto la verdad a medias. Después de todo eso no es mentir. ¿O sí?


    —¿No ibas ir a cenar con Leonardo? —inquiere, olvide que mi hermana tuviera tan buena memoria. Le había mencionado la cena con Leo la semana pasada.


    —Sí, pero al final las cosas no terminaron como esperaba. —informo.


    —¿Qué fue lo que pasó? —cuestiona.


    —Me citó en un restaurante para decirme que terminaba conmigo, me enojé y salí corriendo del restaurante, no me fijé y en el cruce me atropellaron fin de la historia. —relato como si fuera cosa de todos los días que un dios rubio te atropelle. Elena me ve fijamente, mientras se hace un tenso silencio «¡Que bien! Necesito un cuchillo para cortarlo!» pienso para mí.


    —¿Tu creías que te iba a pedir matrimonio, verdad? —recrimina. ¿Es qué no le puedo ocultar nada a ella?. Asiento con un movimiento de cabeza.


    —Tienes que dejar atrás ese estúpido sueño de tener la familia perfecta, ¡Los sueños no se hacen realidad! —me regaña.


    —No es un sueño estúpido. El hecho de que mis deseos vayan en sentido contrario a los tuyos, no quiere decir que sean estúpidos. —me defiendo. Ya no intento hacerla entender como antes, llegamos un punto en el que comprendí que para ella formar una familia no es algo que le quite el sueño, o al menos dejo de ser fundamental desde que terminó con Bruno pero al parecer ella aun no logra entender que para mí si es primordial una familia.


    —Julieta estamos en el 2015 no es 1821, ya no pasa nada si no te casas. —espeta ¡Y vuelve la burra al trigo! Como le explicas a alguien que lo único que desea en la vida es crecer profesionalmente, que también hay un mundo afuera, en el que no todos piensan como ella y que hay mucha gente que tiene sueños como el mío. Que va más allá de un simple capricho, ¿es qué el querer formar una familia llena de amor, como la que tienen nuestros padres, es un delito en nuestros días?


    —Sé que nunca vas a entender porque deseo tanto tener una familia. Así como yo nunca voy a entender que no tengas vida más allá de tu trabajo. —digo para dar por terminada la plática, Elena baja la mirada y tensa la quijada como siempre lo hace cuando tocamos este tema. Sé que en algún momento volveremos a tener esta discusión sin sentido, pero de momento lo único que quiero es descansar, me siento como si me hubiera pasado un tráiler encima.


    Elena se queda un rato para ayudarme con algunas cosas en la casa, mientras yo me duermo un buen rato y vuelvo a soñar con él. ¿Cuáles son las probabilidades que en esta ciudad me vuelva a encontrar con David, mi dios rubio?«¡Ninguna!» grita mi subconsciente.


    

  


  
    



    Capítulo II


    David


    Llevo una hora frente a la computadora esperando que surja algo, la próxima entrega a mi editor tiene que ser dentro de un mes, y como voy, lo único que entregaré son hojas en blanco. Me encuentro en este estado de no poder escribir ni una sola palabra desde hace un mes, incluso la entrega pasada tenía que ser hace un mes pero por obvias razones, tuve que pedir otra prórroga.


    —David se nos va a hacer tarde —grita Sharon con voz chillona, cuando entra a mi estudio enfundada en un vestido negro lista para la fiesta donde oficializaremos nuestro compromiso la verdad es que no entiendo qué sentido tiene hacer esta fiesta cuando ya todos saben que nos vamos a casar, además de que ya está todo listo para la boda salvo algunos detalles. También es la que será su fiesta de despedida, pues se irá dos meses de vacaciones a Grecia en lo que será su último viaje como soltera, otro absurdo ¿Quien se va de vacaciones dos meses antes de su boda?


    A pesar de que reconozco que se ve magnífica con ese vestido negro que le queda como guante, no me provoca nada, a pesar de que en dos meses vamos estar felizmente casados, supongo que esa es una de las razones por las que últimamente no quiero que ese día llegue.


    —Adelantate tú, a mí me falta aún terminar algo —miento. La verdad es que quiero estar solo un rato antes de enfrentarme a nuestras familias—. además tienes que revisar algunos detalles para que todo quede perfecto. —continúo para convencerla.


    —Tienes razón —concede y trato de no demostrar mi alivio—. Sigo sin entender porque insistes en seguir escribiendo, cuando bien podrías estar dirigiendo la empresa de tu padre. —ignoro su ácido comentario— después de todo va a pasar como tu último libro que nadie lo leyó. —espeta antes de salir de mi estudio.


    Sé que explicarle a ella las razones de porque prefiero dedicarme a escribir que dirigir la empresa de mi padre, es una completa pérdida de tiempo. Y ese es otro de los motivos por los cuales me pregunto, ¿cómo se me ocurrió que sería buena idea que nos casáramos? He pensado en cancelar, pero siempre algo me detiene, sé que pedirle matrimonio fue un error a pesar de que escribo romance nunca he creído en el amor. Esa fue una de las razones que me llevo a pedirle que se casara conmigo, a alguien que pensé creía lo mismo que yo, sería más fácil llevar un matrimonio, sin embargo en este tiempo me he dado cuenta que Sharon y yo lo único que compartimos es el desayuno por las mañanas.


    Después de un largo rato sin poder escribir una palabra, apago la computadora para arreglarme y salir a la dichosa fiesta en la casa de mis padres


    Voy conduciendo estoy a media hora de llegar a la casa familiar, cuando empieza a sonar el teléfono, me fijo por los espejos laterales y el parabrisas aparentemente todo está despejado así que me agacho para contestar mi celular, al levantarme de la nada veo a alguien corriendo enfrente de mi auto trato de frenar pero no lo logro, arrollando a la persona.


    Sin pensarlo dos veces me bajo de mi carro cuando veo que es una chica de piel blanca con cabello oscuro, me acerco para auxiliarla. En el momento que me ve con esos ojos encantadores me dice —Eres tú, mi dios rubio— antes de desmayarse dejándome anonadado. La modestia no es lo mío pero tampoco es que las mujeres vayan diciéndome dios rubio y se desmayen a mis pies.—o mejor dicho en mis brazos —Para que yo las rescate cual si fueran damiselas en peligro.


    En cuanto llegamos al hospital para que la atiendan, le mando un mensaje a Bruno, mi primo, para informarle que no voy a llegar a la fiesta porque se me presentó un inconveniente. Después de ese mensaje apago el celular para no recibir las llamadas de Sharon, conociéndola cuando se entere que no voy asistir a su dichosa fiesta no dejará de llamarme. Busco en su bolsa alguna identificación que me diga cómo se llama algo dentro de mí me dice que estoy cometiendo algo indebido, intento ahuyentar ese sentimiento convenciéndome que es para poder registrarla.


    —¿Parentesco? —me pregunta la recepcionista una mujer alrededor de 50 años con cara de pocos amigos.


    —Es mi novia —contesto sin pensar. Después de todos los trámites, me siento a esperar el diagnóstico, sé que debería irme, ya hice todo lo que tenía que hacer pero algo me dice que debo esperar, trato de convencerme que es mi sentido del deber pero muy en el fondo sé que no es así. ¡Esta mujer ha logrado robar mi atención! No pienso irme sin volver a verla, y especialmente sin saber que está bien.


    Al día siguiente entro a ver a mi chica de ojos encantadores «¿Tú chica?» me recrimina mi subconsciente trato de ignorarlo.


    Entro a verla y lo primero que hace es preguntarme quien soy; al decirle que soy el dios rubio sus mejillas empiezan a ponerse rojas hasta que toda su cara toma el mismo color, haciendo que luzca más encantadora de lo que es, si eso es posible.


    Me doy cuenta de que además de ser encantadora también tiene un carácter del demonio, estoy a punto de pedirle su teléfono cuando recuerdo de la nada que me voy a casar, ese es el verdadero motivo por el que dejo la habitación de Julieta y no porque me lo haya pedido ella, sino fuera porque estoy comprometido me quedaría. Esta pelea me divierte por extraño que parezca. Salgo sin despedirme sabiendo que no la volveré a ver aunque en el fondo de mi ser deseo que eso suceda, de la misma forma en la que desearía no estar a dos meses de casarme.


    


    ♥♥


    


    Han pasado dos semanas desde que dejé a Julieta en el hospital y no puedo dejar de pensar en sus ojos encantadores, en mi trabajo todo va fluyendo poco a poco. El mismo tiempo desde que Sharon se fue de vacaciones por el mediterráneo. dejándome a cargo de toda la organización de la boda, según ella, solo tengo que cumplir con los pagos con la organizadora de bodas y ella se encargará de los detalles faltantes. Hablo para concretar la cita con la señorita Murray, bien dicen que al mal paso darle prisa, recuerdo que Julieta se apellida Murray; ¿cuántas posibilidades hay de que la organizadora esté relacionada con Julieta? La secretaria me informa que ese día no puede reunirse conmigo en la oficina por un problema que tuvo, pero que si no tengo inconveniente nos podemos ver en un parque, acepto sin protestar me da igual donde nos veamos lo que quiero es terminar con estos trámites engorrosos.


    Me subo a mi lexus rc coupe, prendo el radio y el ambiente se inunda con ¿Quien diría? de Ricardo Arjona para dirigirme al lugar pactado. Cuando llego no hay nadie en el parque, de repente visualizo en una banca a Julieta que está leyendo un libro, cuando me voy acercando me doy cuenta que es el último libro que escribí «Después de todo alguien lee tus libros» ironiza mi subconsciente sin poder evitarlo sonrió como un idiota al pensar que la persona en la que no he dejado de pensar la misma que se ha convertido en mi musa inspiradora está leyendo un libro mío.


    —Nos volvemos a encontrar —saludo. Ella levanta su mirada.


    —Hola —contesta— no esperaba volver a verte.


    —Eso no es demasiado halagador —añado irónico.


    —No quise decir eso —se defiende.


    —Es solo que cuantas probabilidades hay de encontrarte en esta ciudad con la persona que te atropelló.


    —No te atropellé, te arrollé —contraataco.


    —Como sea, te debo una disculpa —agrega apenada. Dejándome con la boca abierta


    —¿Perdón? —pregunto.


    —Por cómo me porte en el hospital, normalmente no soy así —me siento aun lado de ella, esto se pone cada vez más interesante— pero es que tú sacas lo peor de mí. —concluye haciendo que ría a carcajadas.


    —¿Saco lo peor de ti? —cuestiono divertido por su confesión.


    —Si —contesta bajando la mirada apenada.


    —No sé, si sentirme halagado u ofendido —añado en respuesta me mira levantando la ceja izquierda— Esta bien ya entendí. ¿Qué te parece si empezamos de cero?. —Julieta me sonríe asintiendo—. Julieta Murray organizadora de bodas —contesta mientras me extiende la mano. Y no puedo creer lo que me está pasando, ¿Esta increíble mujer en la que no puedo dejar de pensar es quien será la encargada de mi boda?


    —David Sanders —contesto sin añadir mi profesión, de momento quiero mantener escondido que soy el escritor del libro que lee—. ¿Qué te trae por aquí? —pregunto es la única forma de comprobar mis sospechas.


    —Unos clientes que les gusta jugar a las escondidas. —El destino puede ser muy cruel pienso. «¿Desde cuándo crees en el destino?» me reclama mi subconsciente que últimamente está muy platicador.


    —¿Normalmente acostumbras ver a tus clientes en los parques? —inquiero con incredulidad.


    —No, estaba checando algunas cotizaciones de unos salones, cuando llamó el novio, él es con quien tendré que tomar las decisiones más importantes, no me daba tiempo de ir a la oficina para recibirlo, así que le dije a mi asistente que lo citara aquí, pero al parecer, al igual que la novia le gusta jugar con el tiempo de los demás.


    —Por lo visto no tienes buena opinión de ninguno de los dos. —agregó con ironía «Dile que eres tú, dile que eres tú, dile que eres tú» repite una voz en mi interior.


    —No pareces ser muy feliz con tu trabajo. —añado con sorna.


    —Amo mi trabajo, me encanta organizar bodas, pero cuando te encuentras con gente que no sabe valorar el tiempo de los demás y quieren todo a su manera esto se vuelve insoportable.— agrega y puedo ver la pasión en sus ojos cuando habla de su trabajo. Estoy a punto de decirle que soy el novio, cuando sus ojos me atrapan y una fuerza que no sé de donde viene hace que la tome de la barbilla olvidándome de todo, la beso sin dejar de ver esos ojos negros que tanto me atraen hasta que los cierra para perderse en la profundidad del beso de la misma forma yo me pierdo en el sabor de su boca.


    


    

  


  
    



    Capítulo III


    Julieta


    En un instante me está preguntando por mi trabajo y al otro me besa, es que este hombre cree que puede hacer de mí lo que quiera. «Puede hacer lo que quiera de ti» responde mi subconsciente, que últimamente parece más bien ser consiente por aquello de que anda muy despierto. Después de unos segundos de estar hablando sola me pierdo en su contacto, poco a poco profundiza el beso y yo siento que empiezo a flotar entre nubes, esto parece ser la extensión de mi sueño, un sueño que a cada momento que pasa siento que se convierte en realidad. Cuando nos separamos ambos tenemos que recuperar el aliento, David me ve con esa media sonrisa que me afloja las piernas mientras me pongo colorada hasta las orejas.


    —No acostumbro ir besando a damiselas que se desmayan en mis brazos —dice a modo de ¿disculpa? Y esa maldita sonrisa sigue adornando su hermoso rostro.


    —Aunque parezca lo contrario tampoco soy de esas que se andan besando con el primero que les pasa en frente, ni se desmayan a sus pies. —replico con un tono irónico, un poco en broma, un poco serio.


    —No tenías que decirlo, lo sé —contesta serio, debo confesar que aunque es hermoso verlo serio, extraño, esa sonrisa que adorna su rostro y hace que las piernas me tiemblen—. Julieta hay algo que tengo que decirte. —añade nervioso. Algo que no entiendo, tampoco es como que después del beso me lo vaya a llevar al registro civil y traiga un vestido de novia en la cajuela del carro. ‹‹traes un vestido en la cajuela de tu carro, y si por ti fuera te lo llevarías al registro civil›› recrimina esa vocecilla interior. ¿Todos tienen una conciencia tan irritante como la mía?


    —Bruno es mi primo —agrega, su declaración me confunde.


    —No sabía que quisieras hablar de tu familia. —contesto irónica dejando en claro que no entiendo que tiene que ver su primo con nosotros. ‹‹¿Nosotros?›› otra vez la vocecilla molesta.


    —Quiero decir, que Bruno es el novio —añade pero parece que mis neuronas murieron porque sigo sin entender nada—. Bruno era quien tenía que venir hoy para darte el cheque y que continúes con los preparativos de su boda. —afirma dubitativo, mientras del bolso de su chamarra de piel saca un papel blanco que me extiende.


    —¿Tu primo se va a casar con Sharon? —inquiero. David asiente—. No sé si darle el pésame o felicitarlo —agrego sin analizar mis palabras. David se ríe a carcajadas al menos no tengo que disculparme por mi bocota.—Lamento decirte que esto no me sirve de nada —añado tomando el cheque— mientras no hayan elegido nada.


    —Pero Sharon me dijo, es decir le dijo a Bruno que solo faltaban ciertos detalles de los que tú te encargarías, y él solo tenía que pagarte. —explica, y por extraño que parezca no me sorprende que la princesita haya dicho eso después de todo, cree que el mundo debe besar el suelo que pisa.


    —Si tu primo considera que elegir el salón, la decoración, las invitaciones, la comida, la bebida, y posteriormente confirmar, son detalles. Entonces estamos hablando de detalles.


    —¿Tu trabajo no es encargarte de todo eso? —cuestiona en tono acusatorio.


    —De hecho si, para eso me pagan tu primo y la princesita —levanto el cheque— pero no puedo hacer mi trabajo sino sé que es lo que les gusta a los novios —contraataco—. Toda mujer sueña con una boda perfecta yo me encargo de que sus sueños se hagan realidad pero sino sé que es lo que ha soñado no puedo llenar sus expectativas. —Finalizo.


    —Entiendo, en este caso que Sharon está de vacaciones ¿Qué sugieres? —pregunta nervioso, cualquiera diría que el novio es él, y no el mentado primo.


    —Sugiero que hables con tu primo y le digas que lo espero mañana a las 10:00 de la mañana en mi oficina, si no llega el contrato se cancela, sin ningún rembolso —contesto bastante molesta. Sé que él no tiene la culpa de lo que está pasando pero aun así no puedo evitar enojarme. Empiezo a recoger mis cosas no tiene caso que me quede— ten —añado mientras le regreso el cheque. Tampoco soy una zorra hambrienta Sharon ya me había dado un adelanto.


    —¿No lo vas a necesitar? —cuestiona serio.


    —No, en todo caso me lo puede dar tu primo mañana. —refunfuño a modo de despedida. Empiezo a caminar cuando me llama pero por alguna razón me niego a voltear. Por más que me guste David y su bendita sonrisa de lado sé que si me involucro con él, logrará lo que Leonardo no, romperme el corazón.


    Después de mi reunión frustrada con David. voy a la oficina, cuando llego Clara está escuchando la radio donde suena Caraluna de Bacilos. A mi mente viene la imagen de David vestido de smoking esperándome en el altar, trato de desecharla pero al parecer mi dios rubio se niega abandonar mi cabeza.


    —Creí que no ibas a venir hasta mañana —comenta Clara a modo de saludo, cuando entro a la oficina.


    —Eso pensaba yo también, pero gracias a Sharon y Bruno tuve que venir. —contesto— si mañana no llega a las 10:00 de la mañana se cancela todo.


    —¿Quién es Bruno? —cuestiona confundida.


    —Bruno es el novio de Sharon —le explico—, deberías tener esa información para las invitaciones ¿no?.


    —Creí que el novio se llamaba David —agrega.


    —No, él novio es Bruno, David es el primo supongo que él será el padrino.


    —Uff me parece que tendré que avisar a la imprenta del cambio en las invitaciones —añade.


    —Volviendo al tema de la reunión que tuviste con Bruno ¿Tan mal te fue? —inquiere con preocupación.


    —Ni siquiera fue él, mandó a su primo, David, con un cheque para cumplir el segundo adelanto, según parece la princesita les dijo que solo faltaban algunos detalles. —explico la reunión con mi dios rubio a grandes rasgos.


    —Uff, esto se complica cada vez más, incluso para alguien como tú. —refunfuña.


    —Gracias —contesto irónica—. me puedes llevar un té de frambuesa, por favor —pido antes de entrar a mi oficina.


    En cuanto me siento frente a la computadora me pongo a preparar todo para la reunión de mañana, por mucho que le haya dado un ultimátum no quiero perder este evento porque eso significaría que no fui lo suficientemente capaz para superar este reto.


    Paso toda la tarde concentrada en preparar las posibles opciones que he armado según el carácter de Sharon y creo pueden gustarle para que tengan la boda perfecta estoy tan metida en mi trabajo que no me doy cuenta cuando son las seis de la tarde hasta que Clara entra en mi oficina para decirme que alguien me busca.


    —¿Quién es? —pregunto extrañada, normalmente solo recibo visitas de clientes y nunca tan tarde.


    —Leonardo, dice que es muy importante y no puede esperar. —contesta. No logro entender que es lo que quiere, se supone que cuando terminas con alguien es porque ya no quieres saber más de esa persona ¿o me equivoco?


    —Hola —saluda entrando sin ser invitado algo muy típico de él.


    —¿Qué haces aquí? —cuestiono sería.


    —El otro día saliste muy rápido del restaurante y no me dejaste terminar —afirma como si estuviera hablando con un estudiante de matemáticas que no entiende nada.


    —¿Hay más? —levanto la ceja derecha en señal de incredulidad. ¿Qué pudo haber quedado pendiente entre nosotros?


    —Claro, por eso te invite a cenar, es importante pero tú saliste corriendo como si te fueran a matar. Sinceramente había olvidado lo imprudente que eres. —añade cínicamente.


    —¿Qué esperabas que hiciera? —espeto. Su actitud condescendiente me está molestando y mucho.


    —Que mostraras tus modales. —adhiere, mi furia va en aumento—. bueno, eso ya no importa te perdono.


    —¿Me perdonas? —pregunto incrédula.


    —Si, a cambio de que hagas lo que quiero. —contesta. Finalmente sabré que lo trajo hasta aquí.


    —¿Qué quieres? —cuestiono nuevamente soy capaz de hacer cualquier cosa con tal de que deje esa actitud y no volverlo a ver nunca más.


    —Quiero que organices mi boda —contesta. Mi quijada llega hasta el suelo al escuchar su petición. No es que me duela, miento de hecho si me duele el orgullo. ¿Por qué no me di cuenta que era un imbécil? «Porque estabas muy ocupada soñando» me contesta mi subconsciente.


    —Déjame ver si entiendo ¿Terminas conmigo y quieres que organice tu boda? —inquiero incrédula. Leonardo asiente tranquilamente de la nada empiezan a crecer unas ganas de cometer un asesinato—. Tenías razón cuando dijiste que eras tú y no yo. ¡Eres un completo pendejo! —refunfuño fuera de mí—. ahora lárgate y no me vuelvas a buscar. Clara aparece en mi oficina, supongo que grite un poco fuerte.


    —¿Todo bien? —pregunta mi asistente.


    —Sí Clara, le puedes mostrar la salida a Leonardo. —es todo lo que digo para dar por terminado el tema. La frustración y el enojo se apoderan de mí, no entiendo que es lo que vi en él, y me hizo quedarme a su lado durante 5 años, creyendo que teníamos un futuro juntos.


    


    

  


  
    



    Capítulo IV


    David


    Veo como se aleja a pasos rápidos, le hablo, no quiero que se vaya molesta, y con una maraña de mentiras que le he dicho, pero aparentemente no escucha porque sigue su camino sin detenerse. No sé de donde salen unas ganas de seguirla para saber a dónde se dirige, nunca he tenido instintos acosadores pero al parecer ella también saca lo peor de mí.


    Trato de pensar en cómo hacerle para salir del embrollo en el que me he metido sin que tenga que despedirme de ella para siempre, pero por más que quiera evitarlo sé que cuando se entere de la verdad, eso será lo que pasará. El móvil me vibra en el bolsillo delantero del pantalón, anunciando que tengo un mensaje de whats app


    


    ¿Qué plan tienes para hoy?


    Bruno 15.30


    Nada, propones algo


    David 15.35


    Vamos por un trago al bar


    Bruno 15.37


    


    Hecho


    David.15.38


    


    Llego al bar donde me quede de ver con Bruno con la esperanza de convencerlo para que mañana se presente en la oficina de Julieta. Sé que este favor mi primo lo cobrara caro pero al menos tengo una esperanza de volver a verla.


    —¿Cómo te tratan las musas? —pregunta burlonamente a modo de saludo.


    —Las musas me tratan bien últimamente —contesto— lo que no me trata muy bien es la vida real.


    —Creí, que con las vacaciones de Sharon ibas a tener un descanso. —añade.


    —Yo también pensé lo mismo. —concedo sin mucho entusiasmo—. pero resulta que no, no ha organizado nada y dejó todo en mis manos, menos las invitaciones claro está.


    —Sharon te dejó a ti, organizando su boda —afirma con una cara de incredulidad que nunca le había visto. No lo culpo yo tampoco me puedo creer que se haya ido como si nada.


    —Así es y mañana tienes una cita a las 10:00 de la mañana. en la oficina de Julieta —suelto como si fuera lo más normal que el primo del novio tenga una cita con la organizadora de bodas. Corrijo cita no, reunión.


    —¿Por qué tengo que ir yo? —pregunta con apatía. ¿Y a todo esto quien es Julieta?— añade.


    —Julieta es la organizadora de la boda, y tienes que ir tu porque le dije que yo solo era el primo del novio.—contesto, sin explicar mucho las razones de porqué mentí.


    —Dios me libre. Primero me convierto en célibe antes de casarme con esa bruja que tienes por novia —ironiza, solo él puede blasfemar y hacer que suene divertido.—por tu propio bien, espero que no sea la misma Julieta que yo conozco —Finaliza.


    —No le podía decir que soy el novio, y lo primero que se me ocurrió fue echarte la culpa a ti —aclaro.


    —¿Echarme la culpa? —pregunta sin entender— hablas como si casarte fuera algo malo. Pensándolo bien casarte con Sharon si es algo terrible.


    —Sharon no es la persona favorita de Julieta —añado


    —¿Hay alguien de quien si lo sea? —inquiere sarcástico.


    —Julieta —comienzo a decir ignorando su mordaz comentario mientras acaricio su nombre en mi boca y no puedo evitar recordar la suavidad de sus labios— no debe saber la verdad —sentencio.


    —¿Es mi intuición, o te importa mucho lo que opine Julieta de ti?


    —Recuerdas el día del compromiso, que no llegué porque estaba en el hospital esperando a saber de alguien. —Bruno asiente.


    —Era Julieta —confieso finalmente. Mi primo asiente.


    —Esa mujer te gusta —añade más afirmando que preguntando.


    —Va más allá de gustarme, si creyera en la magia, te diría que me encantó. —agrego sintiéndome patético. ¿Cómo es posible que una mujer a la que solo he visto dos veces me tenga comportándome como un pendejo?


    —Te vas a casar con Sharon —recuerda Bruno, si tan solo la hubiera conocido antes, todo sería diferente, pero no, el puto destino tuvo que decidir que la conociera cuando ya era demasiado tarde.


    —Solo serán unos días, después le diré la verdad —prometo aunque sé que será difícil hacerlo.


    —Lo voy a hacer, pero te va a salir muy caro.—advierte.


    —Gracias —asiento. Sé que esto me va a salir muy caro, pero de momento me sirve aunque no sé muy bien que haré con Sharon.


    —No me agradezcas, porque me temo que terminarás arrepintiéndote de todo esto. —sentencia.


    —¿Alguna vez has conocido a una mujer que con solo verla te haga querer regresar el tiempo atrás? —pregunto aunque sé que su respuesta será negativa. Bruno no está hecho para esas cosas. «¿Y tú sí?» cuestiona mi conciencia.


    —Sí, y al final la terminé perdiendo. —confiesa con un tono nostálgico que me deja sorprendido, me cuesta imaginarlo con la misma mujer en dos ocasiones seguidas.


    Después de esta platica nos tomamos un par de copas como siempre Bruno atrae al sexo opuesto como un imán pero las ignora sutilmente antes de que dé la media noche cada quien se fue a su casa.


    


    ♥♥


    


    Llegamos a la hora pactada a Bodas Murray aunque no se espera mi presencia vine para asegurarme que Bruno llegará, a pesar de que anoche estuve tentado a decirle a mi primo que no viniera, para que Julieta cancelara todo y así se solucionaran todos mis problemas.


    Sin embargo, la cobardía no es algo que me caracterice. ‹‹¿Entonces, porque no le dices la verdad a Julieta?›› susurra una voz dentro de mí.


    Cuando entramos a la oficina veo a Julieta discutiendo con un hombre de cabello castaño que hace que mis instintos asesinos salgan a flote. —Me lo debes Jules— espeta él —sin mí no serias nada— añade aumentando mi sentido de alerta.


    —¡Vete, Leonardo! —grita Julieta con la voz quebrada.


    —No te vas a deshacer de mi tan fácilmente —replica él.


    —Creí escuchar que la señorita le pidió amablemente que se fuera —refunfuño con un tono de voz alta, no soy una persona que le guste la violencia especialmente cuando es en contra de una mujer.


    —¿Y tú quién eres? —se dirige a mí con una mirada irónica.


    —Soy el novio —contesto seguro, por el rabillo del ojo veo que Bruno levanta la ceja derecha en señal de incredulidad.


    —Vaya, después de todo no eres mejor que yo —agrega dirigiendo una mirada cínica a Julieta mientras se acerca a ella para acariciarle la mejilla, intenta besarla pero ella mueve la cara, estoy pensando en que sería mejor si darle un puñetazo o una patada pero me contengo de ambas opciones, sin embargo, cuando sale al pasar frente a mí veo que me reta con la mirada. Alcanzo a chocar su hombro de forma violenta pero el parece ignorar mi ataque.


    —¿Estás bien? —pregunto acercándome a Julieta justo a tiempo para detener con mi pulgar una lágrima que se escapa de sus ojos.


    —Sí, gracias —murmura. Antes de alejarse en dirección a los sanitarios— En un momento estoy con ustedes, Clara por favor indícales donde está mi oficina —le pide a su secretaria en un tono serio pero educado.


    Julieta regresa después de un rato, en el que hemos estado Bruno y yo atrapados en este tenso silencio.


    —Creí que lo tuyo no eran las relaciones formales —comenta irónica al entrar a la oficina con un tono de amargura. Algo dentro de mí me dice que Julieta es la mujer de la que me habló ayer Bruno.


    —Nunca digas de esta agua no beberé —contesta el aludido mientras me lanza una mirada furiosa. «Esto te pasa por cobarde» resuena en mi cabeza.


    —De no ser porque necesito el dinero, no seguiría con el proceso. —comienza a decir dejando ver que está muy molesta, pero aun así no deja de lucir encantadora—. pero para tener un resultado con el que todos estemos conformes necesito que no me cancelen citas y pongan de su parte.


    —Entiendo —asiente Bruno con la quijada tensa dejando en claro que este jueguito no le está gustando nada.


    —¿Cómo esta, Elena? —pregunta lo cual confirma más mis dudas ellos se conocen de antes, y no terminaron precisamente en buenos términos.


    —Mi hermana está bien —dice seria. Haciendo que la tensión crezca— gracias por preocuparte. Voy a hacer algunas llamadas con los proveedores para los salones y el menú que elegirían para la boda espero el fin de semana podamos ir a alguno para que decidas cual es el perfecto para tu boda —añade mientras le muestra a Bruno algunos bocetos de salones y algunas banqueteras


    —¿Tú cual elegirías? —inquiere Bruno y después me ve a mí con una sonrisa irónica, no entiendo cuál es el juego de mi primo.


    —Creo que a Sharon le gustaría más la fiesta en un salón que en un jardín.—indica Julieta con seriedad.


    —La fiesta será en la casa familiar se va adaptar el jardín —afirma Bruno.


    —Entiendo le diré a Clara que envié al personal para que vea lo necesario para realizar la fiesta según sus gustos —contesta Julieta—. Si no tienen otra duda seria todo por mi parte —Bruno asiente, mientras yo me paro quiero salir de este lugar lo más rápido posible—. pueden dejar el pago con Clara —concluye ella. Bruno me indica con la mirada que me adelante a pagar. No sé qué me molesta más, el hecho de que Julieta no me haya dirigido ni una mirada en toda la reunión, o que Bruno haya tenido algo con ella y quiera sacarme de la jugada asegurando mi boda con Sharon.


    Unos minutos después aparece mi primo con un intento de reprimir una sonrisa cosa que obviamente no logra. Ya en el estacionamiento me dirijo a mi carro sin despedirme de él, lo que menos ganas tengo en estos momentos es hablar con él.


    —De nada —ironiza.


    —Ya estuvo, me quedo clarísimo todo —espeto tratando de controlar mi furia.


    —¿A ti qué te pasa? —inquiere al parecer sorprendido por mi actitud.


    —Sé muy bien cuál es tu estrategia —afirmo.


    —¿Pero a ti que mosco te picó? —cuestiona— me pediste un favor y lo hice. A pesar de que eso me meta en un laberinto del que cada vez es más difícil salir. —Espeta Bruno.


    —Quedo clarísimo que de la mujer que me hablaste ayer es Julieta —refunfuño. Mi primo se empieza a carcajear como un imbécil en pleno estacionamiento, gracias a que no es hora pico no hay nadie más para ver el ridículo que está haciendo.


    —¿Déjame ver si entiendo crees que Julieta y yo tuvimos algo, y por eso te estás portando como un auténtico idiota? —asiento, mientras rechino mis dientes debido a la frustración que siento en estos momentos—. Ni Julieta es mi tipo, ni yo soy su tipo, a ella le van más los imbéciles. —añade con una sonrisa irónica— Si la conozco, pero nunca ha habido nada entre nosotros, Elena su hermana —recuerdo que preguntó por ella— fue mi novia. —explica con una mirada melancólica. Sorprendiéndome no sé si porque por primera vez Bruno tiene razón y me comporté como un idiota celoso, o porque mi primo haya tenido una novia y sea la hermana de Julieta, bien dicen que el mundo es un pañuelo.


    —¿Por qué terminaste con ella? —le pregunto intrigado.


    —Digamos que tu noviecita tuvo mucho que ver.


    —¿Sharon? —ahora sí que no entiendo nada. Bruno asiente no cuenta mucho sobre el tema solo menciona que ella y Cindy tuvieron algo que ver.


    —Si Elena se entera que la novia es Sharon todo se te viene abajo, sabe que entre Sharon y yo no puede haber nada. —explica, sé que endría que correr a la oficina de July y decirle que yo soy el novio, y que cancele todo, pero no me atrevo, el miedo a perderla cuando aún no somos nada, es más fuerte de lo que imagine—. Si de verdad quieres algo con Julieta resuelve tu situación antes de que sea demasiado tarde. —espeta.


    Sé que estoy jugando con fuego y voy a terminar quemándome pero aunque sea tarde, encontré a Julieta y no pienso rendirme sin pelear, aunque no sé cuál será el siguiente movimiento que haré, pero olvidarme de ella está descartado la quiero en mi vida por extraño que parezca. Quizás después de todo el amor si exista.


    —Hay algo más, Leonardo el imbécil que estaba cuando llegamos, es el novio de Julieta y dudo que termine con él algún día, le ayudó a establecer su negocio. —finaliza dejándome como piedra. Para después irse en su carro sin decir nada más, mientras yo me dirijo hacia dónde está mi moto.


    


    

  


  
    



    Capítulo V


    


    


    Julieta


    Llego a las nueve y media a la oficina y me encuentro con la misma desagradable visita que tuve ayer antes de irme, Leonardo. Nunca me imaginé que hubiera un día en el que no quisiera saber nada de él.


    —Buenos días, Clara —saludo amablemente.


    —Hola, Julieta —me contesta y me da una mirada apenada, sigo la dirección de su mirada y veo a Leonardo parado a un lado de la puerta de mi oficina.


    —Creí, que te había quedado claro que no quería volver a verte. —Espeto a Leonardo, no pienso dejar que entre a mi oficina.


    —Jules, entiendo tu enojo de perder a alguien como yo, pero me debes muchas cosas —dice. Haciendo que me pregunte si siempre fue asi de egocéntrico y de ser así cómo es que no me di cuenta con qué clase de persona estaba.


    —Deja de decirme Jules por una maldita vez —espeto nuevamente—. ¿Me estas cobrando el dinero es eso?


    —No, te estoy pidiendo un favor a cambio de todo lo que he hecho por ti. Me parece que organizar mi boda es un mínimo detalle.


    ―Te voy a pagar todo lo que has hecho por mí, con tal de que me dejes en paz ―añado frustrada, no estoy segura de cómo lo haré pero le pagaré hasta el último centavo.


    ―Sabré como agradecértelo ―agrega con una mirada lasciva.


    ―No te equivoques, lo haré porque no quiero saber nada mas de ti. Te pagaré cada centavo que invertiste, pero no voy a organizar ninguna boda para ti.


    ―Me lo debes, Jules ―añade furioso, —Sin mí no serias nada— concluye. Aprieto los puños para controlar las lágrimas que amenazan con salir causadas por la furia contenida.


    ―Vete Leonardo ―grito. Desesperada a pesar de que él fue quien decidió terminar con la relación, soy yo la que no quiero volver a verlo en mi vida.


    ―No te vas a deshacer tan fácilmente de mí ―Replica para mi sorpresa escucho a David decirle que se vaya, cuando Leonardo le pregunta quién es él, David le contesta que el novio. Y eso hace que aumente mi furia, después de que el imbécil de mi ex se va, me retiro al sanitario para tratar de recomponerme cuando regreso me doy cuenta que Bruno el primo de David, es el ex novio de mi hermana.


    Durante una hora nos pasamos hablando de algunos detalles para la organización de su boda, a pesar de que David no deja de mirarme lo ignoro deliberadamente, estoy molesta con él por su intervención innecesaria, no tenía por qué decir que es mi novio cuando apenas nos conocemos. Vuelvo a respirar tranquila cuando David sale de la oficina dejándome con Bruno a solas.


    ―No le digas a Elena que me voy a casar ―ruega.


    ―No acostumbro hablar de mi trabajo con mi familia ―añado sin ninguna emoción .


    ―Gracias


    ―Bruno lo digo en serio, no acostumbro a mezclar trabajo con mi familia, pero por lealtad con mi hermana debería de rechazar esta boda, sin embargo, en estos momentos necesito el dinero ―si quiero deshacerme de Leonardo ―por eso no cancelo el contrato. —concluyo dando por terminada la plática Bruno asiente y se sale de mi oficina dejándome a solas para poder auto compadecerme.


    


    ♥♥


    Después de la reunión con Bruno donde David lo acompaño mi dios rubio me pidió disculpas por tomarse atribuciones que no le correspondían en referencia a que le dijo a Leonardo que él era el novio quedamos que seriamos amigos, aunque los dos sepamos que queramos llevar esta relación más allá de una amistad. He pensado en dejarle en claro cuáles son mis proyectos de vida y si no quiere lo mismo que yo, terminar con este juego, pero aun no me he decidido a hacerlo


    Hoy como cada domingo vamos a casa de mis padres en Rio Frio a visitarlos en esta ocasión nos dirigimos mi hermana y yo en mi Peugeot 208 Gti rosa mexicano mi color favorito el camino esta armonizado por Chayanne quien en estos momentos canta Humanos a marte.


    ―¿Qué tal estuvo tu semana? ― pregunto a mi hermana para romper el silencio.


    ― Pesadita, pero la llevo bien ―contesta con una sonrisa que hace que le brillen los ojos, creo que desde que termino con Bruno no la había visto tan feliz ―¿La tuya que tal? ―inquiere tomándome por sorpresa.


    ―No me han ido bien las cosas ―confieso


    ―¿Tan mal estuvo? ―cuestiona. Lanzo un suspiro cansado


    ―Leonardo quiere que le organice su boda. ―añado sin preámbulos.


    ―¿Qué? ―cuestiona nuevamente algo alterada. Afortunadamente yo voy manejando, si no estoy segura que hubiéramos derrapado.


    ―Quiere que le organice su boda, a cambio de la ayuda que me dio cuando inicie ―explico me muerdo el labio. Sé lo que sigue, me dirá te lo dije, y sé que tiene razón, recuerdo como ella me advirtió que aceptar la ayuda de mi ex, era una pésima idea.


    ―Déjame ver si entiendo. Termina contigo y después te pide que le organices la boda.


    ―También me perdonó por mi salida tan intempestiva del restaurante ―añado sarcásticamente.


    ―Dime que no vas a organizar esa boda. ―ruega mi hermana.


    ―Claro que no ―contesto indignada, no puedo creer que piense que soy tan tonta como para organizarle la boda, ― le voy a regresar cada peso, con tal de quitármelo de encima pero no pienso mover ni un dedo para su boda. ―Elena asiente.


    ―¿Te puedes permitir retirar ese dinero del capital? ―pregunta preocupada como buena administradora que es. Debo decir que estoy sorprendida Elena nunca ha estado de acuerdo con mi negocio.


    ―De momento no, pero con la boda que estoy organizando, podré. ―añado, mientras lanzo una plegaria al cielo para que así sea.


    ―En caso de que no sea así, cuenta conmigo.―ofrece levanto el ceño con incredulidad.


    ―El hecho de que crea que no es una buena idea que tengas ese negocio por tus anhelos, no quiere decir que no te vaya a apoyar. ―explica.


    ―De momento no lo necesito, voy a pedir un adelanto a mis clientes. ―comento, quiero hacer todo por mí misma, sin la ayuda de nadie como debió de ser, desde un inicio.


    ―¿Qué probabilidades hay de que te den el adelanto? ―inquiere.


    ―Conozco al novio, ―añado, y al instante no puedo evitar sentirme una bruja traidora, espero que no pregunte sobre el dichoso cliente. Mi hermana quedó destrozada después de la ruptura con Bruno de tal forma que cuando terminaron no se volvió a tocar el tema, no se supo porque terminaron, y el único que puede mencionar el nombre de su ex, es mi padre cualquier otra persona mi hermana estalla al escuchar la mención de su nombre.


    ―Supongo que sí, no me imagino que organices una boda sin conocer a los novios. ―ironiza, cuando quiere saca su extraño sentido del humor.


    ―Ja, ja, ja, simpática, quiero decir que lo conozco de antes de que empezara a organizar su boda ―explico.


    ―Entiendo, pero insisto en que si necesitas dinero me busques ―reitera. Asiento y doy el tema por terminado el tema, el resto del camino hablamos sobre trivialidades.


    Cuando llegamos a casa de mis padres, como es costumbre, mamá no espera con un almuerzo digno de Dioses «¿Cómo para un dios rubio?» pregunta mi subconsciente, trato de ignorarlo pero la verdad, es que no logro sacarlo de mi mente en cualquier cosa que haga ahí esta David atormentándome con su sonrisa y sus rulos dorados adornando su cara.


    —¿Cómo están mis hijas favoritas? —saluda papa, Joaquín Murray es un hombre entrado en años, pelo canoso que un día fue oscuro delgado y ojos oscuros.


    —Papá —protesta Elena y las dos nos levantamos a saludar a nuestro padre, como cuando éramos dos chiquillas y al verlo llegar corríamos a sus brazos— solo tienes dos hijas.


    —Por eso siempre serán mis consentidas —Insiste. Papá y Elena se sientan mientras yo termino de ayudar a mamá para que esté listo el almuerzo. Cuando regresamos a la terraza escucho un fragmento de su plática;


    —Bruno es un buen muchacho —dice mi padre y no me sorprende porque el siempre creyó que Elena debería de haberle dado otra oportunidad, cosa que no sucedió obviamente. Sin embargo, en este momento que estoy organizando su boda me siento como una víbora traidora.


    —Eso es tema pasado —evade mi hermana, cosa que agradezco. No le mentí a Bruno cuando le dije que no acostumbraba mezclar el trabajo con mi familia, pero algo muy en el fondo me dice que esta boda me traerá problemas.


    —¿Querido no te parece que hoy nuestras hijas se ven especialmente felices? —pregunta mamá con su sonrisa habitual.


    —Precisamente le preguntaba a Elena si había vuelto a ver a Bruno —contesta mi padre, haciendo que me atragante con el agua de Jamaica.


    —Papá —sentencia mi hermana.


    —¿Y tú Julieta, estas feliz por alguna razón? —inquiere Eleonor, mi madre.


    —Ninguna —miento para después morderme el labio— solo le comentaba a Elena que estoy organizando una boda que me entusiasma especialmente. —continuo con la mentira pero al parecer se la creen porque no preguntan nada más el resto de la tarde transcurre con total tranquilidad como cualquier otro domingo en familia.

  


  


  


  
    Cápitulo VI


    David


    Estoy llegando a la oficina de mi chica encantadora con una caja de chocolates en mano, no porque tenga alguna cita, sino porque quiero verla, hemos salido varias veces a tomar algo al inicio creí que sería suficiente con solo verla algunas veces pero no lo es. Sé que debería parar todo esto pero lo que siento es más fuerte que yo ,aunque me he prometido que detendré esto, que está creciendo y contarle la verdad siempre termino buscándola de nuevo para salir con ella.


    —Buenas tardes —saluda Clara en el momento que pongo un pie en el piso donde trabaja Julieta— ¿Tiene cita? —inquiere.


    —No, pero me gustaría darle una sorpresa —contesto mientras le guiño un ojo y le doy una de mis mejores sonrisas.


    —Está bien, pero si mi jefa se molesta usted entró por la fuerza —aclara dubitativa


    —Gracias —contesto antes de dirigirme a la oficina de Julieta— Su cara se me hace conocida —murmura cuando ya voy en dirección a la oficina haciendo que me detenga— ¿No lo conozco de algún lado? —pregunta.


    —No que yo recuerde —contesto con una sonrisa forzada, ¡No tengo idea de donde puede conocerme!


    —Será idea mía —afirma, simplemente asiento.


    Llego a la oficina de Julieta y toco la puerta antes de entrar, pero no espero a que conteste.


    —Hola —la saludo en cuanto estoy dentro de su oficina. Está muy concentrada en unos papeles cuando levanta la mirada se ve sorprendida «objetivo logrado» pienso para mí pero inmediatamente su cara es de molestia.


    —¿Qué haces aquí? —espeta molesta.


    —Pasaba por aquí y decidí pasar a saludarte. —contesto mientras me recrimino por el estúpido cliché que se me ocurrió.


    —¿Vienes a aclarar algo relacionado con la boda de tu primo? —inquiere enojada.


    —No, solo te traje unos chocolates —contesto mientras le ofrezco la caja de chocolates rellenos de cajeta, pero no hace mínimo movimiento. Es obvio que mi visita no es bien recibida—. ¿Tuviste un mal día? —añado irónico.


    —Perdon —se disculpa— la verdad es que sí no he podido concretar la cita para que se haga la prueba de menú en la banquetera que eligió Bruno, y he estado haciendo unas cuentas para un dinero que necesito y nada me cuadra. —refunfuña.


    —Tranquila, en estos momentos vas a apagar la computadora saldremos a tomar algo te vas a relajar y mañana encontraras una solución a todos tus problemas —añado.


    


    Julieta deja caer el boligrafo en el escritorio mientras me da una mirada que no estoy seguro si es de diversión o llena de ironía. Se para dirigiéndose hacia donde estoy me parece que se va a acercar a mí, pero no, de pronto pareciera que está sola, la sensación de ser ignorado tan abiertamente como lo está haciendo ella me molesta, como puede hacer ella para ni siquiera voltear a verme. «no le interesas» grita mi subconsciente. Mientras Julieta empieza a guardar cosas en el archivero a mí me surgen unos usos más interesantes que guardar unos simples documentos, cuando termina con su labor, Julieta se dirige a la puerta ¿No pensará irse sin despedirse?, o ¿Si? Abre la puerta confirmando mis sospechas ella se va, mientras yo me quedo parado en media oficina como un idiota. Unos minutos después de salir de su oficina Julieta regresa


    —¿No íbamos ir a tomar algo? —pregunta con una sonrisa angelical. Dejando claro que de ángel no tiene nada. Por unos momentos no me muevo, pareciera que me he convertido en piedra la sigo como un imbécil sin decir una palabra, esta mujer de la que se debería alejarme trastoca mi mundo de una forma que nunca imaginé. Cuando llego a la recepción, Julieta está conversando con su asistente, la verdad es que no pongo atención en su conversación hasta que se despiden. Clara clava su mirada fijamente en mí, inquietándome.


    —Ya sé de donde lo conozco —comenta cuando me acerco al escritorio, por más que trato de hacer memoria no logro recordar donde me conoce—. Fui a la presentación de su último libro. —agrega—. El libro que te regalé —añade dirigiéndose a Julieta, ella me lanza una mirada inquisitiva, recuerdo que el día que nos vimos en el parque ella estaba leyendo mi libro.


    —Espero que no seas de esos escritores que les gusta que les alimenten el ego —bromea Julieta viéndome a los ojos, con una mirada con la que parece estar tomándome el pelo pero no estoy muy seguro. Una vez que dejamos a Clara, Julieta se vuelve hacia mí para preguntarme—: ¿Así que eres escritor?


    —Si— confirmo.


    —¿Y cuándo nos vimos en el parque, yo estaba leyendo tu libro?


    —Algo así —contesto evasivamente


    —¿Por qué no me dijiste nada? —inquiere Julieta, busco una razón congruente porque le oculte que soy escritor pero no se me ocurre nada.


    —¿Hola que tal? Te atropellé y escribí el libro que estás leyendo —ironizo. Julieta se detiene enfrente de un Peugeot color rosa—. No sé porque no me sorprende que tengas un carro tan peculiar —añado antes de soltar la carcajada inmediatamente—. No esperaba menos de ti.


    —¿Tienes algún problema con subirte a un auto rosa? —pregunta antes de desactivar la alarma


    —Ninguno, pero estas de acuerdo conmigo que no cualquiera trae un carro de este color —adhiero apresurándome a abrirle la puerta del lado del chofer.


    —Gracias, que caballeroso —agradece. Rodeo el vehículo hasta llegar al lugar del copiloto.


    —Mi mamá me enseñó buenos modales —contesto con una sonrisa. Ella me responde de igual manera mientras esconde su cara atrás de esas ondas castañas que tanto me gustan. ‹‹Por fin te gusta su sonrisa, sus ondas o sus ojos ¡Decídete!›› grita mi subconsciente.


    —¿A dónde vamos? —inquiere mientras arranca el automóvil. Le doy el nombre de una churrería cercana, parece que he atinado con la elección, porque es su favorita. Llegamos el lugar, está lleno pero encontramos una mesa al final que tiene vista al jardín.


    Nos atienden rápidamente, Julieta pide un chocolate caliente dejando claro que no toma café para nada, yo elijo uno americano, decidimos acompañar nuestras bebidas con unos churros..


    —¿Por qué no me dijiste que estaba leyendo un libro escrito por ti?— insiste mientras remoja su churro en su bebida.


    —No es que vaya por el mundo. ¡Hola me llamo David Sanders y soy escritor! —contesto con el mismo argumento porque sigo sin encontrar una razón por la cual debería de ocultarle mi profesión.


    —¿Te han dicho que eres un simple? —agrega trata de contener una sonrisa, al menos le hice reír con mi estúpido argumento.


    —Sí, pero no tomo mucho en cuenta lo que dice la gente —le guiño un ojo—. Quiero saber más de ti, se que tenemos poco tiempo de conocernos pero me muero de curiosidad por conocerte más.


    —¿Qué quieres saber? —inquiere al mismo tiempo que vuelve a remojar su churro.


    —Quiero saberlo todo, Julieta —insisto tomándole la barbilla para perderme en esos ojos color marrón y clavando mi mirada en ella continuo—. desde que te conocí no he dejado de preguntarme porque no pude conocerte antes, cuando todo se complica. Sin saber porque llegaste a complicar mi vida que estaba perfectamente organizada pero paradójicamente me has dado esa luz que necesitaba para continuar. —Julieta se sonroja, por un lado me siento liberado, pero por el otro me sorprendo a mí mismo hablando de cosas en las que nunca he creído, quizás después de todo el amor existe pero especialmente el amor a primera vista «¡Que patético eres!» dice mi subconsciente. Sin embargo todo se complica debo de contarle la verdad a Julieta y terminar con Sharon ¿Por qué no puedo regresar el tiempo atrás y contarle la verdad a Julieta desde un inicio? Sé que me costaría más trabajo acercarme a ella pero al menos no le estaría mintiendo.


    —Mis padres tuvieron una historia de amor de película, se conocieron cuando mi mamá tenía 15 años en su fiesta, y no se volvieron a ver 10 años después —empieza a relatar— a los seis meses se casaron dos años después nació mi hermana, y a los cuatro años siguientes llegué yo. Se me podría considerar la oveja negra de la familia soy terca —levanto la ceja derecha ¿No me digas? Le pregunto con la mirada tomándole el pelo, pero ella decide ignorarme— siempre he soñado con vivir un gran amor, tener una gran familia y una casa con un amplio jardín por donde jueguen mis hijos. —mientras dice imagino una niña de ojos oscuros y ondas rubias corriendo por la casa de mis padres—. Creí que Leonardo era esa persona con quien debía compartir mi vida y mis sueños. Pero descubrí que no es la persona que creí que era, y peor aún; no se me rompió el corazón cuando él decidió que teníamos que terminar la relación, solo me dolió el orgullo. —añade con los ojos brillantes—. David sé que puede parecer apresurado pero perdí 5 años al lado de Leonardo no quiero perder más tiempo además tú tienes una desventaja en comparación con él.


    —¿Cuál? —pregunto nervioso. Esperando lo peor.


    —De ti si podría enamorarme y perder el corazón —añade antes de carraspear— Confié en Leonardo y estoy a punto de perder todo, por culpa de mi terquedad, todos me dijeron que no lo hiciera. que había otra forma pero no quise escucharlos. Así que te pido que si no te interesa nada de lo que quiero, dejes de buscarme. —Sé que en este momento tendría que estar pidiendo la cuenta y alejarme del lugar, no porque no me interese lo que ella quiere sino, porque no estoy siendo sincero con ella. Pero no hago ninguna de las dos cosas. De pronto el lugar se llena de una tensión que bien se podría cortar con un cuchillo, Julieta baja su mirada a su bebida.


    —Quiero lo mismo que tú —confieso, trato de convencerme que no le estoy mintiendo, porque realmente lo quiero pero no estoy siendo sincero con ella—. Hay algo que tengo que decirte solo que este no es el momento tenme paciencia. —Le pido ella asiente. Pero aun así no logro sentirme tranquilo, siempre he creído que la mentira nunca se me ha dado bien y aquí estoy enfrente de esta mujer que me ha abierto su corazón mintiéndole descaradamente.


    Después de un rato de plática amena, Julieta trata de ocultar un bostezo veo el reloj para darme cuenta que ya es tarde, pido la cuenta. Julieta dice que no es necesario que la acompañe hasta su casa ya que ella trae carro pero mi insistencia es mayor y al final cede.


    —¿Quieres pasar? —pregunta cuando hemos llegado a su departamento.


    —Creo que mejor no —contest. Antes de tomarla por la cintura para darle un beso suave pero intenso a la vez, me deleito en el sabor de su boca antes de separarme—. Buenas noches. —Julieta— me despido acariciando su nombre en mi boca. —Descansa


    —Tú también —agrega con una sonrisa.


    Es pasada la media noche cuando llego a la casa que comparto con Sharon es tan solo entrar y empiezo a sentir que estoy cargando una piedra muy pesada a mi espalda, empiezo a dirigirme al dormitorio cuando suena el teléfono.


    —¿Bueno? —contesto extrañado por la hora.


    —¿Dónde estabas? —pregunta Sharon tan amable como siempre pienso sarcástico, mientras hago una rápida cuenta de la diferencia horaria en Grecia deben ser alrededor de las 8:00 de la mañana.


    —Estaba tomando una copa con Bruno —me excuso. ‹‹Muy bien, cada vez mientes mejor›› me felicita mi subconsciente irónicamente.


    —Creí que preferías jugar a escribir por las noches —contesta con ese tono cínico tan característico de ella.


    —¿Qué es lo que quieres? —espeto molesto con su actitud.


    —¿Cómo va todo para la boda? —inquiere, su pregunta hace que mi molestia aumente por todo lo que significa.


    —Bien, estoy cansado. Te importa si después seguimos con esta —absurda pienso para mí— plática —añado para cortarla.


    —Pienso adelantar mi regreso ¿Qué te parece? —inquiere. Pienso en decirle que no es necesario, pero algo me detiene, porque de esa forma sería más fácil terminar con esta farsa


    —Como quieras —contesto antes de colgar inmediatamente. Sigo el camino que Sharon interrumpió cuando estoy acostado en el dormitorio principal me siento el animal más rastrero que pueda existir por engañar a Julieta.


    


    

  


  
    



    Capítulo VII


    Julieta


    Normalmente me despierto de malas, hasta que desayuno empiezo a ser una persona normal, sin embargo. hoy estoy de buen humor a pesar de que anoche me dormí tarde por estar soñando despierta con mi dios rubio. Hago mi rutina diaria antes de irme a trabajar, estoy lista cuando suena el timbre, corro abrir para encontrarme con un enorme arreglo de camelias rosas y rojas acompañado de un repartidor. Mi quijada cae al suelo mientras trato de recordar cuándo fue la última vez que recibí flores, y a excepción de mi padre en mi último cumpleaños no logro recordar nada parecido.


    —¿Julieta Murray? —pregunta


    —Soy yo —Asiento con una sonrisa de estúpida adornando mi cara.


    —Firme aquí —pide, después de entregarle el recibo firmado, por fin me entrega mis flores. Las dejo en la mesa de centro que tengo en la sala después de ponerlas en agua con una aspirina, mi papá asegura que así permanecen más tiempo vivas, veo que tiene una tarjeta la abro:


    


    “Gracias por una noche, encantadora.”


    


    La caligrafía de David es todo lo contrario a lo que esperaba, sus letras resultaron ser unos simples garabatos. Entro a mi servicio de mensajería instantánea para agradecerle.


    


    Son hermosas ¡Gracias!


    Aunque quizás debería de darle las gracias a


    A tú mama por enseñarte Buenos modales


    Julieta 8.32


    


    Este, en especial, es de mi papá.


    Es lo que debe de hacer un caballero. Según él.


    David 8.34


    


    Entonces debería de agradecerle a él


    Una especie en extinción según me han dicho.


    Julieta 8.35


    


    Paso por ti en la tarde


    David 8.36


    


    Te espero


    Julieta 8.37


    


    Me dirijo a mi querido chicle, lo sé el nombre es ridículo pero según Elena es el que le queda, una vez adentro enciendo la radio y suena Mi persona favorita de Rio Roma. Estoy a punto de arrancar cuando empieza a sonar mi teléfono anunciando una llamada. Conecto el manos libres para poder hablar mientras manejo.


    —Hola, ¿Hablar por teléfono te lo enseñó tu mamá o tu papá? —Saludo sin ver quien llama.


    —De hecho creo que fuiste tú, haciéndome hablar con un aparato cuando no había nadie del otro lado— contesta Elena irónica. «Nota mental siempre revisar quien llama antes de contestar.»


    —Creí que era otra persona. —explico


    —Evidentemente. —replica Elena. Escucho una voz del otro lado de la bocina pero no logro identificar a su dueño—. Ayer me hablo mamá van a salir una semana de viaje.


    —¿Y el punto es? —pregunto, sé muy bien cuando mi hermana le quiere dar rodeos a algo y este es el caso.


    —¿Qué te parece si esta semana no almorzamos y lo dejamos para cuando regresen ellos? —inquiere dubitativa.


    —Elena, eres la persona más extraña del mundo. Por lo regular dices las cosas directas, y para algo tan sencillo le das miles de vueltas —le riño. Por mí no hay problema mi fin de semana será perfecto, comida, libros, películas y palomitas.


    —¿Eso quiere decir…?


    —Diviértete que buena falta te hace. —la regaño antes de colgar. En un alto me comunico con Clara para que le llame a Bruno necesito agendar una cita con él, urgente.


    —Buenos días, Clara —saludo.


    —Hola Julieta. —contesta.


    —¿En la agenda tienes el número de Bruno Sanders? —inquiero sin rodeos.


    —Sí, espérame —después de unos minutos de silencio me contesta— está el de Sharon y David. —Es raro que en lugar de Bruno este el número de David pero no le prestó atención a ese detalle.


    —¿Le puedes hablar a David para que te pase el contacto de Bruno, y agendar una cita con él, lo más pronto posible si se puede hoy mejor? —añado sin quitar la vista del frente.


    —Claro, ¿Asunto? —cuestiono.


    —Personal —Después de todo no estoy mintiendo, es un asunto personal—. Por favor déjale claro que solo vaya él —Me quedo hablando un rato con ella ajustando otros detalles cuelgo y me dirijo a agendar citas con algunos proveedores para la boda de Bruno y Sharon.


    Son las 7:00 de la tarde Clara se acaba de retirar, en mi caso estoy esperando que llegue Bruno, dijo que el fin de semana le sería imposible que nos viéramos porque saldrá de la ciudad, aquí lo estoy esperando y no parece tener hora para llegar. Si no fuera muy importante lo que tengo que pedirle lo hubiera dejado para la próxima semana. Media hora después parece que al final de cuentas si tendrá que ser para la próxima semana; empiezo a recoger mis cosas y no puedo evitar recordar que ayer un poco más temprano David estaba aquí y yo ignorándolo, siento un vacío en el estómago, ¿será posible que en tan poco tiempo lo pueda extrañar?


    —Disculpa por la tardanza pero es que el tráfico en esta ciudad es para volverse loco. —saluda Bruno cuando entra a mi oficina. Sacándome de la profundidad de mis pensamientos.


    —Gracias por venir —le contesto el saludo, mientras le indico con el brazo que tome asiento. Tomo aire para explicarle lo que necesito.


    —¿Hay algo en lo que te pueda ayudar? —inquiere directo al grano. Siendo sinceros nunca tuve una relación de amigos con Bruno solo nos llevábamos bien, si la situación fuera otra no recurriría a él, pero las llamadas insistentes de Leonardo recordándome que un día me presto dinero para iniciar este negocio me llevan a tomar medidas desesperadas para una situación desesperada.


    —¿Te acuerdas que cuando estabas con Elena estaba en planes para abrir mi negocio pero me hacía falta el capital y ella se negaba a que lo abriera? —pregunto para ponerlo en contexto.


    —No, lo que yo recuerdo es que Elena y todos te dijimos que no aceptaras el dinero de Leonardo, porque no era una persona de fiar, pero tu hermana estaba dispuesta a ayudarte. —replica. Queda claro que en esta historia como en todas hay dos versiones y Bruno parece tener otra contraria a la mía.


    —El punto es que al final no tuve otra salida que aceptar el dinero de Leonardo —añado ignorando su comentario, me muerdo el labio nerviosamente. Bruno hace un asentimiento con la cabeza— hace como cinco semanas termine con él. —añado.


    —¿Tú terminaste con él? —cuestiona incrédulo. ¿Qué tan bien me puede conocer Bruno para saber que no fui yo la que decidí concluir la relación?


    —Él terminó conmigo —Refunfuño. ¡Ahg porqué tiene que ser tan humillante!


    —Julieta, aunque no lo creas, te hizo un favor que terminara contigo, es lo mejor que te pudo pasar.


    —Lo sé, pero ahora Leonardo quiere que organice su boda, algo que no estoy dispuesta a hacer.


    —¿Tú sabías que él tenía otra novia? —vuelve a cuestionar. La pregunta de Bruno me molesta, nunca sería capaz de ser la tercera en discordia.


    —Si lo hubiera sabido, habría terminado con él antes. —espeto.


    —Entiendo —murmura, mientras tuerce la boca y puedo ver algo de incomodidad en su rostro.


    —La única forma de quitarme a Leonardo es pagando el dinero que me prestó. —añado finalmente. Bruno hace un movimiento para asentir—. Ahorita no estoy en una situación para disponer de esa cantidad.


    —Entiendo que lo que necesitas es que te preste dinero —asegura. Haciendo que me sienta más humillada.


    —No, lo que necesito es que se haga el pago completo de lo que se acordó por la organización de la boda. —concluyo.


    —¿Por qué no le pides a Elena o a tu papá que te presten? —inquiere nuevamente.


    —Elena se ofreció ayudarme, pero aceptar sería caer en lo mismo. Quiero que esto sea completamente mío, sin deberle nada a nadie. —agrego mientras señalo con la mano a mi alrededor— En cambio, sí me das un adelanto al final tú tendrás una gran boda y mi negocio por fin sería completamente mío.


    —¿Qué pasa si al final la boda se termina cancelando? —cuestiona. ¡Vaya esto es más complicado que sacar la visa americana! No quiero pecar de modesta pero nunca me han cancelado una boda, ni he dejado una a medias por algo es que el año pasado fui considerada la mejor organizadora de la ciudad.


    —Nunca me han cancelado una boda —contraataco arrogante. Pero en caso de que fuera así el contrato dice que por cancelación me quedo con el 70%, te regresaría el otro 30%. ¿Es qué piensas cancelar tu boda?


    —¿Qué pasaría si te digo que no? —inquiere. Adiós a mis esperanzas de lograr deshacerme de Leonardo de una vez por todas.


    —No lo sé, sinceramente eres mi única opción. —añado sinceramente.


    —Julieta, quizás deberías dejar de ser tan orgullosa y aceptar el dinero que te da tu hermana —sentencia. Para él es muy fácil decirlo, pero Bodas Murray me ha costado mucho y quiero que por fin sea mío, no es nada en contra de mi hermana ni algo por el estilo sino un reto personal deseo que me pertenezca completamente.


    —Gracias


    —Te voy a ayudar, pero en caso de que se cancele la boda el dinero me lo regresarás a mí —añade. Me parece extraño que Bruno este tan interesado en la cancelación de su boda. ¿Por qué buscarías que alguien organice tu boda si al final no te quieres casar—. ¿Por qué si tienes tantas dudas te vas a casar? —pregunto intrigada.


    —Todo puede suceder —contesta evasivamente—. Es mucho pedir que no le menciones de esta conversación a Elena y por supuesto a Sharon.


    —Bruno si la situación fuera otra no estaría organizando tu boda, pero no es así, si en mí esta Elena nunca se enterará que te vas a casar, ni que recurrí a ti para salir de mis problemas. En el caso de Sharon no entiendo cómo puedes pensar en casarte con ella. —añado sin razonar lo que estoy diciendo. ¡Yo y mi bocota!, para mi sorpresa Bruno me da una sonrisa algo extraña—. Si ella se llega a enterar por alguien, será solo por ti. Por mi parte tengo que pedirte que David no se entere de esto.


    —No sé qué tipo de relación tengas con él, ni quiero saberlo, pero por favor vete con cuidado.


    —¿Por qué lo dices? —pregunto confundida.


    —Eso no me corresponde a mi decírtelo. Lo único que puedo decirte es que nunca había visto así a mi primo por nadie ni siquiera por… —de pronto se interrumpe dejándome más confusa.


    —Ibas a decir el nombre de alguien


    —No me hagas caso. —concluye. Como la conversación ha finalizado me espera en lo que termino de recoger todo y nos dirigimos al estacionamiento en un tenso silencio, no puedo dejar de pensar en lo que me dijo Bruno o mejor dicho lo que no terminó de decir. Cuando llegamos a donde deje a Chicle estacionado esta mañana enfrente hay una moto que me hace suponer que es de Bruno, mi dios rubio esta recargado en la puerta del piloto de mi carro, con esa sonrisa pícara tan característica en él, que hace que me olvide de todo.


    


    

  


  
    



    Capítulo VIII


    David


    Llegué con Bruno a la oficina de Julieta, busco con la mirada su Peugeot rosa para estacionar cerca mi Harley Davidson 1200T para encontrarme con que esta al final del estacionamiento. ¿Por qué será que esta mujer siempre se estaciona hasta el último lugar?


    Bruno se dirige a la oficina de Julieta, hoy su asistente se comunicó conmigo para pedir el número telefónico de mi primo, según dijo era un asunto personal sin embargo Bruno asegura que no tiene idea sobre que puede hablar Julieta con él. Estaciono la moto frente al vehículo de Julieta y me recargo en la puerta del piloto del carro de ella a esperar que lleguen de su reunión personal.


    Poco a poco se va vaciando el estacionamiento hasta que 45 minutos después el estacionamiento está prácticamente vacío. No entiendo como Julieta no se da cuenta de lo peligroso que puede ser salir tan tarde y ella sola, voy a hablar con ella necesita tener horarios de salida menos peligrosos y lugares más seguros para estacionarse. De repente la veo acercarse, a pesar de que viene caminando a la par de Bruno se le nota tensa, no sé qué habrán platicado, pero por la cara de ambos nada bueno, o al menos eso es lo que me parece.


    —Hola —saluda con una sonrisa pero aun puedo sentir la tensión que hay entre ellos.


    —Hola, ¿Todo bien? —pregunto pero en cuanto recibo la mirada asesina de mi primo sé que he cometido un error.


    —Sí, claro —contesta Julieta mordiéndose el labio, con ese gesto tan suyo que la delata cuando está mintiendo.


    —Si no les importa, se me hace tarde —interviene Bruno sin quitarme la vista de encima. Tardo un rato en entender que lo que quiere son la llaves de la moto. Se las aviento para que las atrape en el aire.


    —¿Es tuya? —pregunta sorprendida.


    —Si o al menos la última vez —contesto con una sonrisa burlona después de que Bruno arranca sin ni siquiera decir adiós—. que revise la factura tenía mi nombre


    —Muy gracioso —añade con una sonrisa, al menos la tensión se fue parece que él que la causaba era mi primo.


    —¿Puedo preguntar de que fue tu plática urgente con Bruno?


    —Lo estás haciendo —ironiza— pero no acostumbro mezclar trabajo con placer. —contesta evasivamente. Es claro que este tema del que no quiere hablar.


    —Por supuesto —Asiento.de momento no tocaré el tema, pero no lo voy a dejar por la paz.


    —Me das permiso por favor. —pide. Parándose frente a mí.


    —No sabía que te estuviera impidiendo el paso. —le riño juguetonamente se acerca a donde estoy tratando de parecer segura pero no lo logra. Cuando está a unos centímetros de mí, la tomo de la cintura con la mano derecha para acercarla a mí, con la mano izquierda alzo su barbilla para perderme en su mirada, la beso con suavidad pero adentrándome en la profundidad de su boca.


    —Hola —añado una vez que nos separamos para tomar aire.


    —¿No nos habíamos saludado antes? —pregunta mientras levanta la ceja derecha.


    —No de la forma correcta —contesto, mientras coloco un mechón detrás de su oreja, aprovechando para acariciarle la mejilla.


    —¿Y ahora sí? —cuestiona.


    —Algo así. —indico. Julieta me regala una sonrisa que abarca todo su rostro.


    —¿Me vas a dejar entrar a mi carro? —repite tratando de parecer sería pero no lo logra. La tomo de la cintura la estrecho contra el Peugeot, para volver a perderme en sus labios, la tomo por el cuello para separarme de ella y poder controlar mis instintos más primitivos.


    —¿Qué te parece si yo manejo? —inquiero, sé que si conduzco al menos podré concentrarme en otra cosa que no sea ese vestido lila que le da un aire angelical aunque por dentro sea un demonio destinado a tentarme.


    —¿Mi coche? —pregunta sorprendida, es más fácil sorprender a esta mujer de lo que pensé.


    —Claro, prometo no atropellar a nadie —contesto guiñándole un ojo.


    —¿Te crees muy simpático? —riñe—. Es rosa —agrega desconcertándome. ¡No entiendo de que habla!


    —¿Qué es rosa?.


    —Mi carro es rosa —añade explicando lo obvio.


    —¿No me digas? Yo creí que era amarillo fosforescente —ironizo ante lo que es obvio—. ¿No tienes un carro rosa para evitar que un hombre se suba? —cuestiono. ¡Es absurdo pero viniendo de Julieta cualquier cosa es posible!


    —No —se muerde el labio de una forma que la hace verse endemoniadamente sexy— pero se de alguien que su virilidad se veía afectada con subirse a mi carro, ya no digamos manejarlo. —añade algo me dice que está hablando del imbécil de su ex, y como cada vez que habla de él los celos se apoderan de mí.


    —Te aseguro que mi virilidad no está en riesgo —aseguro dándole un beso suave.


    —Cuida mucho a chicle —concede entregándome las llaves de su carro, suelto a reír a carcajadas.


    —Nunca dejarás de sorprenderme. ¿Chicle?


    —Fue idea de Elena, después de que me aferré a que fuera de este color, ella decidió que lo mejor era llamarlo chicle. —Explica. Nos ponemos en marcha con dirección al departamento de Julieta, el tráfico a esta hora es algo pesado por lo que vamos a vuelta sobre ruedas. Hora y media después llegamos a nuestro destino. Después de quitarme el cinturón de seguridad, me doy cuenta que Julieta no se ha movido porque está dormida recargando su cabeza contra la ventanilla. Le doy la vuelta al carro ‹‹chicle›› recalca mi subconsciente, con cuidado abro la puerta del copiloto para evitar que se caiga.


    —Julieta —le hablo en voz baja. Pero ni siquiera se inmuta— July —intento nuevamente sin ninguna respuesta. Me inclino para retirarle un mechón en el cabello en ese instante abre los ojos y me regala la más Hermosa de las sonrisas.


    


    

  


  
    



    Capítulo IX


    Sharon


    La luz del cálido sol griego entra por la ventana de la habitación haciendo que el cabello negro de Stravos refleje tonos castaños, vine a Grecia con la excusa de un viaje de soltera. El cual estoy disfrutando al máximo con él, sé que después de la boda no podré seguir con la vida que llevo tan fácilmente, pero sabré darme mis escapadas. Porque no estoy dispuesta a terminar con estos placeres.


    Inicialmente mi viaje duraría dos meses, sin embargo, ayer el amanecer me despertó con una foto de David muy cariñoso con Julieta, la pendeja que está organizando mi boda en una churrería que queda cerca de la casa que comparto con David. Después de eso llamé varias veces a la casa pero era obvio que no se encontraba ahí, cuando por fin me contestó, resultó que estaba algo molesto y al final terminó cortando la llamada, algo que nunca había hecho, razón de más para preocuparme por regresar a México.


    Volteo a ver la hora al reloj que está en la mesita de noche veo que todavía no son las 8:00 de la mañana así que decido volver a dormir otro rato, estoy pasando mi uña perfectamente pintada de color rojo, cuando empieza a sonar mi móvil, me apresuro a contestar para evitar que Stravos se despierte.


    —¿Bueno? —contesto sin ver quien me llama pero imagino que debe ser alguien de México.


    —Sharon —saluda David. Vaya hablando del rey de Roma… y se asoma por la ventana, pienso con ironía.


    —¿Cómo va todo por allá? —pregunto dulcificando mi voz, a la vez que pongo los ojos en blanco.


    —Es urgente que regreses cuanto antes. Por el tono de su voz, pareciera que me está ordenando, es cierto que pensé adelantar mi regreso pero tampoco es que ahorita mismo vaya corriendo al aeropuerto.


    —¿Pasa algo que requiera mi presencia? —pregunto sin el menor interés, sea lo que suceda tendrá que esperar al menos dos semanas más.


    —Algo relacionado con la boda. —contesta serio.


    —Le pagamos un montón de dinero a la sosa de la organizadora para que lo haga ella y no puede —espeto. ¿Qué tan difícil puede ser organizar una boda? Solo hay que invitar acomodar y ya está.


    —Sharon —insiste. Por el tono de David creo que está tensando la quijada— Hay cosas que requieren tu aprobación antes de dar todo por terminado, de verdad necesito que estés aquí.


    —Trataré de regresar dentro de dos semanas, no antes. —concedo.


    —Por lo que más quieras necesito que vengas antes. —Añade. Esto no me está gustando nada David siempre es el que cede, tanta insistencia tiene que ser por algo importante.


    —Si es tan importante como dices me puedes mandar un correo electronico con lo que sea que tengo que decidir.—replico intentando parecer conciliadora.


    —No es tan sencillo —grita fuera de sí. La faceta del David enojado es tan nueva como la del David insistente—. Sino regresas pronto, te iré a buscar yo a Grecia —espeta antes colgar, dejándome sorprendida, David esconde algo y no voy a parar hasta descubrirlo.


    


    Busco en mis contactos el número de Cindy, mi amiga la que me mandó la foto, se por la diferencia horaria que debe estar dormida pero no me importa no voy a dejar de llamarla hasta que me conteste. Después de la quinta llamada por fin se digna a contestar


    —Diga —saluda con la voz adormilada.


    —Espabílate, escucha bien lo que voy a decirte. —le digo casi gritando sin importarme si despierto a Stravos.


    —¿Qué pasa? ¿Acaso Stravos no te tiene lo suficientemente ocupada? —me pregunta cínica.


    —David me llamó.—añado ignorando su comentario.


    —¿Eso debería sorprenderme? —Ironiza— te vas a casar con él, es normal que te llame. —Continua tratando de explicarme lo obvio.


    —Quiere que regrese cuanto antes, según él hay algún problema con la boda que requiere mi presencia inmediata —explico.


    —Supongo que quieres que vaya en tu lugar —contesta esa podría ser una buena solución—. lo haré Sharon pero no era necesario que me hablaras a las dos de la madrugada.


    —Eso podría servir, pero lo que quiero es que le digas a Richard que investigue a la organizadora de bodas.—añado. Richard es el novio de Cindy y es investigador privado, la persona perfecta para saber qué es lo que está pasando entre David y la zorra de la organizadora.


    —¿Todo esto es porque David te llamó? —pregunta incrédula.


    —Te imaginas a un David insistente en que regrese cuando nunca le ha importado lo más mínimo a donde voy, y que es lo que hago


    —¿Tanto así? —cuestiona sorprendida. Vaya hasta que entiende esta mujer.


    —Le ofrecí regresar dentro de dos semanas, pero no logré tranquilizarlo y amenazó con venir por mí a Grecia si no regresaba pronto —termino de contar mi discusión con David con un océano de por medio.


    —De verdad Sharon, ¿Por qué no la mandaste investigar antes? —pregunta regañándome, y esta vez tengo que darle la razón. Estoy a punto de perderlo todo por culpa de esa idiota.


    —No se me ocurrió. Creí que con sus referencias sería suficientes.


    —¿Cómo dices que se llama? —pregunta.


    —Julieta Murray —le contesto— su negocio se llama Bodas Murray.


    —¿Murray como de Elena Murray?


    —Carajo —refunfuño. Elena fue novia de Bruno, hasta que a Cindy y a mí se nos ocurrió gastarle una broma muy divertida por cierto, a pesar de que nos ganamos el odio de Bruno valió la pena—. espero que no sea así.


    —Yo también lo espero, amiga, yo también —concluye tratando de animarme pero sus palabras no sirven para tranquilizarme en lo más mínimo.


    —Sobra decir que necesito esa información lo más pronto posible.


    —Se sobre entiende —concuerda.


    Stravos se acerca para besarme en el hueco del cuello mientras una de sus inquietas manos se desliza hasta llegar hasta el centro de mi ser.


    —Te tengo que dejar —me despido. Corto la llamada y aviento el teléfono sin preocuparme en si cayó en el sillón o en el suelo. Me volteo para quedar frente a este hombre que me vuelve loca para besarnos un beso feroz, lleno de pasión, enrollo mis piernas alrededor de su cintura nos dirigimos de nuevo a la cama y no precisamente para dormir.


    


    

  


  
    



    Capítulo X


    David


    —Hola —dice Julieta ensanchando más su sonrisa, le tiendo la mano para ayudarla a salir— tengo que agradecerle a tus padres por haber hecho de ti, todo un caballero. —bromea, pero para mí es como si me hubiera echado una cubeta de agua fría. Ni soy un caballero, uno de verdad no le mentiría, ni tengo pensado hablarle de ella a mis padres no, hasta que solucione mi situación con Sharon.


    Tomo de la cintura a Julieta tratando de hacer a un lado a mi conciencia, entramos a su departamento, lo primero que se ve al entrar son las camelias que le envié hoy en la mañana, me sorprende, hubiera pensado que las pondría en un lugar menos a la vista. «Ella no tiene nada que esconder» recrimina mi subconsciente, parece que no está dispuesto a dejarme en paz durante la noche.


    —¿Quieres algo de tomar? —cuestiona con una botella de agua en la mano derecha y en la izquierda una Pepsi


    —Refresco, por favor —contesto. Logro atrapar la botella en el aire, mientras ella empieza a moverse con destreza por la cocina—. ¿Quieres que te ayude en algo?


    —No, en mi cocina nadie entra —aclara mientras guiña un ojo, pero el tono demuestra que lo dice en serio. Después de un rato moviéndose de un lado para otro, como si no existiera nadie más la cena esta lista, cuando termina de preparar la cena la ayudo a poner la mesa


    —¿Así que también te gusta cocinar? —cuestiono cuando hemos terminado la cena, se le ve feliz, y tranquila.


    —Me encanta —Contesta con una sonrisa que demuestra lo obvio— antes de abrir mi negocio pensé en hacer algo relacionado con la cocina.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —pregunto nuevamente. No logro comprender como es que prefirió algo tan contrario a la industria restaurantera.


    —Cocinar es mi terapia cuando estoy muy estresada, si me dedicaba a algo así al final terminaría estresándome, por eso preferí no seguir esa línea, así solo cocino por gusto. —explica, nunca me hubiera imaginado que existiera alguna persona que considerara cocinar como método relajante.


    —¿Sueles estresarte mucho en tu trabajo?


    —Normalmente no —contesta inmediatamente— solo que algunas veces me enfrento con novias demasiado excéntricas —como Sharon creo leer en su mirada— que creen que organizar una boda no es más que invitar gente, conseguir el lugar y ya está.


    —¿No es así? —añado guiñando un ojo. Julieta sonríe moviendo la cabeza en señal de negación. Mueve el cuello y se lleva el brazo a la espalda— ¿Estás bien?


    —Tengo una contractura. —contesta. Me levanto para colocarme detrás de ella, le empiezo a masajear el área de la nuca con los pulgares, poco a poco siento como se empieza a relajar, sigo con mi trabajo avanzando hasta llegar a las clavículas—. ¿También eres masajista? —pregunta con la voz entrecortada.


    —Hago lo que puedo —contesto. El tirante de su vestido cae acariciando la suave piel de su hombro derecho, sin pensarlo sigo el camino de este para después hacerlo en el lado de la izquierda, hago a un lado su cabello para poder besar el hueco que hay en su cuello y así perderme en la suavidad de su piel. A cada caricia mi erección crece un poco más, pero antes de ceder a mis deseos me detengo—. Lo mejor es que me vaya —digo con la voz ronca llena por el deseo.


    —No. Quédate —agrega con la mirada brillante llena de anhelo, eso es suficiente para mandar mis buenas intenciones al carajo.


    ♥♥


    Julieta


    En el momento en el que David dejó de besarme sentí como si me quitaran algo, desde que estábamos en el estacionamiento el deseo fue creciendo poco a poco, sé que en un inicio dije que me tenía que alejar de él, pero no puedo, tampoco es que él me da mucha oportunidad de alejarlo, sin embargo en este momento no pienso dejar que se marche.


    —No. Quédate —le pido viéndolo con intensidad, antes de besarlo, entierro mis manos en sus chinos mientras que lo rodeo con mis piernas, con la mirada le indico cual es la dirección de mi recámara.


    Levanto mis brazos para que me saque el vestido por la cabeza, dejándome en un sencillo juego de lencería color perla. La mirada de David se va directamente al encaje que cubre el brasiere agradezco por haber elegido este conjunto en la mañana.


    Me empieza a besar con ferocidad, pero a la vez siento como si estuviera adorando cada parte de mi cuerpo, pasión y amor a la vez, trato de quitarle la camisa debo confesar que mis manos tiemblan y eso complica mi labor pero al final cumplo con mi cometido. Me dedico a acariciar los músculos de David, nunca me imaginé que la ropa pudiera ser tan buen escondite, este hombre fue esculpido por los Dioses, sin duda alguna, tanta perfección junta debería ser ilegal. Las manos de David empiezan a recorrer mi cuerpo de manera impaciente, hasta el punto de que mis rodillas no pueden sostenerme, me dejo caer en la cama, mi dios rubio termina por deshacerse de mi ropa interior, besa mi cuerpo nuevamente, desde la frente, pasando por la parte interna de mis muslos y detenerse en mi ombligo. La única forma de definir lo que está haciendo David es como las más dulces de las torturas.


    David termina de quitarse la ropa saca un preservativo rompe el envoltorio con los diente sin retirar su mirada de mí, su mirada me recuerda al lobo feroz de caperucita. Sus ávidas manos vuelven al ataque, esta vez van directo a mi trasero. Lo beso con pasión y él me responde con la misma intensidad, me penetra, gimo por la intensidad de todo lo que estamos viviendo, llego y él me sigue.


    —¿Estás bien? —cuestiona cuando ha regresado del baño mientras me acaricia la mejilla. Asiento, porque no tengo palabras para describir como estoy, decir que estoy en la gloria es poco. Me recuesto en el torso de David, el me da un beso en la sien, esta vez sé que al despertarme mi dios rubio estará conmigo.


    


    

  


  
    



    Capítulo XI


    David


    Julieta duerme profundamente con su cabeza recostada en mi pecho, mientras que sus ondas castañas caen por su mejilla, coloco su cabello detrás de la oreja, aprovechando para acariciar su mejilla, ella me regala una sonrisa como si a través de la inconsciencia pudiera sentir mis caricias.


    —Mi dios rubio —balbucea, sorprendiéndome recuerdo que cuando nos conocimos aquella vez que casi la atropellé también me llamo así. Tengo que preguntarle porque lo hizo así, dos semanas atrás. No puedo creer que tan solo hayan pasado algunas semanas desde que nos conocimos, y en ningún momento haya salido de mi mente, incluso ahorita que debería estar durmiendo no puedo hacerlo porque sigo pensando en ella, en esa alegría que vino a traer a mi vida, y en el daño que le voy a hacer cuando se entere de la verdad, me gustaría poder detener el tiempo para solucionar las cosas sin lastimarla.


    Un ruido me saca de mis pensamiento de inmediato identificó el sonido de mi celular, lo busco lo más rápido para callarlo y que no la despierte.


    Cuando lo encuentro veo el mensaje que me mando mi primo por whats app:


    


    Tienes que dejar a Julieta


    Antes de que te odie


    Bruno 1.32


    


    Salgo de la habitación de Julieta porque no pienso tener esta discusión vía telefónica con ella presente, así que le llamo sin importarme que sean casi las dos de la madrugada.


    —Para nunca haberme hablado de ella, últimamente te preocupas mucho por ella. —espeto molesto por su mensaje.


    —Julieta me pidió que le liquidara por completo la boda, para resolver unos gastos pendientes que le surgieron de pronto. —explica, yo tenso la quijada hasta que chocan mis dientes. No me imaginé que tuviera problemas económicos.


    —No me voy a casar con Sharon —aseguro.


    —David si las circunstancias fueran otras, sería el primero en celebrar que no te vas a casar con esa víbora. —nunca he entendido porque Bruno detesta tanto a Sharon—. pero en este caso quien saldrá perdiendo es ella.


    —¿Crees que no lo sé? Bruno no puedo alejarla de mí, lo he intentado pero no puedo. —añado intentando no subir demasiado la voz para no despertar a Julieta.


    —¿Por qué hablas así? —cuestiona y me siento como un niño que ha sido descubierto haciendo alguna travesura.


    —Julieta está dormida —agrego como si fuera lo más normal del mundo.


    —¿Te la tiraste? —Espeta, haciendo que mi furia crezca.


    —Si te tuviera enfrente, ya te hubiera roto la boca —sentenció.


    —¿Tan mal te pegó?


    —La amo —suelto sin analizar mis palabras, sorprendiéndome a mí mismo, yo quien juraba que el amor no existe enamorado de una mujer a la que un poco más de un mes que la conoci.


    —Tienes que hacer algo —añade Bruno ya más calmado.


    —Le voy a pedir a Sharon que regrese en cuanto pueda —le contesto porque es lo único que se me ocurre, después de todo, si ella está aquí todo va a ser más fácil de solucionarse.


    —Si crees que Sharon va aceptar que termines con ella como si nada, es que no la conoces. —advierte. Sé que Sharon es caprichosa, pero no es una mala persona—. se va a desquitar con Julieta. —concluye.


    —¿Que tiene que ver Sharon con Julieta? —escucho a través del teléfono


    —¡Carajo!, ¿Estas con la hermana de Julieta? —cuestiono, pero solo escucho el sonido de que la llamada fue cortada.


    Me quedo viendo como idiota el teléfono, como si el aparato me fuera a dar una solución a mis problemas. Sé que así no voy a solucionar nada pero llamando a Sharon tal vez sí. Después de todo ella dijo que a lo mejor adelantaba su regreso.


    —Bueno —me contesta más rápido de lo que es común en ella.


    —Sharon —saludo tratando de pensar en cómo decirle que quiero que regrese.


    —¿Cómo va todo por allá? —pregunta ¿Qué le digo, me enamoré y no me voy a casar contigo?


    —Es urgente que regreses cuanto antes —suelto sin ningún tipo de filtro.


    —¿Pasa algo que requiera mi presencia? —pregunta. «Si te necesito aquí para cancelar todo».


    —Algo relacionado con la boda —añado sin entrar en detalles.


    —Le pagamos un montón de dinero a la sosa de la organizadora para que lo haga ella y no puede. La forma a la que se refiere a Julieta me molesta, trato de controlar mi rabia para que no intuya nada.


    —Sharon, hay cosas que requieren tu aprobación antes de dar todo por terminado. —miento, total otra mentira más a la lista no creo que afecte mucho.


    —Trataré de regresar dentro de dos semanas, no antes. —agrega, pero no logra tranquilizarme quiero terminar con este embrollo cuanto antes.


    —Sharon, por lo que más quieras necesito que vengas antes. —vuelvo a insistir.


    —Si es tan importante como dices, me puedes mandar un correo electronico con lo que sea que tengo que decidir. —dice sin el menor interés, la verdad es que esperaba otra actitud de Sharon, cosa que hace que la rabia por no poder controlar esta situación se apodere de mí.


    —No es tan sencillo. —grito sin darme cuenta— Sino regresas pronto te iré a buscar yo a Grecia. Nunca he sido una persona agresiva pero la desesperación de saber que estoy mintiéndole a Julieta me estresa tengo que solucionar esto cuanto antes, porque ahora que la encontré no estoy dispuesto a perderla.


    


    ♥♥


    Pasan de las diez de la mañana y Julieta sigue dormida, empiezo a recorrer su cuerpo en zonas estratégicas con la intensión de hacerle cosquillas, empezando por las costillas, Julieta empieza a soltar algunos ruidos extraños pero sigue dormida, paso mi lengua por su ombligo como lo hice ayer por la noche.


    —David —dice Julieta entre sueños. Cambio de estrategia y subo hasta su cuello y le muerdo el lóbulo de la oreja.—; ¿Te diviertes? —pregunta con los ojos cerrados.


    —Claro —contesto sin despegar mi mirada de sus ojos castaños— es muy divertido escucharte hablar mientras duermes.


    —¿Que dije? —cuestiona con una cara de preocupación, que no puedo evitar reírme a carcajadas.


    —Nada que no me gustara escuchar —le doy un beso en la nariz—. Me llamaste en sueños —El rostro de Julieta se tiñe de rojo toma un cojín para cubrirse la cara, dirijo mis manos a la parte lateral de sus caderas, se empieza a retorcer entre mis brazos.


    —David —grita pero sigue sin descubrir su cara—. para por favor.


    —Tengo una condición —añado, logrando que deje de esconder su rostro.


    —¿Cual?


    —Tienes que responder una duda que me ha surgido al verte dormir —subo por su cuerpo hasta quedar frente a frente, aprovecho para tirar al suelo los cojines o cualquier cosa con la que se pueda tapar la cara.


    —¿Y la pregunta es? —puedo sentir algo de ansiedad en su voz.


    —¿Por qué cuando nos conocimos dijiste que soy tu dios rubio?


    —¿Eso hice? —pregunta tratando de desviar el tema.


    —Eso haces —empieza a mover las manos para llevárselas a la cara pero soy más rápido— o al menos inconscientemente. Mientras dormías me volviste a llamar dios rubio.


    —¿Y tú quieres saber porque lo hago?


    —Ya sabía que eres una mujer muy inteligente —ironizo.


    —Te soñé —agrega. Si hace rato creí que se había enrojecido estaba equivocado ahora está más roja que un jitomate. La tomo por la cintura para sentarla a horcajadas sobre mí.


    —¿Cómo fue ese sueño? —inquiero interesado, perdiéndome en su mirada.


    —Me estabas esperando —se muerde el labio, señal de que está mintiendo o nerviosa—. Y te veías como un dios rubio.


    —¿Qué más? —me niego a ceder hasta no conocer todo el sueño.


    —¿Qué te hace pensar que hay más?


    —Te mordiste el labio, estas ocultando algo.


    —Tú me estabas esperando junto a un sacerdote mientras yo caminaba con un vestido de novia. —agrega mientras vuelve a morderse el labio. Si entiendo bien, Julieta soñó que se estaba casando conmigo. Tengo que arreglar todo cuanto antes con Sharon, porque me niego a perder a Julieta.


    La beso para olvidar todo lo que me atormenta… y creer que puedo tener una relación sin mentiras a su lado. El sonido del teléfono nos interrumpe a la vez que me regresa a la realidad.


    —Tengo que contestar —agrega mientras se disculpa con la mirada. Yo me hago a un lado para que ella pueda hacerlo.


    —¿Bueno? —contesta mientras le paso un mechón detrás de la oreja y coloco mi cara en el hueco de su cuello abrazándola por la espalda.


    —Lo siento —se disculpa y empieza a tensar. Trato de poner atención para escuchar algo, sin embargo solo puedo identificar la voz de una mujer y el nombre de Sharon.


    —Estoy organizando su boda, no puedo permanecer alejada de ella —espeta. Paso mi mano por su espalda tratando de tranquilizarla.


    Alcanzó a escuchar mi nombre —estoy con él— contesta nuevamente pero no entiendo bien a que se refiere, si a nosotros como pareja o este preciso momento.


    —El hecho de que Bruno sea un maldito mujeriego no quiere decir que David también lo sea. —espeta Julieta, con la sábana se envuelve antes de salir corriendo de la habitación. Sé que Bruno dijo que tendría problemas, en el fondo también lo sabía, sin embargo, creí que tendría tiempo antes de enfrentarme a la verdad pero siendo sincero no esperaba que fuera tan rápido. Ahora más que nunca sé qué debo hacer que Sharon vuelva o ir a buscarla a Grecia.


    Alcanzo a Julieta que esta en la sala observando las camelias que le mande ayer con aire ausente y una mirada triste en la cara. Mi chica encantadora esta triste, sé que si hay un culpable de esa tristeza, soy yo, en estos momentos si pudiera me daba un puñetazo por hacerle daño a la persona que vino a darle sentido a mi vida.


    


    

  


  
    



    Capítulo XII


    Julieta


    Estoy en la sala frente a las camelias que me regalo David después de la llamada de Elena hace unos momentos estoy fúrica, entiendo que este molesta porque estoy organizando la boda de Bruno, pero todo por lo que he luchado depende de que llegue a buen fin, no logro entender cómo es que ella se enteró de eso y de que estoy saliendo con David, la única forma que se me ocurre es que ella este viendo a Bruno otra vez, trato de desechar esa idea, me niego a creer que él a seis semanas de casarse haya buscado a mi hermana, para eso tendría que ser un auténtico cabrón y eso es demasiado, incluso para Bruno, además si de algo estoy segura es que mi hermana no lo aceptaría por nada del mundo, el orgullo de Elena es demasiado grande como para ser la otra. Por otro lado, aunque solo conozco a David desde hace algunas semanas estoy segura que no es como Bruno y mucho menos como Leonardo.


    —¿Estás bien? —pregunta David a mi espalda, sacándome de mis pensamientos. la llamada de mi hermana me alteró demasiado, trato de recomponerme antes de voltear pero estoy segura de que no lo logré. David me toma de la barbilla para que levante la cara y pueda ver mis ojos, aprieto los dientes para tratar de ocultar la rabia que siento en estos momentos—. ¿Qué pasa? —insiste.


    —Mi hermana se enteró que estoy organizando la boda de Bruno —contesto tratando de parecer tranquila. David asiente esperando a que yo continúe con mi relato, me dirijo hacia el sillón si vamos a hablar de este tema lo mejor será que estemos cómodos. Después de sentarme me acomodo la sábana para taparme bien, sé que es absurdo después de todo lo que hicimos, pero no puedo evitar sentir pudor David arquea su ceja derecha y sonríe, y sé que está pensando lo mismo que yo.


     —Bruno estuvo durante tres años con Elena, mi hermana— empiezo, con algo que suponía él sabía, pero me doy cuenta que no porque su cara de sorpresa lo dice todo—. al final terminaron. Sin embargo, te puedo asegurar que Elena sigue enamorada de él.


    —¿Sabes por qué terminaron? —inquiere, la intriga en su rostro es evidente.


    —Creo que él la engañó, pero no estoy segura. —contesto sinceramente no sé qué paso para que Bruno y Elena se separaran todo son suposiciones—. Si yo hubiera sabido desde el primer momento que Bruno era quien se iba a casar con Sharon, no hubiera aceptado la boda. Veo que David traga con dificultad, podría decirse que hasta se le ve preocupado. Ignoro las señales de preocupación tratando de convencerme que son ideas mías. Después de todo no hay razón para que a David le preocupe la relación de Bruno y Elena o ¿Sí?


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —cuestiona nuevamente, sigo creyendo escuchar preocupación en su voz.


    —Leonardo me recordó todo lo que le debo —agrego mordiéndome el labio por la vergüenza que siento de haber sido tan tonta.


    —¿Le debes? —pregunta ya no se escucha preocupado sino molesto, sinceramente no sé qué es peor.


    —Cuando inicie mi negocio, él me dio la mayor parte del capital para abrirlo. —confieso, esto no puede ser más humillante porque sería ilegal. Bajo la mirada no quiero ver la crítica en los ojos de David.


    —¿Nunca le pagaste? —vuelve a preguntar mientras me toma de la barbilla para que lo vea a los ojos.


    —Le di algunos cheques pero nunca me puse a pensar en que algún día el me echaría todo en cara. —intento morderme el labio pero David con su dedo pulgar me lo impide.


    —¿Necesitas el dinero de la boda para pagarle a ese imbécil? —inquiere, yo asiento sin añadir nada más—. ¿Qué va a pasar si la boda no llega a su fin? —Otra vez esa pregunta, sinceramente me empiezo a cansar de que me digan esto.


    —La única razón por la que un hombre le pide matrimonio a una mujer es porque se quieren casar. —espeto molesta. Sé que él hizo la pregunta sin intención de molestarme, al final me estoy desquitando de todo con mi dios rubio.


    —¿Qué si tiene dudas? —pregunta David— Tú misma dijiste que Sharon es una princesita. —me reprende. Sé que tiene razón pero es que tengo tanto miedo de perder mi negocio, que quiero tener bien atado todo, nunca he sido una egoísta sin embargo, en las últimas dos semanas me he comportado como tal.


    —Lo siento, tienes razón —concedo— pero es muy difícil, si no llega esta boda a su fin tengo que regresarle el dinero a Bruno, y perder todo por lo que he trabajado, por eso es que continúo trabajando en ella aun cuando sé que estoy traicionando a mi hermana.


    —Julieta, no éstas traicionando a nadie, es tu trabajo y eso es lo que estás haciendo. Sobre perder tu negocio tengo un amigo abogado déjame hablar con él para ver que se puede hacer para evitar que lo pierdas sin necesidad de que le tengas que dar más dinero a ese imbécil.


    —No sé, David. Aceptar tu ayuda sería caer en lo mismo, al final seguiría debiéndole algo a alguien. —contestó.


    —No me deberías nada, solo hablas con él, ves tus alternativas y decides —insiste, pero la verdad es que no me convence. Quiero mi negocio sea solo mío y no deberle nada a nadie, ni siquiera un favor.


    —Lo pensaré —concedo para evadir el tema, pero en todo caso si decidiera contactar a un abogado acudiría a mi padre.


    —¿Leonardo te ha vuelto a molestar? —pregunta David.


    —Ha llamado pero no le he contestado, sin embargo se que tengo que pagarle para librarme de él.


    —No debí decirle que era “el novio”, pero te vi muy alterada. —se disculpa otra vez a pesar de que ya lo habia hecho anteriormente..


    —No importa, —trato de quitarle importancia al asunto— aunque no lo hubieras dicho las cosas no habrían cambiado.


    —Él dijo que no eras mejor que él, obviamente cree que lo engañaste. —insiste y sé que es cierto, Leonardo cree que lo engañé, pero mirando hacia atrás no me importa lo que piense.


    —Tienes razón pero no es algo que me preocupe. Él me engaño, yo no lo hice, pero aunque lo hubiera hecho, sé que no es cierto lo que dijo él.


    —¿Terminaron porque descubriste que te engañó? —cuestiona, en otras circunstancias podría ser una obviedad pero en este caso no.


    —No —suelto una risita ante lo irónico de la situación— supe que me engañó porque terminamos. —David me lanza una mirada de incredulidad—. El día que nos conocimos fue porque Leonardo me había invitado a cenar con la promesa de que sería algo importante para nuestro futuro. Creí que me iba a pedir matrimonio, pero él me citó ahí para decirme que teníamos que terminar. —David tensa la mandíbula— me dijo que no era yo, sino él. —Continuo tratando de ignorar su molestia—. semanas después vino a verme para decirme que quería que le organizara su boda. Así fue como me enteré de que él tenía otra novia.


    —Lo dicho ese tipo es un idiota. —dice mi dios rubio que al parecer se ha quedado sin palabras.


    


    ♥♥


    David


    Estoy sin palabras; Leonardo es un imbécil, sé que entre él y yo no hay mucha diferencia, después de todo también estoy engañándola. Pero aun así no puedo evitar toda esta furia que crece en mí, si lo tuviera en frente en estos momentos sería hombre muerto.


    Trato de calmar mi furia, lo que menos necesita ella en estos momentos es más estrés.


    —¿Tu hermana está muy enojada? —pregunto. No sé qué le habrá dicho Bruno a mi querida no cuñada.


    —Es curioso —agrega—. La sentí más molesta porque estoy saliendo contigo, que porque organice la boda de Bruno.—añade. No sé porque no me sorprende mi primo le contó la verdad a Elena, aunque sé que no debería de molestarme ni tantito por esta situación no puedo evitarlo. Las cosas se están complicando más rápido de lo que me hubiera imaginado jamás, sino hago algo para detenerlo, la bomba me va a explotar en las manos.


    Después de la plática con Julieta dijimos que los dos íbamos a preparan el almuerzo, pero al final ella terminó haciendo todo, no es que a mí se me complique cocinar, sino que Julieta no deja que nadie meta mano cuando ella está preparando algo.


    Ahora mientras yo estoy lavando los trastes del almuerzo, ella saca la basura al patio trasero, con Sharon en tres años no compartí tanta intimidad como lo he hecho con Julieta en un fin de semana.


    —aaaaaaaaaaaaaaaahhhhh —escucho que grita Julieta con temor en la voz. Dejo lo que estoy haciendo mientras corro hacia el patio trasero para ver que le paso a mi chica encantadora, pero cuando llego lo único que quiero hacer es partirme a carcajadas.


    Julieta esta con la escoba como si fuera una espada desenvainada apuntando a un cachorro de gato siamés que está en la barda que da al patio de Julieta. La escena es completamente surreal.


    —Fuera —grita Julieta en un tono histérico mientras le apunta con la escoba al minino. Visiblemente el gatito cree que Julieta está jugando con él, porque el estira la patita pero ella camina hacia atrás. ¡Julieta le tiene miedo a los gatos! Nunca me imaginé que ella siendo como es pudiera tenerle miedo a un inocente minino.


    —Atrás —vuelve a avanzar apuntando con la escoba pero al gato parece no importarle porque se echa y empieza a ronronear, es ahí cuando me interpongo.


    —¿Estás bien? —cuestiono tratando de contener mi risa pero estoy seguro que en mis ojos se puede notar lo divertido que estoy. Me acerco a donde está el gato para acariciarlo.


    —Te va a morder —advierte, la ignoro, acaricio al minino, el ronronea. Me acerco a Julieta para quitarle la escoba.


    —Vamos adentro —le pido. Mientras coloco mi mano en la parte baja de su espalda. Nos dirigimos a la sala.


    —Gracias —dice Julieta confundiéndome. Mientras se tira en el sillón de dos plazas, yo me siento al lado de ella—. por ayudarme con esa fiera. —añade y ahí es cuando no puedo evitar soltar una carcajada.


    —Nunca me imaginé que le tuvieras miedo a los gatos. —le digo.


    —No le tengo miedo a los gatos, pero esa fiera me odia —se defiende refunfuñando.


    —July es un cachorro por lo mucho tiene seis meses y lo único que quiere es jugar contigo. —trato de explicarle, pero ella hace un puchero, le acaricio la mejilla con mi pulgar para después retirar un mechón de su cabello y colocarlo atrás de su oreja.


    —Eso dices tú, porque no te ataca todos los días. —se defiende.


    —¡Estás loca! —le digo y sé que es verdad Julieta está loca pero su locura es encantadora, pienso antes de darle un beso a mi loca favorita, que llego a mi vida precisamente para eso, para ponerle a mi vida el toque de locura que me hacía falta. La cargo en volandas para besarla así es como damos inicio a una relación que nos hace olvidarnos— olvidarme o tratar de hacerlo de todo nuestro alrededor —de Sharon.


    


    

  


  
    



    Capítulo XIII


    David


    Este tiempo al lado de Julieta ha sido maravilloso me gustaría decir que ella ya está enterada de la verdad pero no es cierto, a pesar de que Elena estuvo a punto de decirle la verdad algo la detuvo, dijo que me daría la oportunidad de que lo hiciera yo, pero no he encontrado el momento adecuado para hacerlo por otro lado no me he quedado de brazos cruzados he insistido a Sharon que regrese pero se ha negado a interrumpir sus vacaciones por cualquier tontería, según sus palabras.


    En estos momentos estoy esperando a Bruno en el bar al que siempre acudimos.


    —David —saluda Bruno mientras me da un manotazo amistoso en la espalda.


    —¿Qué tal van las cosas con Elena? —pregunto antes de que él me cuestione por Julieta.


    —Directo al grano ¿no? —contesta con una pregunta


    —Algo así


    —Supongo que bien —añade evasivamente, no sé qué es lo que paso para que terminaran, al parecer Bruno no está muy dispuesto a hablar del tema.


    —¿Eso quiere decir que regresaste oficialmente con ella?


    —Solo tengo una segunda oportunidad. —añade.


    —¿Qué fue lo que paso entre ustedes? —inquiero por enésima vez.


    —Demasiadas cosas, pero creo que todo se resume a que la engañe —dice con arrepentimiento.

  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XIV


    David


    Entramos al edificio donde se encuentra el departamento de Julieta, cuando salimos del elevador veo a Sharon enfundada en un vestido rojo entallado parada junto a la puerta de Julieta. Estoy pasmado no entiendo como dio con el domicilio de ella, me gustaría decir que tampoco sé que está haciendo aquí pero la verdad es que lo sé muy bien, pero lo que no sé es como se enteró Sharon de mi relación con Julieta.


    —Señorita. Cooper no acostumbro atender a mis clientes fuera del horario de trabajo. —agrega Julieta antes de intentar abrir la puerta de su departamento pero Sharon la detiene agarrándola del brazo.


    —¡Que extraño!, cualquiera pensaría que en las noches se encarga de la preparación para la luna de miel. —espeta Sharon, la cara de Julieta se torna pálida y abre los ojos como platos.


    —Sharon —grito tratando de silenciarla aunque sea totalmente inútil en este momento. Julieta clava su mirada en mí, puedo percibir el dolor en su mirada además de leer todas las preguntas que me está haciendo con la mirada.


    —¿Perdón? —pregunta Julieta sin separar un segundo la vista de mí, cualquiera pensaría que la pregunta es para Sharon pero sé muy bien que es para mí, quizás la última oportunidad que me está brindando para explicarle que está pasando.


    —Julieta yo… —empiezo a hablar— recuerdas lo que te pedí.—le digo. ¡Confirmado soy un idiota!


    —¿Ah David, lo volviste a hacer? —cuestiona Sharon irónica confundiéndome ¿Qué se supone que volví a hacer?— Habíamos quedado en que ya no ibas a jugar con tontas desesperadas. —termina dulcificando la voz. La mirada de Julieta en ningún momento ha dejado la mía, en lo aparente sus ojos están llenos de furia, pero en el fondo sé que está haciendo todo por evitar mostrar el dolor que está sintiendo.


    —¿Así que una tonta? —inquiere Julieta— ¿En qué momento decidiste que sería la próxima muesca, en el hospital, o cuando nos vimos en el parque? —grita.


    —No fue así —trato de defenderme.


    —No quiero saber nada de ti —vuelve a gritar. Puedo ver cómo está haciendo esfuerzos para no derramar las lágrimas que se han acumulado en sus ojos. Al ver su dolor siento mi corazón romperse, «Julieta lo siento tanto» pienso para mí.


    July hace nuevamente el intento de abrir la puerta pero Sharon la vuelve a detener.


    —No tan rápido —le dice cínicamente— Te contraté por "profesional" —añade Sharon mientras hace el movimiento de comillas con las manos— es tu tiempo de demostrarlo, y no precisamente calentándole la cama a David —sentencia. Antes de que me dé cuenta Julieta le voltea una cachetada a Sharon, haciendo que de un traspié.


    —Quizás tengas razón y soy una tonta desesperada porque hubo señales que debí poner atención y no lo hice por idiota porque quien manda al padrino de la boda a resolver los pendientes de la boda, o porque estaba en los contactos los datos de David y no de Bruno pero hay algo que tengo y te hace falta a ti, dignidad porqué si yo me enterara que mi novio me engaño en ese momento se olvida de mí para siempre —sentencia Julieta, y sé que esa declaración es tanto para mí como para Sharon, a decir verdad lo supe desde siempre, sabía que el día que ella se enterara que la engañé, no tendría oportunidad de volver a tener algo con ella Sharon se pone de pie para jalar del brazo nuevamente—. 


    —¡Para ya!, Sharon. Lograste lo que querías —espeto nuevamente sacando toda la furia que ha estado creciendo en mi durante los últimos momentos. Sin importarme nada la jalo del brazo hasta sacarla del edificio. Cuando entramos al elevador escucho como Julieta azota la puerta.


    —Suéltame —se queja— Ah Julieta, quizás deberías preguntarle a Elena de lo que soy capaz de hacer —añade dejándome frio.


    —¿Que pretendías viniendo hasta aquí? —recriminó, cuando ya estamos afuera del edificio.


    —No esperabas que me quedara en Grecia mientras ella te calentaba la cama ¿O sí?


    —No creí que fueras tan cínica —refunfuño, y no puedo evitar recordar que Bruno me advirtió sobre Sharon.


    —Sabías que tu zorrita —empieza a hablar nuevamente.


    —Cállate —espeto, levanto la mano dispuesto a pegarle olvidándome que es una mujer, cuando me doy cuenta de lo que estoy a punto de hacer, intento controlarme. Pero es demasiado tarde. Ya que siento como alguien me inmoviliza el brazo volteo para ver quién es. Mierda ¡Es un policía! Es lo único que me faltaba.


    —¿Está bien, señorita? —cuestiona.


    —Si oficial, gracias. No sé qué hubiera sido si usted no llega a tiempo. —le dice con un tono de voz lastimero.


    —¿Va a levantar una demanda? —pregunta nuevamente el policía.


    —Sí, oficial —contesta Sharon con el mismo tono de voz mientras se acomoda el cabello para dejar libre su escote. ¡Definitivamente Sharon esta desquiciada!


    El oficial me obliga a entrar a la fuerza en la patrulla; «me pregunto si todos los policías en casos de violencia de género actúan de la misma forma, o depende de los incentivos visuales» pienso para mí con cinismo.


    Después de un rato detenido se me permite hacer una llamada siendo cerca de las dos de la mañana espero que mi primo este despierto


    —Bueno —contesta una mujer con voz adormilada.


    —Hola —saludo—. Podrías pasarme a Bruno —añado inmediatamente pero tratando de ser educado.


    —¿De parte de quién? —cuestiona.


    —David, su primo y estoy en la comisaria detenido —suelto finalmente.


    —¡Maldición! —refunfuña. Dejándome sorprendido, ¿Por qué diablos la amiga de Bruno se alteraría por lo que me pase?— ¿Julieta está bien? —ahora entiendo todo no es por mí, sino por Julieta. Y la mujer que me contesta es Elena.


    —Se podría decir que sí —contesto dubitativo— ella está en su departamento. —añado, veo que el guardia me empieza hacer señas de que mi tiempo se terminó—. Por favor dile a Bruno donde estoy, tengo que colgar ya.


    De regreso a mi celda me siento en la incómoda cama que hay, cierro los ojos para tratar de descansar pero lo único que logro es ver la mirada de Julieta antes de entrar en su departamento, por un lado la furia en sus ojos era innegable, pero por el otro estaba el dolor, ese dolor de saberse engañada y traicionada. No sé cuál será el primer paso para recuperarla pero de algo estoy seguro, es que si tengo que ir a la luna y bajársela para que me perdone lo haré.


    Pienso en el día de mañana sin Julieta y me parece que es un futuro triste sin sentido, si tiempo atrás alguien me hubiera dicho que amaría alguien al punto de la desesperación, le hubiera dicho que estaba loco, es que a pesar de que mi trabajo está relacionado con el amor, yo no era muy creyente de este sentimiento, pero Julieta logró cambiar mi percepción sobre este tema.


    No sé cuánto tiempo llevo torturándome con mi relación frustrada con Julieta hasta que escucho a Bruno hablarme.


    —¿Qué pasó? —pregunta él.


    —Estuve a punto de pegarle a Sharon. —contesto seco.


    —¿Sharon regreso? —cuestiona incrédulo. Asiento con un movimiento de cabeza.


    —¿Julieta lo sabe? —pregunta Elena.


    —Si —contesto con voz cansada— Sharon estaba fuera del departamento de Julieta, cuando llegamos.


    —¡Carajo! —refunfuña Bruno.


    —¿Cómo lo tomó? —pregunta Elena visiblemente preocupada.


    —Supongo que como cualquier mujer que se entera que ha sido engañada —espeto cínicamente y quizás un poco grosero pero la verdad es que en estos momentos no me interesa socializar con nadie, para lo único que tengo cabeza es para pensar en Julieta.


    


    ♥♥


    


    Julieta


    Veo como David jala del brazo a Sharon sintiendo mi corazón romperse, no puedo entender como fui tan tonta que me dejé engañar por David, azoto la puerta de mi departamento soltando un poco de la rabia que siento, pero el dolor no se va, ese está ahí presente, me recargo en la puerta y me dejo caer coloco mis codos sobre las rodillas apoyo la cabeza en mis manos y dejo fluir todas las lágrimas que amenazaban con salir delante de ellos, pero que de alguna forma pude contener.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XV


    Julieta


    Escucho a lo lejos que alguien toca el timbre, abro los ojos y me doy cuenta que me quedé dormida después de estar llorando. ¡Dios mío, soy patética! Al pararme me doy cuenta que me duele todo, incluso algunos músculos que ni sabía que tenía.


    Me asomo por la mirilla para ver quién es, me sorprendo al darme cuenta que Elena es mi visitante, me extraña ya que no es normal que durante la semana laboral lo haga, no nos vemos mucho por los horarios. Abro la puerta.


    —Hola —saluda— Enrique me dijo que llegaron ayer para ti —explica refiriéndose a las flores de muertos que trae cargando. Las tomo y las llevo al patio trasero ya después me encargaré de cuidarlas. Me tiro en el sillón de dos plazas mientras ella se sienta en el sofa para quedar frente a mí.


    —¿Lo sabías? —cuestiono tratando de convencerme que solo es para tantear el terreno, pero en el fondo sé que es mentira.


    —Sí —contesta mientras tiene la decencia de parecer apenada. El que Elena confirmara mis sospechas solo sirvió para aumentar más el dolor.


    —¿Sabes que es lo irónico? —inquiero


    —¿Qué? —contesta.


    —Mientras tú sabías que David me estaba engañando, cada vez que yo trabajaba en la boda de Sharon me sentía como víbora traidora. —le espeto.


    —Julieta, yo… —intenta contraatacar.


    —¿Al menos fue divertido? —pregunto con sorna e ignorando sus palabras.


     —¿Qué?— inquiere confusa.


    —El ver como la tonta e ingenua de Julieta creía que podía soñar con ser feliz, cuando todos se estaban burlando de ella —espeto sacando toda la rabia y el dolor que habitan en mí. Por más que trato de contener las lágrimas no puedo evitarlo.


    —Julieta —dice mientras se pasa al sillón donde estoy yo para tomar mi mano— Es imposible que me resulte divertido ver cómo estas sufriendo, por mucho que te niegues a creerlo eres mi hermana y me preocupo por ti, sé que en algunas ocasiones pareciera que me meto en tu vida cuando no me has llamado pero lo hago porque te quiero. —explica— estas semanas he entendidoque quieres estar lejos de mi por la boda y porque David prometio que te diría la verdad he aceptado esa distancia.


    —Siempre has querido que mi negocio fracase —refunfuño en una actitud un tanto infantil


    —Eso no es cierto.—se defiende.


    —Dijiste que era una mala idea que abriera mi negocio. —le recuerdo, al parecer mi hermana tiene mala memoria.


    —No hice eso —niega rotundamente.


    —Elena te escuché cuando se lo decías a nuestros padres. —sentencio. Haciendo que abra los ojos llenos de sorpresa.


    —No sé qué escuchaste pero de lo que si estoy segura es que nunca estuve en contra de que abrieras tu negocio, sino de que Leonardo te diera el capital, papá y yo hablamos con él para que no te diera el dinero, pero la idea era que nosotros te lo diéramos, obviamente nunca llegamos a un acuerdo —finaliza.


    —¿Por qué nunca me dijiste nada? —insisto en el tema.


    —Lo intentamos Julieta pero nunca quisiste escucharnos, supongo que estabas enamorada de Leonardo. —añade, de momento pienso dejar el tema no sé qué va a pasar con mi negocio. Bruno me dio el dinero pero se lo tengo que regresar ya que él no es quien se va a casar.


    —¿Y lo de David? —vuelvo a preguntar.


    —Bruno estaba hablando por teléfono con David, escuché que te nombraba en la misma oración que Sharon cuando le pregunté qué relación había entre tú y ella, me contó que estabas organizando su boda, pero que creías que él era quien se iba a casar, te hablé más tarde para decirte que te alejaras de Sharon y David pero te negaste en rotundo —añade


    —Después de esa llamada hablé con David le conté todo lo que estaba pasando con Leonardo, antes le dije mis expectativas que si no quería algo serio que no continuara conmigo pero solo se burló de mí, no le importó nada.


    —Tal vez David también quiero algo serio.


    —Tal vez quería que fuera su amante —le contesto. No puedo evitar recordarme que ayer me pidió que pasara lo que pasara no olvidara que me ama, desecho ese recuerdo.


    —Julieta no sé qué pasaba realmente por la cabeza de David, independientemente de que Bruno me dijo que David está enamorado de ti y por eso no te dije nada, la vez que lo vi aquí no te quitaba la vista de encima ¿Eso debe significar algo no crees?


    —¿Viste ayer a David? —cuestiono con curiosidad. Sé que de alguna forma debió enterarse de lo que pasó pero me imaginé que Bruno lo llamaría o algo por el estilo.


    —Técnicamente lo vi hoy —rectifica.—en la comisaria.


    —¿Qué hacías tú en la comisaria? —sinceramente no entiendo nada, no encuentro una razón por la que Elena o David tuvieran que estar en ese lugar.


    —Acompañé a Bruno, necesitaba saber que había pasado. —añade con una mirada nerviosa.


    —¿Qué fue lo que pasó? —Esto me tiene más intrigada, sé que no debería de interesarme en lo más mínimo lo que pase con David, pero no es tan fácil.


    —Sharon queria levantar una demanda por agresiones. —dice y me deja sorprendida, no puedo creer que sea capaz de pegarle a una mujer.


    —¿Qué? —espeto sorprendida.


    —Sharon asegura que David le pegó, él dijo que estuvo a punto de hacerlo pero no lo hizo. Hay un policía que asegura ver a David muy violento con Sharon.


    —No sé si David sería capaz de pegarle a Sharon —digo dubitative, mientras me muerdo el labio, siento que estoy defendiendo a quien tanto daño me ha hecho, a la persona que me engañó.


    —Te digo que no conozco a David, pero a Sharon si, y sé que es una víbora rastrera capaz de cualquier cosa con tal de salirse con la suya.


    —Ni siquiera sé si conozco a David, me llevó al mirador de la latino, me pidió que pasara lo que pasara no olvidara que me ama —añado mientras mis lágrimas empiezan a fluir nuevamente— pero cuando llegamos aquí, Sharon estaba aún lado de la puerta. No sé cómo supo donde vivo, pensé que venía a hablar de algo de su boda, pero no era así, después me dijo que era una tonta más. —concluyo. Después de platicarle a mi hermana lo que sucedió, siento que he dejado ir un poco del dolor.


    —¿Él que te dijo? —pregunta.


    —No lo dejé hablar, le dije que se fuera. Sharon dijo algo sobre que tu sabes de lo que es capaz pero David la jaló, después de eso no supe que pasó, pero si David le pegó debe de salir algo en las cámaras de seguridad del edificio.


    —Julieta debes alejarte de ella —sentencia de pronto mi hermana se puso palida— porque no te vas unos días a Río Frío. —añade Elena. Me parece una buena idea en estos momentos alejarme de todo creo que sería una buena opción después de todo, no sé hacia donde voy a dirigir mi vida y unos días para mí no estaría nada mal.


    —Puede ser que lo haga —contesto. Elena se queda el resto del día conmigo, le hablo a Clara para decirle que se tome unos días libres prometiendo contarle lo que está pasando cuando regrese, Clara agradece estas pequeñas vacaciones.


    Por la tarde emprendo en dirección a casa de mis padres con mi adorado chicle, al parecer es el único del género masculino que nunca me engañará, prendo la radio para que la música me acompañe en este camino empieza a sonar “¿Qué hago yo?” de Ha-Ash todo el camino me acompaña este dueto, siento como si todas sus canciones fueran inspiradas para este momento de mi vida.


    Cuando llego a mi destino, quien me recibe es mi padre.


    —¿Cómo está mi segunda hija preferida? —inquiere mientras me abre los brazos para recibirme como si fuera una niña chiquita.


    —Bien —miento, mientras contesto el abrazo aferrándome a él.


    —¿Qué pasó? —cuestiona mientras me toma por la barbilla—. ¿Por qué esa carita?


    —No es nada, solo una tontería —añado tratando de quitarle importancia.


    —No me mientas —me pide. Termino contándole todo lo que pasé con David, cómo nos conocimos y después como se dio todo, o mejor dicho como David hizo que se diera todo, hasta el día de ayer en la noche, omitiendo algunos detalles, claro está.


    —Primero que nada —empieza a decir y puedo notar enojo en su voz—. Cómo es posible que te atropellaran y no nos dijeras nada. —Maldición porque no omití el incidente.


    —No fue un atropello en toda regla, me arrolló. No tuve lesiones de gravedad. —le explico.


    —Julieta así sea una simple gripe nos avisas —espeta mi madre detrás de mí. ¡Oh, oh estoy en problemas!


    —Pero… —replico mientras intento buscar una excusa.


    —Nada de peros —insiste mientras se acerca al sillón donde está sentado mi padre para sentarse a su lado, cuando lo hace inmediatamente entrelazan sus manos en un acto reflejo. Son esos gestos que a simple vista podrían parecer costumbre pero que en realidad son el reflejo del amor que se tienen, un amor que parece crecer con el tiempo, es la clase de amor que siempre he querido sentir pero empiezo a creer que no es para mí.


    —Julieta necesita un consejo tuyo. —añade mi padre antes de darle un beso en la mano y levantarse para salir de la sala. ¿De qué fue de lo que me perdí? ¡Yo no necesito un consejo, lo que necesito es olvidarme de sueños estúpidos y de los hombres imbéciles!


    —¿Y bien? —inquiere con una sonrisa.


    —Yo no necesito un consejo —protesto.


    —Si tu papá cree que necesitas un consejo es porque de verdad lo ocupas —agrega—. así que dime que pasa. —continúa al mismo tiempo que golpea el asiento al lado de ella para indicarme que me siente a su lado. Hago lo que se me pide.


    —¿Te acuerdas de Bruno? —pregunto en tono inocente. Aunque sé que es obvio que se acuerda de él, como no lo va a hacer si es muy normal que aparezca en las conversaciones familiares.


    —Sabes muy bien que me acuerdo de él —añade sería.


    —Conocí a su primo porque estoy organizando su boda pero yo creí que era la de Bruno —le hago un resumen de mi historia amorosa porque no quiero volver a contar toda la historia


    —Supongo que el primo de Bruno tiene un nombre —replica.


    —Se llama David. —contesto— El punto es que me enamoré de David, pero me enteré de la verdad porque la novia fue a buscarme a mi casa.


    —Supongo que David te contó su versión de los hechos —cuestiona, no sé porque en estos momentos me siento avergonzada.


    —No lo dejé hablar, le pedí que me dejara en paz, y no volviera a molestarme —contesto bajando la mirada. No sé porque presiento que aquí es cuando llega mi regaño.


    —¿Has oído hablar de que antes los matrimonios duraban años y años porque cuando algo se rompía se arreglaba y no se tiraba a la basura? —me pregunta, yo asiento inmediatamente, aunque siendo sincera no se a dónde quiere llegar mi madre—. Para arreglar algo, lo que necesitas saber es, qué es lo que se fracturó; el amor es tan frágil que se sostiene por postes débiles, como lo son la confianza y el respeto, a veces por imposible que parezca se pueden reparar, pero para eso se necesita hacer a un lado el orgullo y el rencor. —Continúa mientras siento como las lágrimas se empiezan a anegarse en mis ojos— mi consejo es que te tomes un tiempo para ti. Después, escuches a David pero Julieta no te cierres aunque en estos momentos todo parezca oscuro, estoy segura que hay algo que se pueda hacer. —concluye mientras me limpia las lágrimas que caen por mi mejilla para después envolverme en un abrazo y consolarme como cuando era una niña.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XVI


    David


    Es Domingo por la mañana, y ya han pasado 4 días desde la última vez que vi a Julieta, su mirada de dolor y rabia no ha dejado de perseguirme pero aunque he intentado hablar con ella, como era de esperar, llamo a su casa y no me contesta y el celular me manda directamente a buzón de voz. Si sigo sin saber de ella me voy a volver loco.


    En estos momentos estoy manejando en dirección a la casa de mis padres hoy es domingo y nos toca comida familiar de la cual no tengo muchas ganas, no quiero preguntas y tomando en cuenta que les avisare que no me casare seguro todos tendrán algo que preguntar.


    La verdad es que en estos momentos lo único que pasa por mi mente es la mirada de Julieta llena de dolor y rabia, me gustaría pensar que hay algo que pueda hacer por recuperar a Julieta, pero sé muy bien que no tengo oportunidad de que me perdone, ella me dijo que si no tenía las mismas aspiraciones que ella que la dejara de buscar, pero no lo hice porque ya estaba totalmente prendado de ella, decidí quedarme con ella y callar la verdad por cobarde porque tenía miedo a perderla y al final de igual forma la perdí. ¿Sera posible que pueda hacer que regrese conmigo?


    Cuando llego a mi destino me encuentro con que Bruno y sus padres ya llegaron pensé que tendría tiempo antes de que llegaran para hablar con Víctor Sanders, mi padre.


    —Hola —saludo antes de sentarme a un lado de mi tío Bruno y quedar frente a frente a mi primo.


    —Te traje tu moto —contesta mientras veo un brillo extraño en su mirada que me hace temer que está planeando algo.


    —Gracias —contesto sin ningún interés.


    —¿Cómo van los nervios de la boda? —pregunta mi tía Penélope, después de que los he saludado a todos.


    —Todavía faltan dos semanas —contesto evasivamente.


    —Pensé que ahora que Sharon regresó los nervios te atacarían —vuelve a intervenir dejándome sorprendido, ¿cómo sabe mi tía que Sharon regresó Virginia, mi madre le lanza una mirada molesta, no sé qué está pasando aquí.


    —¡No me voy a casar! —contesto dejando a todos atónitos.


    —¿No tendrá algo que ver la muchacha que está organizando tu boda? —vuelve a preguntar inquisitivamente mi tía. ¡Mierda! En qué momento supieron de Julieta, volteo a ver a Bruno pero él me ve con una mirada de sorpresa que me indicia que no tiene ni idea de cómo es que su madre se enteró.


    —Penélope —sentencia mi madre.


    —Si eso te hace feliz adelante —contesta mi padre, mientras la tensión entre mi madre y mi tía se hace palpable.


    —Creí que habías quedado con Sharon de que la ibas a apoyar para evitar esta locura. —contraataca mi tía. No sé porque no me sorprende que Sharon hablara con mi madre respecto a nuestra relación o el intento de ella.


    —Yo no quedé en nada, que tú y ella hayan malinterpretado mis intenciones es otra cosa. —se defiende— Hijo, como bien dice tu padre lo que decidas hacer con tu vida está bien —añade mientras me voltea a ver con una mirada de dulzura en su cara. Haciendo que se me caiga un gran peso de los hombros.


    —Gracias —contesto sinceramente— ¿Cuándo habló Sharon con ustedes? —pregunto decidido a no dar por sentado el tema.


    —El jueves, cuando estábamos almorzando ella llegó y fue que nos contó que estaban teniendo problemas —contesta mi tía. Bruno se suelta a reír como un loco. No le encuentro lo gracioso del asunto, solo espero que no se le vaya la lengua.


    —Parece que mientras tú estabas en la comisaria, Sharon se la pasaba genial platicando con la familia —sentencia Bruno y no estoy seguro si sabe lo que dijo o como la mayoría de las veces no conectó su cerebro con la lengua.


    —¿David estuviste en la comisaria? —pregunta mi tío Bruno, expresando la preocupación de todos los presentes.


    —Gracias Bruno —espeto secamente—. El miércoles en la noche me detuvieron por agresiones o intento de ellas. Salí el jueves. —les explico muy a mi pesar.


    —De nada primo, cuando gustes —añade con una mirada divertida en su rostro. ¡No entiendo como Bruno puede estar pasándolo bomba con esta situación!


    —¿Qué fue lo que pasó? —pregunta mi madre con el rostro lleno de preocupación— ¿Te peleaste con alguien?


    —Tía, lo irónico del asunto es que Sharon fue la que lo demandó, David estuvo a punto de pegarle, pero desafortunadamente un policía lo impidió —explica Bruno como si yo no estuviera presente.


    —Ya estuvo Bruno —refunfuño tratando de que se calle.


    —¿Si estabas en problemas por qué no se nos avisó? —inquiere mi padre viéndome con mirada seria que me hace sentirme como niño regañado, para después voltear hacia donde esta Bruno y puedo ver que logra el mismo efecto porque su mirada divertida ya no está más.


    —Lo siento tío, debí haberte llamado pero Derek resolvió las cosas más rápido de lo que pensamos, incluso convenció a Sharon de que retirara los cargos, solo tuvimos que esperar a que iniciara el siguiente turno para que lo dejaran libre. —contesta mi primo serio, como todo niño regañado, ahora entiendo porque le resultaba tan divertido todo. ¡Es realmente gracioso ver a Bruno como niño regañado!


    —¿Por qué Sharon haría algo así? —pregunta mi tía sorprendida.


    —Porque es una bruja mamá —responde Bruno inmediatamente.


    —¡Brunito! —Lo reprime. La tía Penélope es todo un caso a pesar de que mi primo y yo estamos arriba de los 30 siempre seremos “Brunito y Davidcito”. Lo sé es absurdo pero así es ella.—Es la verdad mamá, te lo he dicho siempre, Sharon es una bruja, sinceramente no sé cómo David pudo aguantarla tanto tiempo.


    —Está enamorado, —contesta mi tía—. ¿David estas seguro que quieres terminar con ella? —añade, mientras voltea a ver a mi madre— no me veas así Virginia, estoy tratando de evitar que tu hijo cometa un error. Y vaya tirar la borda todo por una muchachita que no vale la pena —concluye mi tía haciendo que me tense ante su despectiva mención de Julieta.


    —Para empezar, nunca estuve enamorado de Sharon, la relación siempre fue cómoda para los dos, le pedí que se casara conmigo porque me parecía que era el siguiente paso, vi un anillo lo compré, pero desde antes de conocer a Julieta me empecé a preguntar si realmente quería casarme con ella, ya que no queremos lo mismo para el futuro, lo único que compartía con ella es el desayuno, ella quiere que deje de escribir y me dedique a la empresa familiar, algo que no está en mis planes. A Julieta la conocí antes de saber que ella era la que estaba organizando mi boda, cuando me di cuenta que ella era la organizadora le mentí y le dije que Bruno era quien se iba a casar con Sharon, Julieta en ningún momento supo de mi relación con Sharon, así que les voy a pedir que la próxima vez que hablen de ella eviten referirse a ella de una manera que no tiene nada que ver con ella. —concluyo. Amo a mi familia con todo y que son algo extraños, pero no pienso dejar que tengan una idea equivocada de Julieta, cuando el único culpable fui yo. Todos se quedan callados en especial mi tía lo cual es sorprendente, nunca en mi vida la he visto callada, ella siempre tiene algo que decir.


    —David —interviene mi madre— como te dije lo que te haga feliz está bien, pero Sharon nos dijo que su antiguo novio también está comprometido. —añade titubeante.


    —Julieta no tiene novio. —interviene Bruno.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta mi tío.


    —Julieta es hermana de Elena —agrega como si eso lo explicara todo.


    —¿Elena? —pregunta mi tía con la cara llena de emoción. Bruno asiente con un movimiento de cabeza— Elenita es una muchacha muy bien portada —explica volteando su mirada hacia mi madre— fue novia de Brunito. En esta ocasión no puedo evitarlo y me suelto a reír a carcajadas, mi tía me voltea a ver sentenciándome con la mirada.


    —Perdón tía, como bien dice Brunito —añado haciéndole burla a mi primo— Julieta es hermana de Elena, pero a Bruno se le olvido comentar que regresó con Elena, o al menos eso me pareció cuando fueron a la comisaria —finalizo mientras le dirijo una sonrisa sarcástica a Bruno, pero parece que a mi primo no le agradó mucho mi broma. Bruno asegura que no ha regresado con Elena solo que esa noche estaban cenando cuando llamé, omito recordarle que llamé entrada la madrugada y la voz de ella sonaba adormilada.


    Después de terminar el almuerzo, Bruno y mis tíos partieron con la excusa de que tenían algunos pendientes, mi mamá dijo que iba a ver algo en su jardín, mención aparte que estoy seguro que a Julieta le encantaría, con esa fascinación que tiene por las flores.


    —¿Así que no te vas a casar? —inquiere mi padre sacándome de mis pensamientos.


    —Con Sharon no. —le contesto sin pensarlo mucho.


    —¿Con la organizadora si? —¡Vaya mi viejo si que sabe dar golpes bajos.


    —Julieta —mi padre alza la ceja derecha de manera inquisitiva— la organizadora se llama Julieta —le explico—. No tenía mucho de conocerla cuando ella me dijo que sus planes eran formar una familia, en ese momento me dijo que si no queria lo mismo que ella, la dejara de buscar. Sé que en ese momento debí salir corriendo pero no pude, incluso me imaginé un futuro con ella muy a pesar de que sabía que la estaba engañando.


    —¿Alguna vez estuviste enamorado de Sharon? —vuelve a preguntar.


    —No —confieso sinceramente.


    —¿Por qué pedirle que se casara contigo sino había amor? —insiste con el interrogatorio.¡Vaya, mi papá está dispuesto hasta saber el último detalle!


    —Creí que era lo lógico, un día vi el anillo creí que le podría gustar y se lo pedí, conforme pasaron los meses me fui dando cuenta que estaba cometiendo un error pero nunca supe como detenerlo.


     —¿Me pregunto qué es lo que hicimos mal?— 


    —¿Cómo? —le pregunto expresando mis dudas.


    —David, el amor no se trata de lógica, no es de ver un anillo y creer que le va a gustar. Me extraña que tú que trabajas con el amor, hables tan cínicamente de este sentimiento. —sentencia y yo me siento como un niño de cinco años que lo atraparon cometiendo una travesura.


    —Nunca he visto el amor como algo real —empiezo a explicar, solo para ganarme una expresión de reproche por parte de mi padre— es decir mamá y tú se aman, mis tíos también pero no es algo que le suceda a todo el mundo.


    —Sucede que el cinismo y el amor no son compatibles —me recrimina mi padre.


    —No sé en qué momento fue, pero Julieta hizo que mi perspectiva cambiara —digo— nunca me imaginé que conocería a alguien que llegara a cambiar mi vida y me hiciera pensar en el futuro.


    —El amor es eso que llega de improviso y nos hace plantearnos cosas que nunca antes habíamos hecho —añade mi padre. Por increíble que parezca sé que es cierto, recuerdo que en el momento que conocí a Julieta supe que debía hacer algo por cambiar el pasado para poder tener un futuro a su lado—. La pregunta es, ¿ahora qué piensas hacer?


    —Lo único que se en estos momentos es que tengo que hacer hasta lo imposible por recuperarla. —contesto serio.


    —¿Cómo fue que se enteró de la verdad? —vuelve a intervenir mi padre.


    —Sharon fue a su departamento y le dijo la verdad a su manera —le digo aún con furia al recordar cómo pasó todo.


    —¿A su manera?


    —Le dio a entender que no era ni la primera ni la última con quien la engañé.


    —¿Eso es verdad? —cuestiona nuevamente en un tono molesto y yo me siento ofendido.


    —No, ¿Cómo se te ocurre? —contesto ofendido.


    —No me puedes culpar por pensar lo peor de ti. Que me haga el que no sé nada de las andanzas tuyas y de Bruno no quiere decir que no sepa las cosas que hacen, pero David sus actitudes de picaflor no es algo que haga a uno sentirse orgulloso de ustedes —recrimina, haciéndome sentir como una cucaracha—. al menos en sus relaciones personales. —concluye Don Víctor Sanders, cuando quiere este señor sabe darle a uno donde más le duele.


    —Papá aunque no lo creas en lo que a mí respecta nunca he engañado a Sharon y aunque terminé por aburrirme de la relación, nunca hubo nadie más al menos por mi parte —añado esto sin saber muy bien de donde salió, no creo que Sharon haya tenido una relación con alguien más—. en el caso de Bruno no puedo abogar mucho por él, Bruno lleva su vida y solo él sabe lo que pasa en realidad. —continuo—. No soy perfecto pero sé que el error que cometí al engañar a Julieta es imperdonable.


    —¿Qué piensas hacer para revertir el dolor que has causado? —me pregunta mi padre. ¡Carajo, creí que me daría un consejo, no que me pondría contra la pared!


    —Sinceramente creí que me podrías dar algún tipo de consejo. —le digo tratando de controlar mi furia.


    —¿Quieres un consejo? Bien, deja que pase un tiempo, arregla tu situación con Sharon y después dedícate a reconquistarla, pero David tendrás que ser paciente. Sin embargo, ten en cuenta que es muy probable que necesites demasiado tiempo para recuperarla, si vas a darte por vencido lo mejor es que dejes las cosas como están —concluye mi padre y sé que rendirme no es opción, los últimos días tan solo de pensa en que la perdí para siempre me dan ganas de subir al cielo para bajarle cada estrella solo para pedirle perdón.


    


    ♥♥


    


    Lunes, 6 días sin Julieta, sin quererlo llevo la cuenta de los días que tengo sin verla, he tratado de seguir el consejo de mi padre de no buscarla hasta que no solucione mi relación con Sharon, pero por más que lo he intentado no puedo.


    Le he llamado a su casa y no me contesta el celular desvía directo al buzón, a su casa y oficina no he ido pero si hoy no tengo noticias de ella no me quedará de otra que ir a buscarla.


    De Sharon tampoco se nada, aunque también he intentado ponerme en contacto con ella, pero no con tanta vehemencia como con Julieta, pareciera que la tierra se la tragó, sin embargo no me preocupa en lo más mínimo lo que haga solo tengo que hablar con ella para dejarle claro que no hay más un nosotros si es que algún día lo hubo, y llegar a un acuerdo sobre la venta de esta casa.


    Escucho que tocan el timbre, no tengo idea de quien pueda ser, Bruno dijo que vendría pero no creo que sea él, es muy temprano al ser día feriado, seguramente se estará despertando a esta hora o al menos eso espero, en estos momentos no tengo ganas de ver a nadie.


    Cuando abro la puerta me encuentro con una repartidora que carga un paquete envuelto en papel kraft.


    —¿David Sanders? —pregunta.


    —Soy yo. —contesto.


    —Le traigo esto —añade.


     —¿Quién lo manda?— inquiero. La mensajera busca en sus papeles y me dice:


    —Julieta Murray —dejándome sorprendido. No sé qué pudo mandarme mi loca encantadora, sé que debería tranquilizarme, al menos he recibido noticias, sin embargo estoy seguro que lo que hay dentro de esa caja no es nada bueno. La repartidora me pide que firme de recibido, estoy haciendo lo que se me pidió. Cuando escucho la voz de Bruno—: Hola Primo —saluda. ¡Maldición no puede ser más inoportuno! Cuando la repartidora se ha marchado, entramos a la casa dejo el paquete misterioso de Julieta sobre la barra que está en el bar mientras busco unos caballitos para tomarnos unos mezcales que estoy seguro voy a necesitar, mientras Bruno va en busca de limones.


    Dejo los caballitos en la barra y dirijo mi vista al paquete como si de no quitarle la vista pudiera saber que es.


    —Por más que lo veas sino lo abres no sabrás lo que es —me dice Bruno, lo sentencio con la mirada—. debes saber que cuando terminé con Elena, me hubiera gustado recibir algo sin importar lo que fuera porque eso significaba que sentía algo por mí. —añade Bruno con un tono de nostalgia que no logro entender muy bien, después de todo, él ya regresó con Elena.


    —Puede ser que tengas razón —contesto mientras me sirvo un mezcal para darme valor. Rompo el papel Kraft para descubrir que este envuelve una caja, sin importarme nada rompo la caja para descubrir lo que hay dentro. ¡Ahora entiendo aquello de que la curiosidad mató al gato!


    —¿Qué es eso? —pregunta mi primo con cara de sorprendido, la verdad no lo culpo no sé si reír , enojarme o llorar. ¡Julieta me mando flores de cempasúchil muertas!


    —¿No es obvio? —agrego aun sin ninguna emoción definida.


    —Es obvio que son flores de cempasúchil secas, pero estas seguro que esto lo mandó Julieta, no sé, es más como del estilo de una mujer dolida. —intuye, no sé si tiene razón o no, pero me duele que se refiera a ella en esos términos porque en todo caso el culpable de ese sentimiento soy yo—. ¿Además del remitente no hay otra cosa que indique que es de ella? —insiste. Busco si hay otra cosa debajo de tanta hoja seca, después de un rato encuentro una tarjeta con la fina letra de mi loca encantadora que me parte el corazón.


    


    “Gracias por demostrarme que no hay peor cosa que entregarle el corazón a alguien para que juegue con él, por enseñarme que aun cuando crees que ya no puede pasar nada peor, siempre hay alguien que te puede demostrar lo contrario, pero sobre todo gracias por matar mi fe en el amor.


    Deja de buscarme y enfócate en tu próximo matrimonio”


    Julieta


    


    No me di cuenta en que momento Bruno volvió a llenar mi vaso, sin pensar en nada más, lo tomo para después aventarlo contra la pared, mi primo logra esquivarlo evitando que lo rose.


    No sé en qué momento pensé que este paquete podría ser una buena señal, una demostración de que todavía puedo recuperarla, sin embargo lo único que es, es la verdad estallándome en la cara, esa verdad que tanto me ha costado reconocer que la he perdido, pero a pesar de la furia y dolor que hay en las palabras de Julieta no estoy dispuesto a seguir sin ella tengo que seguir insistiendo hasta que me perdone o mínimo me permita contarle lo que siento por ella.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XVII


    Julieta


    Cuando llego a mi departamento pasan de las diez de la mañana, en teoría hoy debería ser día de descanso, pero después de la media semana que me tomé en casa de mis padres, no hay tiempo para descansos sobre todo si quiero entregarle la boda perfecta a Sharon Cooper para después olvidarme por completo de ellos y enfocarme en el futuro, a pesar de que no sé qué hare después pero lo importante es enfocarme en lo que vendrá. Lo primero que hago al entrar a mi hogar es revisar si tengo algún mensaje en el contestador.


    —Julieta soy David… —en cuanto escucho su voz lo borro.


    —Entiendo que no quieras saber de mi, pero tenemos que hablar, por favor —vuelvo a borrar el mensaje.


    —July… —aprieto nuevamente el botón para borrar el mensaje, repito esta acción cerca de 30 veces. ¡Es que este hombre no se cansa nunca!


    —Julieta sé que no quieres saber más de mí, y no te culpo en estos momentos ni siquiera yo sé cómo me soporto —debería de borrar el mensaje pero la masoquista que vive en mí lo deja correr —hay tantas cosas que tengo que explicarte, lo que dijo Sharon no es del todo cierto, escúchame por favor. ¡Estoy desesperado, simplemente no sé cómo seguir sin ti! ¡Te amo y si es necesario que baje la luna para que me perdones, lo haré, juro que lo haré! Por el único hecho que eres la persona que llegó a darle ese toque de locura y alegría a mi vida, si pudiera regresar el tiempo no cambiaría nada de lo que viví contigo, lo único que haría es decirte la verdad desde el primer momento. —así finaliza su mensaje con la voz de David derrotada, después de ese ya no hay otro.


    Estoy segura que debo ser la persona más patética del mundo, estoy aquí mordiéndome el labio para evitar derramar las lágrimas acumuladas porque una parte de mí le cree cuando dice que me ama, pero la otra sabe que es otra más de sus mentiras. Sé que tengo que olvidarlo pero lo primordial es hacer que deje de buscarme porque de lo contrario probablemente termine perdonándolo. Salgo al patio trasero con la intención de encontrar algo que me haga olvidarme de él, al menos de momento. Lo primero que veo son las flores de cempasúchil que saqué el jueves después de que llegó Elena, las saqué para después cuidarlas, pero con tantas cosas en mi cabeza se me olvidaron, están tan muertas como lo está mi corazón en estos momentos, las llevo con cuidado de que no se deshojen más de lo que ya están, las dejo sobre la mesa mientras voy en busca de una caja y papel kraft para envolver, empiezo a meter las flores muertas en la caja, cuando termino con mi tarea escribo una nota que firmo con mi nombre y termina cayendo una lágrima por mi mejilla.


    Dos horas más tarde estoy lista para ir a la oficina, justo cuando empiezo a guardar en la cajuela las cosas que voy a necesitar empieza a sonar mi celular, cuando lo tomo para ver quien es me doy cuenta que es Clara, cosa que me quita un peso de encima.


    —Hola, Clara —saludo


    —Hola, Julieta ¿Ya estás de regreso? —contesta el saludo.


    —Así es, en estos momentos salgo para la oficina —explico— Sé que es feriado pero te prometo que lo pagaré triple. —Puede parecer exagerado pero es lo menos que se merece Clara.


    —Después de los días de descanso no me viene mal trabajar, ni tampoco un extra —bromea— pero no te marque por eso, Sharon habló —titubea, Clara ya esta enterada de la verdad— Dijo que hoy es la prueba de su vestido y que necesita que estés presente.


    —No tiene sentido que vaya a su prueba, cuando ella dijo que el vestido lo haría con su modista de cabecera.


    —Lo sé, pero ella insistió en que tenías que ir. Dijo que era importante, intenté decirle que no era algo de tu competencia pero dijo que ya que te habías tomado atribuciones que no te corresponden, una más no importaría. —explica, sé muy bien a que atribuciones se refiere, Sharon siempre he creido que es una princesita engreída pero trato de entender lo mal que la debe de estar pasando después de todo se acaba de enterar que su novio la engaño con su organizadora pero sus actitudes hacen que se me olvide por la situación que está pasando y recuerde que es una princesita.


    —No te preocupes, iré —contesto tratando de quitarle importancia al asunto. Por alguna razón sé que no debo ir sola a esa reunión con Sharon y aunque lo más atípico es que alguien me acompañe, no le doy mucha importancia, ya que no es una reunión a la que este obligada a ir. Le hablo a mi hermana esperando que este desocupada y me quiera acompañar.


    —¿Tanto me extrañas? —me pregunta en broma a modo de saludo.


    —Necesito un favor —pido sin rodeos, pero titubeante. Nunca me ha gustado deberle nada a nadie pero esta ocasión es especial.


    —Espera deja recojo mi quijada —añade Elena, pongo los ojos en blanco—. ¿Qué es lo que necesitas?


    —Que me acompañes a la prueba de vestido de Sharon —contesto.


    —No le puedes decir a Clara que vaya en tu lugar —inquiere. ¡Bueno el intento se hizo parece que me tocará ir sola a la cueva del lobo!


    —No, hay muchos pendientes en la oficina no tendría que ir, pero al parecer Sharon necesita de mis servicios —añado sarcásticamente.


    —¿Es normal que vayas a la prueba del vestido? —cuestiona


    —Sí, pero en este caso no. Sharon dijo que su vestido lo iba a diseñar uno de los mejores modistos del país. Pero ahora insiste en mi presencia. —le explico


    —Julieta no vayas —me pide y creo que escucho temor en su voz.


    —Elena créeme que a mí tampoco me agrada la idea de reunirme con Sharon, por eso te pido que me acompañes. —insisto, mi voz suena más desesperada de lo que me gustaría.


    —Solo espero que no nos arrepintamos después, te voy acompañar —acepta finalmente, se supone que debería de sentirme más tranquila pero no es así— ¿En cuánto tiempo pasas por mí? —pregunta


    —En una hora —le contesto, es justo el tiempo que necesito para enviar el paquete que está en la cajuela.


    Después de hacer mis pendientes llego puntual como siempre al departamento de mi hermana, toco el claxon unos minutos después sale, en cuanto se pone el cinturón de seguridad arranco. Elena y su costumbre de escuchar música mientras viaja, prende la radio y empieza a sonar Ecos de amor de Jesse & Joy. Trato de ignorar la letra pero cuando llega al coro «Ya están desgastadas, todas las palabras, lo que queda entre tú y yo no le alcanza al corazón» tengo que hacer el mayor de los esfuerzos para no ponerme a llorar estiro la mano para cambiar la estación y empieza a sonar electrónica, justo lo que necesito para olvidar o tartar de hacerlo, debido a lo ruidosa que es Por el espejo retrovisor veo a Elena, ella tiene la decencia de permanecer impasible.


    —Julieta —Me habla. puedo escuchar la tensión en su voz, no es por ser pesada pero cuando manejo siempre me gusta tener la vista al frente y las dos manos al volante—. ¿Hay posibilidades que estés embarazada?


    —¿Qué? —casi grito debido a la sorpresa que me hizo, solo Elena puede soltarte una pregunta de esas de la nada—. No. —contesto— No lo sé. —rectifico diciendo la verdad. Es decir, David siempre usó preservativo o eso creo, pero yo dejé de cuidarme cuando acordamos con Leonardo que intentaríamos formar una familia.—¿De pronto te inundaron las ganas de ser tía? —le pregunto con un tono irónico.


    —Julieta, por lo que más quieras si estas embarazada, no se te vaya ocurrir decirle a Sharon —añde con voz tensa. ¡Creo que mi hermana se ha vuelto loca!


    —Tampoco es que me pase haciendo estupideces por la vida —le contesto. Es que no se da cuenta de lo absurdo que es que vaya y le diga Sharon, ¿estoy embarazada de tu prometido?— Tranquila en mis planes no está dejarme en ridículo. Elena suelta el aire y por el retrovisor le veo el semblante más tranquilo, hay veces que no entiendo para nada a mi hermana y hoy es el caso.


    Cuando llegamos al taller de la diseñadora no hay nadie aparentemente, pero la puerta está abierta así que entramos, anteriormente he trabajado con esta modista es una de las mejores, así que sé muy bien donde está el cuarto donde hace las pruebas. Cuando nos vamos acercando a dicho lugar escucho una voz que dice:


    —¿Estas segura Sharon? —la cuestionan— ¿Recuerdas como terminaron las cosas con Bruno y Elena? —le inquieren, dejándome sorprendida. Volteo a ver a mi hermana y se ve tensa. ¡Creo que fue mala idea pedirle que me acompañara! Estoy a punto de decirle que es mejor que me espere afuera, mi hermana apresura el paso, cuando llegamos a la habitación, que cumple la función a veces de taller y vestidor, abro la puerta directamente sin tocar, lo primero que veo es a Sharon delante del espejo que queda justo frente a mí, trato de no mostrar ninguna expresión en mi rostro pero lo que veo es sorprendente, vamos el vestido es hermoso pero no es lo que yo usaría ni recomendaría a alguna de mis clientas para su boda, es un vestido color plata que deja al descubierto totalmente la espalda a excepción de dos tiras que cruzan por ésta, haciendo que donde inicie el vestido sea donde la espalda pierde su nombre, por el espejo veo que el escote llega hasta el ombligo, definitivamente no deja nada a la imaginación.


    —Hola, Julieta —me saluda la modista con una sonrisa afable.


    —Hola —le contesto mientras termino de entrar al taller— le pedí a mi hermana que me acompañara espero que no les moleste —explico a pesar de que hablo en plural solo me dirijo a la modista.


    —El miedo no anda en burro —escucho que dice Sharon por lo bajo.


    —Señorita Cooper, —me dirijo hacia mi interlocutora— veo que ya está terminado su vestido. ¿Hay algo en especial por lo que me pidió que viniera? —cuestiono con mi tono más profesional.


    —¿Que opina de mi vestido? —pregunta— ¿Cree que será suficiente para calentar a David? —«¡Carajo con la princesita!» Pienso para mí. La modista me ofrece una mirada de disculpa .


    —Sharon —sentencia la amiga de Sharon, físicamente es alta, cabello negro, delgada con curvas bien definidas.


    —¿Qué? —dice con un tono de inocencia que ni ella se lo cree— Ella fue la encargada de calentar a David en mi ausencia, ¿no es normal que deba preguntarle?


    —Muy bien Sharon, vamos a quitarnos la máscara —le espeto. Argg ¡Esta mujer logra sacar lo peor de mí!— De ahora en adelante cualquier asunto relacionado con tu boda se verá única y exclusivamente en la oficina. Si necesitas verme tendrás que ir a la oficina. —espeto. No estoy dispuesta a seguir escuchando sus insultos pese a que trato de entenderla.


    —¡Vaya! Parece que no le gustó que mencionara a David —replica sarcásticamente. «¡Si será bruja!»


    —Vámonos, Julieta. —Me pide Elena— no tienes por qué escucharla.


    —Perdón se me olvidaba que para tenerte contenta hay que mentir —espeta o mejor dicho vuelve a soltar veneno justo cuando estoy a punto de darme la vuelta para salir de este lugar.


    —¿Sabes qué? Tienes razón —replico— David me mintió y fui tan idiota que le creí pero sabes que es peor, que tú aún sabiendo que te engañó y según tus propias palabras no fue la primera vez que lo hizo, aun así estés dispuesta a casarte con él. —le espeto tratando de controlar mi tono de voz. Sharon levanta la mano con la clara intención de darme una cachetada pero logro detenerla—. Por mucho que necesite terminar con esta boda, no voy a permitir que me insultes, si tienes algún problema respecto a lo que pasó entre David y yo te sugiero que lo hables con él, y a mí me dejes hacer mi trabajo como corresponde. —concluyo antes de dar la vuelta para salir del lugar a paso apresurado.


    ♥♥


    Elena


    Salgo corriendo detrás de Julieta, cuando me enteré que estaba organizando la boda de Sharon y que tenía una relación con David, el novio, temía que algo como lo que acaba de pasar sucediera, sin embargo conociendo a Sharon sé que las cosas se pueden poner más feas, mi hermana arranca el carro sin decir ninguna palabra, en mi vida nunca he visto a Julieta callada siempre tiene algo que decir, es más la última palabra la dice ella, y aunque en apariencia es lo que acaba de hacer ambas sabemos que no es así, no sé si el hecho de que yo le hubiera dicho la verdad cambiaría las cosas, pero al menos sé que dejaría de sentirme tan culpable como me siento en estos momentos, quisiera poder hacer algo para ayudar a Julieta, sin embargo sea cual sea las dos opciones, se tendrá que enfrentar a la furia de Sharon, yo mejor que nadie se de lo que es capaz esa mujer, después de todo sino fuera por ella y Cindy quizás Bruno y yo seríamos una familia al lado de nuestro bebé.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XVIII


    David


    Han pasado dos semanas desde la última vez que vi a Julieta cuando Sharon le contó una historia totalmente diferente a la verdad.


    A pesar de que Julieta me pidió en su nota que no la buscara no he desistido la he seguido buscando sin conseguir ninguna respuesta sin embargo no me pienso dar por vencido.


    Lo único en lo que he logrado concentrarme es en escribir, estoy a punto de terminar la historia que tenía pendiente, donde la protagonista es una mujer de ojos claros y cabello castaño que llaman a enamorarse de ella, tal como lo hice yo de mi loca encantadora.


    He tratado de resolver la situación con Sharon, sin embargo no hemos llegado a ningún acuerdo, resultó ser más que una niña caprichosa incluso me enteré por Bruno que en la prueba del vestido le puso las cosas difíciles a Julieta. Sí, lo sé, otra vez estoy hablando de ella, pero así es mi vida, Julieta es el comienzo y final de mi ella.


    En estos momentos estoy esperando a Sharon para hacerla entrar en razón por última vez, de lo contrario tendría qué optar por medidas drásticas y eso es algo que ni siquiera Sharon se merece. A pesar de que Bruno insiste en creer lo contrario pero perro que ladra no muerde. Escucho retumbar los tacones en el piso mientras Sharon camina por el pasillo.


    —David —añade con voz grave cuando entra a mi estudio. Levanto la mirada después de guardar los avances en mi archivo para enfrentarme a ella.


    —Sharon —trato de ocultar la tensión en mi voz, pero no logro mi cometido—. últimamente es muy complicado contactarte pareciera que estas muy ocupada —suelto sarcástico.


    —Cuando estaba en Grecia no parecías preocuparte por mi ausencia. —contesta en el mismo tono con la intención de sacarme de mis casillas ¡Vaya que lo está logrando!


    —¿No crees qué es hora de parar con todo esto? —le pregunto. Ya me harté de este juego del gato y el ratón.


    —¿Parar con qué?


    —Sabes muy bien que me refiero a cancelar la ridícula boda que te has empeñado en tener. —espeto


    —No entiendes que no voy a cancelar nada, tú y yo vamos a ser una familia. —advierte


    —Por Dios Sharon, nada más ve esta casa ni siquiera es un hogar para críar a unos niños. —le digo tratando de hacerla entrar en razón.


    —¿Quién hablo de niños? Solo seremos tú y yo. —contraataca


    —¿Te das cuenta que ni siquiera vamos en la misma dirección? —inquiero tratando de tranquilizarme.


    —Lo único que necesitamos es que dejes de jugar al escritor y empieces a trabajar en la empresa de tu padre. Después de eso, todo tomará su cauce. —añade ignorando mi pregunta.


    —¡Nunca voy a hacer eso, nunca! —refunfuño fuera de mí. Empieza a sonar el celular de Sharon lo busca dentro de su bolsa, ve quien la llama.


    —Vendedores, nunca se cansan —se queja, después de mover su dedo para rechazar la llamada lo deja sobre mi escritorio. Sin darle más importancia a la llamada, me paro de mi lugar dispuesto a no dar por terminada esta discusión hasta que entienda que no hay una sola razón para que nos casemos.


    —Sharon, por favor, por tu bien y por el mío, lo mejor es que terminemos con esta farsa. —digo tranquilamente dispuesto a finalizar este asunto de una vez por todas.


    —Si lo que quieres es cancelar la boda para revolcarte con tu zorrita, puedes hacerlo, total no sería la primera vez que se mete con un hombre comprometido.


    —Deja fuera de esto a Julieta, ¿quieres? —le exijo, siendo consciente que sabía muy bien que esto era una farsa desde antes de conocer a mi chica encantadora.


    —¿Qué la deje fuera? —pregunta cínicamente— ella fue la que se metió.


    —Sabes tan bien como yo que Julieta desconocía el hecho de que tú y yo nos íbamos a casar. —contraataco


    —Permíteme corregirte, ¡nos vamos a casar! —enfatiza en la última frase—. Disculpa que te lo diga pero no eres el primero ni el último novio al que le está organizando una boda y se mete en su cama. —concluye, recuerdo que mi madre me comentó algo parecido.


    —No sé de qué estás hablando, ni me interesa saberlo —le espeto, no pienso caer en el juego de Sharon, además sé la clase de persona que es Julieta y no sería capaz de meterse con el novio de nadie y menos si eso pondría en riesgo su trabajo, he sido testigo de cómo ha luchado para sacar adelante esta boda para evitar que Leonardo le quite todo… Al menos que Sharon se refiera a Leonardo, ¡imposible, no hay manera que ella sepa algo de ese imbécil!


    —Tal vez deberías preguntarle por Leonardo Aguirre —añade cinicamente ¡Carajo!


    —No me interesa nada de lo que crees saber de Julieta, lo único que te pido es que la dejes en paz. Aunque te niegues a creerlo ella es la víctima aquí.


    —Si quieres vivir engañado, así será. —agrega cínicamente mientras se acerca hacia mí con la clara intención de darme un beso que yo alcanzo a evadir pero la sensación de repulsión, esa se queda conmigo.


    Sharon se va con el mismo ímpetu con el que llegó, al final sigo con una furia incontrolable y estando comprometido con Sharon, no logro entender porque insiste en casarse cuando es claro que el amor entre nosotros nunca ha existido.


    Después de la salida de Sharon me dirijo hacia el bar, aunque quisiera dudo que pudiera volver a concentrarme en estos momentos. Me sirvo un mezcal que últimamente se ha convertido en mi fiel compañero.


    A como están las cosas parece que solo faltan 5 días para volver a ver a Julieta, no en las condiciones ni en la situación que me gustaría, pero lo importante es que después de estas dos semanas estaré en el mismo lugar que ella, sé que eso no significa que ella quiera hablar conmigo además de que será el momento menos indicado pero me conformo solo con verla.


    De repente el sonido de una llamada entrante roba mi atención, aunque no lo reconozco como mi tono de llamada, el sonido me lleva a mi estudio, cuando entro veo el celular de Sharon sobre mi escritorio, lo agarro para ver quien llama y en el nombre aparece Stravos, normalmente no contestaría pero el nombre me llama la atención, contesto sin decir nada.


    —Sharon —escucho que dice en español con un acento extranjero muy marcado—. nena, te extraño. ¡Ya quiero hacerte mía otra vez! —concluye mi interlocutor.


    —Sharon olvidó su celular —le digo quitándole importancia a su perorata.


    —Perdón, me equivoqué —empieza a decir.


    —No nos hagamos imbéciles, los dos sabemos perfectamente que no te equivocaste —añado, sé que debería colgarle pero no lo hago.


    —Llamaré después —dice titubeante. Trato de contener la risa este tipo es patético, no quiero ser un hipócrita pero como Sharon se atreve a juzgar a Julieta cuando ella precisamente no ha sido una célibe.


    —Claro, o puedes venir y tomarnos una copa —concluyo cínicamente y lo siguiente que escucho es el sonido de que la llamada ha sido terminada.


    


    ♥♥


    


    Mañana es el ensayo de la boda a Sharon no la he vuelto a ver desde la última discusión en mi casa hace dos días su celular sigue en la casa.


    Sé que prometí no buscar a Julieta hasta que terminara de una vez por todas con esta supuesta boda, pero ya que no he solucionado nada voy en busca de ella para pedirle que no vaya mañana. Lo que voy a hacer no es la forma correcta, temo que Sharon se vuelva en su contra de ella. Después de que Bruno me contara que fue lo que le hizo a Elena sé que puedo esperar cualquier cosa de Sharon.


    Llego al departamento de Julieta y la escena que esta frente a mis ojos hace que mi furia aumente a su nivel máximo en dos segundos, Julieta está forcejeando con el imbécil de Leonardo que la tiene agarrada por el cuello, estoy a punto de intervenir cuando Leonardo se dobla por completo.


    —Hija de perra —grita tratando de recobrar el equilibrio cuando lo hace le suelta una cachetada a Julieta. Me abalanzo hacía él jalándolo por las solapas de la camisa para darle un puñetazo en el estómago luego otro en la mandíbula para el tercero ya no soy consciente de donde le pego, Leonardo intenta golpearme pero logro esquivarlo.


    —¡David para! —escucho gritar a lejos a Julieta, esta pequeña distracción sirve para que Leonado por fin logre golpearme. Sin pensarlo dos veces vuelvo a la carga hasta que cae al suelo.


    —Déjalo ya, por favor —chilla Julieta desesperada esta vez le hago caso, me acerco caminando hasta donde esta ella, tomo un mechón para pasarlo detrás de su oreja, le acaricio la mejilla visiblemente hinchada por el golpe, las bolsas oscuras bajo sus ojos son la muestra de lo mal que lo ha pasado y se ve más delgada que de costumbre. Le pido perdón con la mirada porque en estos momentos yo que siempre tengo algo que decir me he quedado sin palabras. ¿Cómo puedo resarcir el daño que le he hecho? Sé que lo que debería de hacer es alejarme de ella, no buscarla más y olvidarla para siempre, pero, ¿cómo seguir sin ella, si me hace más falta que el aire que respiro, la amo tanto que me duele el corazón solo de saber que está sufriendo por mi maldita culpa?


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XIX


    Julieta


    ¡Por fin viernes! Estoy en mi oficina, estas dos semanas han sido para volverme loca, después de la prueba del vestido de Sharon no he vuelto a tener un enfrentamiento, aunque sus comentarios ácidos siguen presentándose en cada encuentro, han sido menos hirientes, pero gracias a Dios pasado mañana será la boda y no volveré a saber nada de ella. Solo dos días más y seré libre es lo que me repito constantemente para seguir mi vida sin más Sharon ni… David en ella.


    De él, a pesar de las flores que le envié no ha dejado de insistir y aunque no le he contestado no es fácil sacarlo de mi corazón, desde que lo conocí sabía que podría terminar enamorándome de él, y eso fue lo que sucedió pero no creí que iba a terminar con el corazón roto. Mi subconsciente insiste en recordarme que antes de encontrarnos con Sharon, David me dijo que pasara lo que pasara no olvidara que me ama, pero qué sentido tiene recordar a David cuando ya es parte de mi pasado. Sé que a partir del lunes ya no tendré ninguna relación con ellos y lo que es mejor no le deberé dinero a nadie.


    Estoy muy segura de que Leonardo ya no me molestará, le pagué el dinero gracias a que la boda de David y Sharon está totalmente liquidada.


    —Julieta —dice Clara al entrar a mi oficina.


    —¿Qué pasa? —pregunto regresando la mirada a mi computadora para ya dar por terminada la organización al menos en la parte técnica, mañana terminamos con la práctica.


    —¡Ya son la 7! —añade, volteo a ver el reloj que está en la pared y me doy cuenta que es tardísimo he estado todo el día trabajando.


    —Ya te puedes ir, yo me quedaré otro rato más a terminar esto. —concedo sin mucho interés.


    —Julieta pero ni siquiera saliste a comer —me regaña. ¡Haberse visto antes, ahora los patos le tiran a las escopetas!


    —Tengo el estómago revuelto por el estrés. —miento mientras me muerdo el labio desde hace una semana tengo la sospecha de que podría estar embarazada, siempre he sido muy exacta, las náuseas más un retraso me hacen pensar así, pero no le he dicho a nadie, ni siquiera he tenido el valor de comprobar mis sospechas.


    —Te espero —añade, con un tono de voz que no admite negativas.


    —Dame 10 minutos —le pido— termino y nos vamos —prometo. Clara asiente antes de cerrar la puerta para que continúe trabajando.


    Pasado el tiempo que le pedí he terminado con los pendientes.


    —¡Vámonos! —le digo saliendo de mi despacho, Clara toma sus cosas.


    —Nos vemos mañana! —se despide antes de dirigirse a la salida.


    —Clara, me esperaste hasta esta hora. Lo menos que puedo hacer es llevarte a tu casa. —le dejo saber que eso es lo que haré.


    —Gracias —acepta de buena gana. Después de dejar a Clara en su casa me dirijo a la mia estoy que me muero de cansancio, solo quiero llegar y dormir, si se pudiera hasta el próximo año sería genial.


    Pero cuando llego parece que no tendré el descanso esperado porque veo a Leonardo afuera de la entrada del edificio donde está mi departamento.


    Me bajo de chicle y le doy la llave a Enrique el chico que hace las veces de mensajero, repartidor y en ocasiones como hoy hasta chofer.


    —Jules te estaba esperando. —dice Leonardo— este idiota no me dejaba pasar —espeta.


    —Yo le pedí que no te dejara pasar. —contesto tranquilamente.


    —Cualquiera diría que me tienes miedo, —replica con una voz amenazante.


    —No, —le contestó de inmediato— es solo que no te quiero volver a ver en mi vida. —concluyo


    —Algo así entendí cuando me llegó esto, —dice mientras saca del bolsillo de enfrente de su camisa un papel, al extenderlo veo que es el cheque que le hice llegar—. Lo que tú no entiendes es que necesitas más que esto para sacarme de tu vida. —espeta mientras rompe el cheque. Dejándome atónita.


    —Leonardo, —intervengo nuevamente con una voz más calmada de la que realmente siento— Terminamos y no porque yo lo decidiera, tú fuiste el que así lo quiso, porque ahora no vas y sigues tu vida y me dejas continuar con la mia, sin necesidad de que nos hagamos daño el uno al otro.


    —¿Crees que por que terminamos ya eres libre? —pregunta cínicamente— Gracias a mi es que has llegado hasta donde estas. Si yo quiero meterme en tu cama, lo voy a hacer —espeta con una mirada que me hace temblar de miedo. Avanzo hacía la entrada de los edificios donde vivo, sé que entrando Leonardo no puede hacerme daño, pero él me lo impide jalándome del brazo.


    —Suéltame —grito— me estas lastimando. La gente que pasa por la calle ni se inmuta por mis gritos. A Leonardo tampoco le importa mucho lo que yo diga me empuja contra la pared que está a un lado de la entrada del edificio. Me besa a la fuerza, nunca en mi vida había sentido tanto asco por una persona, le escupo como única defensa, lo único que consigo es que me roce con sus partes íntimas mientras me aprisiona el cuello. Me retuerzo tratando de zafarme pero me es imposible.


    —Así es como debemos estar siempre, ¿entiendes? —pregunta, asiento con miedo de su próxima reacción, no sé como pero se aleja un poco dándome oportunidad de levantar la pierna y darle un rodillazo en los huevos. Leonardo se dobla de dolor, mi cerebro me dice que me mueva, pero mi cuerpo aún atemorizado se niega a hacerlo. Cuando logra ponerse de pie, la furia en su cara llega a un nivel superior, con el miedo helándome los huesos no sé qué haré para librarme de él.


    —¡Hija de perra! —grita antes de darme una cachetada, trato de contener las lágrimas que son más por el dolor del golpe que por sus palabras, estoy segura que esto no terminará aquí, cierro los ojos para no ver lo que sigue, cuando los vuelvo a abrir veo a David golpear a Leonardo, sé que sino hago algo para detenerlo es capaz de matarlo a golpes.


    —¡David para! —le pido, parece que me escucha porque se detiene por un instante que Leonardo aprovecha para golpearlo, pero David contraataca hasta que Leonardo cae al suelo.


    —Déjalo ya —vuelvo a insistir. En esta ocasión me hace caso y camina hacia mí. Pasa un mechón de mi cabello por detrás de mi oreja y acaricia mi mejilla, la misma donde Leonardo me pegó, duele bastante pero trato de soportarlo, es aquí cuando me doy cuenta que David luce desmejorado quizás más delgado y una barba de tres días descuidada, me hacen pensar que quizás él tampoco la ha pasado bien, acerco mi mano a su labio para limpiar un resto de sangre. En estos momentos estoy a punto de besarlo olvidándome de todo como me ocurre siempre que estoy entre sus brazos, pero la voz de Enrique me interrumpe:


    —¿Está usted bien, Señorita Murray? —pregunta Enrique preocupado mientras dirige su vista a Leonardo que no ha dejado de quejarse.


    —Algo tarde su preocupación —recrimina David entre dientes.


    —Lo siento —se disculpa visiblemente apenado— había varios carros saliendo y tuve que esperar para poder estacionar el suyo. —concluye.


    —Está bien —después de todo no podría hacer mucho salvo que llamar a la policía—. Creo que habría que llamar una ambulancia —le indico, mientras Leonardo no deja de quejarse— ¿Puedes hacerlo? —inquiero.


    —El camión de la basura es mejor idea —Interviene David.


    —Estoy de acuerdo con usted —contesta Enrique.


    —Podemos hablar —me pide David, asiento mientras camino hacia la entrada cuando tengo un pie adentro Leonardo grita:


    —Te vas a arrepentir de esto —amenaza dejándome helada, es que si antes creía que lo único que lo movía era el dinero, ahora no estoy tan segura.


    Cuando entramos a mi departamento me recargo contra la pared y dejo que las lágrimas que estaba conteniendo fluyan. Siento la suave caricia de los labios de David que tratan de beber mis lágrimas.


    —Sino hubieras llegado a tiempo, no sé qué habría pasado. —murmuro. David empieza a besarme de manera suave como si me estuviera pidiendo permiso, yo lo dejo hacer y me entrego al beso, su incipiente barba raspa la piel sensible de mi mejilla dejando un dulce ardor, paso mis brazos por el cuello de mi dios rubio para enterrar mis dedos en sus chinos. De pronto veo la imagen de Sharon parada justo afuera de mi departamento, es ahí cuando me detengo. ¿Qué estoy haciendo? Este hombre que me está besando, se casa pasado mañana y por más que lo ame, me mintió y yo me dejé engañar. Él se da cuenta de mi rechazo porque se hace a un lado.


    —David, te agradezco que hayas llegado en el momento exacto pero si no tienes nada importante en referencia a tu boda te voy a pedir que te vayas.


    —Julieta —dice acariciando mi nombre con su lengua— después de recibir tus flores me prometí que no iba a buscarte hasta que no resolviera mi situación con Sharon, sin embargo no pude insistí en buscarte pero no obtuve respuesta y no te culpo por ello, estoy seguro de que me merezco tu desprecio. Vine aquí con la clara intención de pedirte un favor, pero no puedo estar en el mismo lugar que tú, sin probar el sabor de tus labios, te mentí al ocultarte información, debí decirte la verdad pero desde la primera vez que te vi, supe que tenía que hacer algo para que estuvieras conmigo, te pido perdón por engañarte pero créeme lo que dijo Sharon sobre que eras una de tantas, es una vil mentira, nunca la engañé, por irónico que parezca cuando estaba contigo el único sentimiento de culpa era hacia ti. Siempre supe que tenía que alejarme de ti, pero cada día me era más difícil hacerlo. Estas dos semanas dos días que he estado sin ti han sido una pesadilla. La boda se debió cancelar en el momento en que te conocí pero fui un maldito cobarde. ¡Soy un imbécil que se enamoró de la persona correcta en el momento equivocado! Porque aunque los hechos demuestren lo contrario ¡TE AMO! —grita—. No me voy a casar con Sharon aunque en estos momentos parezca lo contrario. Solo me queda pedirte un favor, no vayas mañana al ensayo de la boda, no quiero que te haga nada —concluye. David me vuelve a besar pero esta vez con fuerza y aunque quiero negarme no puedo y me entrego al beso. Cuando nos separamos vuelve a repetir—: Te amo —coloca su frente en la mía, limpia las lágrimas que no me he dado cuenta que derramé y sale por la puerta dejándome más confundida que al inicio.


    Me quedo viendo la puerta entreabierta como esperando que las respuestas a todas mis preguntas entren por ella. Toda mi vida he soñado con un hombre que me ame con locura, un hombre que solo sea necesario verlo para que mi mundo se detenga, parece que con David lo encontré pero hasta qué punto uno puede dar prioridad al amor, y volver a confiar en la persona que te mintió.. ¿Se puede perdonar a un hombre que te engañó desde el primer instante? De ser así ¿Cómo se recobra la confianza? Se supone que lo principal en el amor es la confianza, pero, ¿cómo puedo luchar por un amor en el que ésta se rompió? Son tantas las dudas que pasan por mi cabeza y ninguna respuesta.
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    Capítulo XX


    Julieta


    Me despierto como los últimos tres días disparada al baño con unas náuseas terribles, después de vomitar me lavo los dientes para regresar a mi recámara, a pesar de que hoy es el ensayo de la boda, tengo la mañana libre y pienso dormir otro rato, en la mesita de noche que está al lado de mi cama esta la prueba de embarazo que compré días atrás. Si estoy embarazada no se que le voy a decir a David. «Si no te haces la prueba no sabrás si estas embarazada» recrimina mi subconsciente. Quizás lo mejor es que termine con esto de una vez por todas, tomo la prueba de embarazo y me dirijo de nuevo al baño para terminar de una vez con esta incertidumbre.


    Justo cuando voy a abrir la puerta del baño tocan el timbre, pareciera que el destino se niega a que confirme mis sospechas.


    —Hola —saludo al ver a mi hermana— pensé que ibas a ir a Río Frío.


    —Hola, si a mí también me da mucho gusto verte. —contesta irónica—. ¿Eso es lo que creó que es? —cuestiona señala la cajita azul que traigo en la mano izquierda. ¡Carajo! Porque no la deje en mi cuarto. Cierro la puerta antes de que algún curioso vea la cajita azul.


    —Si —contesto mientras me aviento en el sillón esperando su sermón sobre porque no me cuide y ese tipo de cosas.


    —¿Y? —pregunta.


    —¿Y qué?


    —¿Y cuál es el resultado? —cuestiona.


    —Está cerrada. —digo mientras le muestro que todavía tiene el sello.


    —¿No piensas hacerte la prueba? —pregunta Elena.


    —Iba a hacerla, pero llegaste tú. —le contesto.


    —No te estoy agarrando las manos —ironiza— solo tienes que ir al baño seguir las instrucciones y sabremos si estas embarazada —concluye, sintiéndome como una niña regañada, me dirijo al baño, leo las instrucciones por enésima vez hago lo que tengo que hacer coloco la prueba con la punta absorbente hacia abajo como indica la caja, me lavo las manos y salgo, no veo a Elena en la sala así que me dirijo a la cocina ahí la veo cocina moviendose de un lado para otro.


    —¿Y bien? —pregunta


    —Tenemos que esperar —informo mientras le acerco para que vea el reloj de arena moviéndose.


    Me empiezan sudar las manos debido a la ansiedad cuando suena un ruidito que para mí parece ensordecedor Elena no me quita la vista de encima mientras mueve algo en el sartén, volteo a ver el resultado y la pantalla dice embarazada 3+. ¡Voy a tener un bebe!


    —¿Julieta? —pregunta inquieta levanto la mirada pero las lágrimas anegadas no me dejan verla.


    —¡Vas a ser tía! —añado con la voz quebrada por la emoción. ¿Es normal sentir tanta felicidad cuando mi vida es un caos?


    —¡Felicidades! —dice visiblemente emocionada pero su voz suena tensa. Ella está cocinando huevo me doy cuenta por el olor, y mi estómago lo sabe también ¡Ugh! dejo la prueba de embarazo sobre la barra para salir corriendo nuevamente al baño, cuando me he recompuesto un poco entro a la cocina para lavarme las manos de nuevo, saco fruta picada que tengo en el refrigerador, me dirijo a la mesa y empiezo a desayunar, normalmente comería algo más sustancioso pero las náuseas no me lo permiten, y la fruta es lo único que no regreso.


    —¿Es todo lo que piensas comer? —pregunta Elena con mirada crítica


    —Si. —contesto


    —Se supone que tienes que comer por dos —me regaña.


    —Lo haría con mucho gusto, ¿recuerdas aquello de todo entra y sale por el mismo lugar? —inquiero—. Bueno en estos momentos todo se regresa antes de que salga por donde debe. —concluyo


    —¡¡¡Julieta!!! —añade con voz alta— estoy desayunando —se queja.


    —Yo también —contesto tranquilamente y continuó comiendo. Después de recoger lo del desayuno nos sentamos en la sala, mejor dicho Elena se sienta y yo colocó mi cabeza en sus piernas, en estos momentos me siento como cuando estaba estudiando la secundaria y ella la prepa, hace tanto tiempo que no tenemos un tiempo de hermanas, tratamos de vernos cada fin de semana e ir con nuestros padres, pero esos momentos para compartir nosotras dos, no los hemos tenido.


    —¿Así que voy a ser tía ehh?


    —Aproximadamente dentro de 8 meses así será —confirmo.


    —¿Qué quieres que sea, niña o niño? —inquiere. Me imagino de inmediato a un niño con sus rulos castaños, piel blanca, y ojos azules corriendo por ahí y haciendo mil travesuras, pero también veo una niña con un vestido blanco ampón con lunares rosas y su cabello rubio amarrado en una coleta.


    —Lo que sea está bien, sé que es lo que dicen todos los padres pero de verdad con que esté sano y feliz es suficiente para mí. —contesto sincera.


    —¿Y David? —me pregunta, mientras juega con mi cabello. Uhhh la hora de las preguntas incómodas llegó.


    —Vino ayer. —añado seriamente


    —Lo sé —contesta.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunto desconcertada.


    —Bruno me comentó que vendria con la intención de convencerte de que no fueras al ensayo de boda.


    —Ahh, llegó en el momento exacto.


    —¿Cómo que en el momento exacto? —inquiere sorprendida.


    —Leonardo también vino ayer.


    —Creí que ya le habías pagado.


    —Lo hice, trajo el cheque y lo rompió frente a mí.


    —¡Que carajos! ¿Entonces qué es lo que quiere?


    —No lo sé, se puso muy violento. Creí que me iba a matar. —confieso. Es la primera vez que expreso lo que sentí ayer, y es catártico.


    —¡Julieta cómo se te ocurre dejarlo entrar a tu departamento! —me regaña.


    —No entró, todo fue en la calle.


    —¿Nadie te ayudo? ¿Dónde estaba Enrique? —exclama preocupada.


    —Había gente pasando por la calle, pero supongo que estaban muy ocupados. Enrique estaba estacionando mi carro. ¡Estoy bien, no hay de qué preocuparse! —intento tranquilizarla aunque, mis emociones estén lejos de ese estado mental.


    —¿Está bien? ¡Julieta ese hombre está loco! ¿Qué pasa si viene mañana e intenta hacerte algo peor? ¡No te puedes exponer así en estos momentos! —me regaña, sé que tiene razón, pero, ¿qué puedo hacer?


    —No creo que venga en días próximos. David le dio una paliza que no creo que se pueda mover en algunos días.


    —Eso espero. —añade para dar por terminado el tema, cosa que agradezco no quiero hablar más de Leonardo— ¿Cuándo le dirás a David que estás embarazada?


    —No lo sé, Elena. No estoy segura de querer decirle.


    —Tiene derecho a saberlo.


    —Estoy muy confundida, asegura que me ama, me pide que confíe en él, pero no cancela la boda. No sé si pueda perdonarlo.


    —¡Ay, July! —parece que Elena se ha quedado sin palabras.


    —¿En qué momento decidiste que podías perdonar a Bruno?


    —¿Perdón? —pregunta aparentemente confundida.


    —¿Bruno te engañó? —insisto— Nunca nos dijiste porque terminaron.


    —Es más complicado de lo que parece, no les dije porque terminamos tan solo de pensar en lo que pasó se me desgarraba el corazón, aun duele demasiado, pero no quiero que te pase lo mismo y aunque quiera engañarme estamos en las mismas condiciones. —añade con la voz quebrada.—Con Bruno habíamos hablado de casarnos solo lo habíamos comentado, él me pidió que fuéra esa noche a su casa, sus padres habían salido de vacaciones y tendríamos tiempo para hablar de nuestros proyectos, yo estaba embarazada pero no sabía cómo darle la noticia, me pareció que esa noche sería el momento perfecto. ¡Tonta de mí! Cuando llegué la puerta estaba abierta, entré, llamé a Bruno pero nunca apareció, subí hasta su recámara y cuando la abrí estaba solo en bóxer acompañado de Cindy que estaba desnuda, traté de encontrar mil explicaciones pero era obvio que no había ninguna. Cuando di la media vuelta para salir de ahí, no sé cómo pero Sharon salió de la nada, recuerdo muy bien que dijo que me estaban esperando, me detuvo del brazo, comenzó a sacar su veneno como acostumbra, me llevó a rastras a la orilla de las escaleras, recuerdo que Bruno le dijo que me dejara ir, pero no escuchaba, era como si estuviera poseída, lo último que recuerdo es que le pedí qué no me soltara porque estaba embarazada pero para ella fue como un incentivo me aventó, como consecuencia perdí a mi bebé y no puedo tener más hijos, los doctores dijeron que fue un milagro que no hubiera perdido la movilidad. —concluye. No puedo creer lo que acabo de escuchar.


    —Elena —la llamo con la voz ronca—. ¿Cómo pudiste con todo eso sola?


    —Las semanas que estuve internada, Bruno estuvo conmigo, pero después de todo lo que había pasado no podía seguir con él. —hace una pausa— respondiendo a tu pregunta, perdonarlo fue fácil pero no podía seguir junto a él, era demasiado doloroso para él y para mí y hoy con todo el tiempo que ha pasado todavía hay demasiado dolor. Julieta no le ocultes la verdad a David, y trata de mantenerte alejada de Sharon y pase lo que pase no caigas en sus provocaciones.


    A pesar que el día con mi hermana ha sido maravilloso, con sus altas y bajas como todo, tiene que terminar porque a más tardar en una hora debo salir en dirección al ensayo de boda por muy pocas ganas que tenga, solo es el trámite final. Para poder seguir adelante con mi vida y decidir hacia donde nos vamos a dirigir.


    —Elena en una hora tengo que salir para revisar que todo este perfecto para la boda de mañana.


    —Pensé que no irías —dice dubitativa y la entiendo después de todo lo que le hizo Sharon, yo también le pediría lo mismo.


    —Tengo que ir Elena, cuando creí que Bruno era el que se iba a casar quería cancelar todo, pero tenía que pagarle a Leonardo, ya estoy a punto de terminar con esto. —añado.


    —No es por mí, es por ti. —replica— voy por mi vestido. —asegura mientras se dirige a la puerta.


    —¡Nunca llevo invitados a los eventos que organizo! —indico.


    —No te preocupes voy como invitada del padrino —añade mientras me guiña un ojo sin darme oportunidad de replicar.


    Una hora después nos dirigimos hacia la casa de los padres de David donde será el ensayo, agrego la dirección al GPS de chicle para que nos diga cómo irnos.


    —¿Me contaste lo que les hizo Sharon para convencerme de que no fuera al ensayo? —pregunto finalmente la duda que me ha estado carcomiendo, Elena nunca ha sido muy de contar sus cosas por eso me extraña que lo haya hecho.


    —¡No! Es algo que duele demasiado como para usarlo con ese fin —Niega rotundamente— David, me pidió que te convenciera de que no fueras —asegura mientras se muerde la uña nerviosamente— Pero estaba segura que no lograría hacerlo.


    —No sabía que fueras amiga de David —le digo tratando de que mi tono de voz suene normal, pero la recriminación es tácita.


    —No lo soy, pero esta parte estoy de acuerdo con él, no deberías ir. Solo he hablado algunas veces con él, la primera cuando lo vi en tu departamento, la segunda cuando lo fuimos a ver a la comisaria y la tercera fue cuando me pidió que te convenciera de que no fueras al ensayo, después de que Bruno le contara lo que nos hizo Sharon.


    —Ahhh —es lo único que digo, para dar por terminada la conversación. El resto del trayecto transcurre en silencio.


    Cuando llegamos a la dirección me sorprendo al ver que la casa donde será la boda es una mansión enorme donde bien podrían vivir 20 familias sin ningún problema de espacio.


    —Creo que nos equivocamos en algún lado.


    —¿Por qué? —pregunta confundida


    —Esto no es una casa, es una mansión —le indico lo obvio.


    —¿No sabías que David es millonario? —pregunta Elena dejándome sorprendida, niego con la cabeza— El padre de David y de Bruno tienen una empresa transnacional que se dedica a las exportaciones, Bruno trabaja ahí, según sé, esa es una de las razones por las que Sharon desea casarse con David, cree que algún día dejará de escribir y se convertirá en el gerente. —me explica Elena dejándome anonadada.


    —No me imaginó a David dejando de escribir. —añado más para mí, mi hermana lo entiende porque no añade más.


    Entramos de una vez por todas el jardín de la mansión, es enorme, la mitad está ocupado por la carpa donde será la boda, pero la otra mitad es la que roba mi atención ya que es exactamente igual al de mi sueño, aquel donde me estaba casando con mi Dios rubio. ¿Es posible que los sueños se conviertan en realidad?


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXI


    David


    Estoy caminando por toda la habitación esperando a que Elena se digne a llamar a Bruno o en el peor de los casos que entre por esa puerta, de hacerlo así, quiere decir que Julieta, está afuera trabajando y a expensas de que a Sharon se le ocurra cometer una locura en su contra.


    —Cálmate —exige Bruno.


    —¿No le puedes llamar? —pregunto ignorando su exigencia.


    —Cinco minutos más y le marco. —concede—. intenta tranquilizarte.


    —Como si fuera tan fácil —ironizó


    —En serio David pareces novio a punto de ser plantado en el altar —comenta Bruno y toda la tensión que hay en mí se convierte en furia.


    —Porque no te callas —le digo antes de tomarlo por la sola de la camisa.


    —¿Quieres calmarte de una vez por todas? —espeta, mientras me avienta contra la pared.


    —¿Que está pasando aquí? —pregunta mi padre al entrar a la habitación.


    —David esta algo tenso —explica Bruno.


    —No entiendo porque estas tan tenso —dice mi padre, voy a contestar pero no me deja— después de todo estamos aquí porque tú lo decidiste así.


    —Papá —intervengo


    —Pudiste resolver todo este embrollo sin llegar hasta este momento, pero no lo hiciste ahora afronta las consecuencias. —concluye. Dejándome sin palabras, sé que tiene razón, en éstos momentos quisiera regresar el tiempo y arreglar todo. Alguien toca la puerta. Bruno se asoma al ver quien es, abre la puerta, es Elena a quien le da un beso intenso, desesperado, ¡carajo con mi primo solo le falta quitarle la ropa! Mi padre carraspea.


    —Perdón —se disculpa Bruno, después de separarse de Elena.


    —Tío, Elena, Elena, mi tío —hace las presentaciones. Elena se sonroja.


    —Mucho gusto —mi padre extiende la mano—, si su hermana es la mitad de bella que usted entiendo, porque mi hijo esta tan desesperado. —le dice mi padre. Aunque Elena es guapa dista mucho de acercarse a la belleza de Julieta, mi loca encantadora es perfecta.


    —Gracias —añade con una risita—. No pude convencerla, lo siento —se disculpa.


    —¿No intentaste amarrarla a la cama? —pregunto sarcástico en un intento desesperado no es mala idea.


    —Si crees que amarrar a la cama a mi hermana es la solución, es que no la conoces nada —espeta antes de salir corriendo, Bruno como es de esperarse va tras de ella. Saco mi celular y busco una foto de Julieta, encuentro una donde está despertándose con el cabello acariciándole la cara luce tan encantadora que me es imposible no acariciarla a través de la pantalla y sonreír.


    —Ella es Julieta —le indico a mi padre— trata de no dejarla sola —pido, dirigiéndome hacia la puerta. ¡Es hora de terminar con esto de una vez por todas!


    —¿A dónde vas? —inquiere


     —A hacer lo que debí de haber hecho hace mucho tiempo.


    —David —me habla mi padre pero lo ignoró. Fuera de la habitación al fondo del pasillo veo a Bruno y Elena me acercó a dónde están, para informarle que el show esta por empezar, pero cuando escucho su plática me detengo.


    —Le tuve que decir lo de Sharon —solloza Elena.


    —¿Estás bien? —pregunta mirándola fijamente a pesar de la distancia puedo ver el dolor en la mirada de mi primo, pero por si no fuera suficiente su voz lo traiciona.


    —Julieta, está embarazada —replica Elena, antes de enterrar su cabeza en el cuello de Bruno, él le da un beso en la frente. Lo que acabo de escuchar me ha dejado paralizado, ahora más que nunca sé que debo recuperar a Julieta, sabía que había probabilidades, pero la noticia me ha dejado impactado, ¡Voy a ser padre!. Continúo mi camino hacia la carpa, al entrar busco con la mirada a Julieta para asegurarme de que está bien, la veo al fondo platicando con mi madre y mi tía Penélope, espero que no la estén agobiando con preguntas absurdas ni nada por el estilo. Me dirijo hacia dónde está el D. J., para pedirle que silencie la música tomo el micrófono y sin pensarlo dos veces empiezo hablar.


    —¡Buenas tardes! —saludo, sin quitar la vista de la espalda de Julieta, parece que reconoce mi voz porque voltea en seguida. Cierro los ojos para impregnarme de su imagen antes de poder continuar— hace cerca de seis meses le pedí matrimonio a Sharon creyendo que era el momento de dar el siguiente paso, si ya teníamos un año de vivir juntos lo siguiente era casarnos pero no tomé en cuenta que para que un matrimonio funcione se necesita que haya algo muy importante, amor. La relación de nosotros era lo que consideraba algo perfecto donde no intervenían los sentimientos pero si mucha pasión, claro eso era al principio, con el tiempo me di cuenta que la pasión se termina, y lo que consideraba una relación perfecta dejó de serlo, las cosas que teníamos en común se han reducido a nada, si es que algún día compartimos la misma afinidad es por eso que hemos decidido ¡No casarnos! —concluyo. Cuando vuelvo a ver en dirección de Julieta me doy cuenta que mi madre y mi tía se la llevan, sé que debería tranquilizarme por eso pero me pone más nervioso.


    —Vaya, David no recuerdo en qué momento acordamos ¡¡¡No casarnos!!! —espeta Sharon.


    —Sharon, tranquilízate —le pido— estás haciendo un escándalo.


    —El escándalo lo iniciaste tú —grita.


    —¿Quieres tranquilizarte? —insisto


    —Y una mierda —grita fuera de sí—. ¿Dónde está tu putita? —pregunta gritando, en mi interior deseo que Julieta este lejos y no haya escuchado nada.


    —Olvídate de ella —le exijo.


    —Pero tú no puedes hacerlo, ¿verdad?, claro cómo vas a olvidar que mientras se suponía tenía que organizar la boda te calentaba la cama.


    —Sabes tan bien como yo que nuestra relación estaba terminada antes de que ella apareciera. No tenemos nada en común, tu idea de formar una familia es lo opuesto a la mía, y si eso no fuera suficiente no podemos estar en el mismo lugar sin dejar de decirnos cosas hirientes, por el bien de los dos y para dejar de lastimarnos es mejor que cada quien siga su caminó por separado —le digo tranquilamente intentando hacerls entrar en razón.


    —Sharon —escucho que la llaman en español con un acento extranjero. Volteo a ver y es un hombre de piel blanca y cabello oscuro probablemente es la misma persona que le llamó por teléfono—. No te cases con él, regresa a Grecia conmigo. ¡Te amo, nena!


    


    ♥♥


    


    Julieta


    Elena se va corriendo a buscar a Bruno, sinceramente después de todo lo que han pasado se merecen ser felices y espero que lo logren pronto, entro a la carpa busco a Claire y veo que está al otro extremo.


    —Hola, Clara. ¿Todo bien? —le pregunto


    —Te diré


    —¿Qué pasó?


    —Sharon dice que la decoración de este lado no está a la misma altura que la de enfrente —explica, hecho un vistazo y puedo ver a ojo de buen cubero que están a la misma altura—. Entonces necesito a alguien que lo ponga un centímetro más arriba —me dice. En momentos me pregunto si a la gente como Sharon gusta chingar por deporte o simplemente nacieron así.


    —Dime que es una broma —le pido.


    —No, es más, ahí viene la mamá —añade, trato de verla por el rabillo del ojo.


    —Usted debe ser la organizadora —me dice mientras me da una mirada de arriba a abajo, está claro que no soy de su agrado.


    —Julieta Murray —le tiendo la mano.


    —Tenemos un problema con la decoración —contesta ignorando mi saludo, vaya esta señora podrá estar podrida en dinero pero de educación no tiene nada—. es necesario que se mueva un centímetro hacía arriba para que quede a la misma altura que la de enfrente. —¡He tenido clientes difíciles, pero definitivamente Sharon y su madre son los peores!


    —Entiendo, pero nosotras no nos podemos encargar de ese detalle, en todo caso...


    —¿Me está diciendo que es una incompetente? —espeta nterrumpiendome. ¡Carajo! Ahora todos pensaran que no sé hacer mi trabajo.


    —Lo que sucede… —intento explicarme


    —¿Que está pasando aquí? —Pregunta una mujer de cabello rubio ondulado y ojos azules entrada en años la cual podría jurar que es la madre David, acompañada de una mujer de cabello castaño y ojos oscuros de su misma edad.


    —La señorita —dice despectivamente— no sabe hacer su trabajo y ahora se niega a solucionarlo. —explica.


    —¿Por qué no vas con Sharon, debe de necesitarte? —le pregunta— yo me encargo de resolver esto —concluye.


    —Te lo agradezco querida, sabes lo mucho que odio tratar con incompetentes. —añade antes de irse de forma apresurada a no sé dónde.


    —Discúlpala —me pide—. Soy Virginia la madre de David —se presenta— y ella es Penélope —la madre de Bruno.


    —Mucho gusto, soy Julieta Murray, ella es Clara mi asistente personal —la presento— Le comentaba a la señora Cooper que nosotros no podemos


    —Olvídate de eso, necesito hablar contigo de negocios —me dice dejándome sorprendida.


    —Permítame unos minutos por favor. —Le pido, me alejo unos pasos de ellas, para hablar con mi asistente—, Clara, dejemos a un lado lo de cambiar la decoración, las flores no deben de tardar en llegar encárgate de eso ¿Quieres?


    —Okey —acepta.


    —Termino de hablar con ellas y te busco —explico— no tengo ni la menor idea de que negocios hablan.


    —Está bien, Julieta. Paciencia, porque si son como Sharon la necesitaras. —dice. Asiento con la cabeza porque sé que es verdad.


    —Disculpen la interrupción


    —No te preocupes, has hecho un excelente trabajo. —asegura Penélope. Modestia aparte todo quedo muy bien más que bien diría yo si tomamos en cuenta lo apresurado de la boda y la falta de participación de los novios.


    —Gracias —contesto sinceramente.


    —En unos meses cumpliré 40 años de casada, quiero hacer una celebración especial. Sería en este mismo lugar pero en la parte opuesta del jardín —explica—. ahí es donde me casé. Quiero que sea muy parecido. ¿Por qué no ves las fotos de mi boda? —pregunta.


    —Claro, ¿podría ser el martes? —inquiero.


    —No, para eso falta mucho —añade—. ¡Ya que estas aquí aprovechemos! —me dice.


    —¡Buenas tardes! —escucho una voz que hace que todo mi cuerpo se tense, volteo por inercia y veo a David en un pantalón de mezclilla y una playera gris con sus chinos rubios alborotados, «el maldito esta para comérselo y hacer otras cosas.» Pienso para mí.


    —Mira ya salió David —dice mientras me toma del brazo— ¡Vamos!


    —Pero... —intento protestar.


    —No hay pero que valga —me regaña Penélope tomándome del otro brazo— después de todo serás parte de la familia. —añade, confundiéndome aún más. Prácticamente me están arrastrando y no sé a dónde me llevan. Por las bocinas escucho el discurso de David pero mi corazón se detiene cuando dice—: ¡No vamos a casarnos!. —Su mamá voltea verme y me regala una sonrisa como si estuviera tramando algo, sin dejar de caminar escucho toda la discusión que transcurre en torno a mí, con término como que soy la putita de David o que me dediqué a calentarle la cama a él. Escucho cuando asegura que su relación estaba terminada antes de que apareciera yo. ¡Santo niño de Atocha! Lo siguiente es para no creerse, escucho a un hombre que se le dificulta el español decirle a Sharon que la ama.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXII


    


    Julieta


    


    Estamos Elena, Penélope Virginia y yo en la sala de la familia Sanders, la verdad es que no sé muy bien que hago aquí, supongo que ya que se canceló todo debería estar en camino a mi casa para pensar en que haré con mi vida a partir de hoy, pero la madre y la tía de David me trajeron prácticamente a rastras hasta aquí solo con la excusa de que vea unas fotos. Las cuales estoy segura podría ver cualquier otro día en caso de que lleguemos a un acuerdo en el trabajo porque la verdad no estoy segura de querer trabajar con la madre de David.


    —Vamos a buscar las fotos, Penélope —ordena la madre de David.


    —Regresamos —contesta la aludida.


    —¿Qué es lo que hacemos aquí, Elenita? —cuestiono con el diminutivo que usa Penélope para llamarla.


    —No sé tú, pero yo espero ver unas fotos. Por cierto antes de que te des cuenta serás Julietita —contesta burlonamente dejándome con la misma duda. ¿Qué fregados hago aquí?


    —¿Dónde puede estar Julieta? —escucho que pregunta David con un tono preocupado, al instante me tenso. No lo quiero ver en estos momentos.


    —Te digo que debe estar bien, Elena fue a buscarla. —le contesta Bruno, yo le lanzó una mirada de, ¿qué está pasando aquí? A Elena, mi hermana sólo se encoje de brazos. ¿Acaso es que soy la única persona que no sabe de qué va esto? Volteo para ver si encuentro una forma de salir de aquí, sin ver de frente a David.


    —No sé cómo puedes estar tan tranquilo si no sabes donde está Elena —espeta David, haciendo que me vuelva a tensar empiezo a buscar si hay alguna ventana por donde puedo escapar para evitar estar en la misma habitación que él.


    —Aquí estamos —contesta Elena, estoy segura que en estos momentos mis ojos están como platos. ¿Cuantos años serán por cometer un hermanicidio?


    —Julieta —suspira David cuando entra a la sala.


    —Mucho gusto, soy Víctor Sanders padre y tío de estos dos personajes de aquí —se presenta, mientras me extiende la mano.


    —Mucho gusto —le saludo


    —Ahora entiendo todo —añade dejándome confundida mientras besa mi mano. ¿Qué es lo que entiende?


    —¡Qué bueno que están aquí! Les presento a Julieta ella va a organizar nuestro cuarenta aniversario. —anuncia, por la cara de David puedo ver que no está muy feliz con la noticia, no lo culpo a mí tampoco me emociona.


    —¿Vas organizar un evento para mi madre? —interviene y en su tono de voz la molestia es palpable.


    —Todavía... —titubeo


    —Claro que va organizarlo —replica Virginia interrumpiéndome con un tono de voz que no admite discusión alguna respecto al tema.


    —Julieta podemos hablar —me pide, su tono de voz suena más calmado pero aún se nota que está molesto. Quisiera decirle que no pero en frente de toda su familia no creo que sea buena idea negarme.


    —Está bien —contesto no muy convencida.


    —Mi estudio está libre —interviene Víctor, lanzándole unas llaves a David que atrapa en el aire.


    —Es por acá —señala, mientras caminamos siento como coloca su mano en la parte baja de mi espalda. En cuanto entramos al estudio David toma la precaución de cerrar con llave, el lugar es enorme, incluso más grande que todo el piso donde se encuentra la oficina de Bodas Murray


    —Julieta, siéntate —dice más como una petición que como una orden. Sin pensarlo dos veces le hago casoy me siento en un sillón de tres plazas. David se acerca a mí y se pone en cuclillas quedando casi a mi altura.


    —¿Vas a trabajar con mi madre? —inquiere molesto.


    —David sé que te molesta el hecho de que pueda trabajar con ella. Pero ni siquiera entiendo muy bien que es lo que ella quiere. No sé si voy a trabajar para ella. —contesto sinceramente.


    —No, July. Lo que me molesta es que mi madre esté obligándote a hacerlo, si quieres hacerlo, hazlo, pero no quiero que te sientas incómoda, ya has tenido muchos inconvenientes por mi culpa, no quiero causarte uno más —agrega colocando su mano en la barbilla. Su mano sube hasta mi mejilla—. Esta hinchada —asegura sorprendiéndome, obviamente me di cuenta que esta inflamada al parecer no es tan evidente porque Elena que estuvo todo el día conmigo no se dio cuenta o al menos no dijo nada.


    —Con los días pasará —aseguro, tratando de quitarle importancia mientras David profundiza su mirada en mis ojos como si buscara alguna respuesta.


    —Cuando te conocí me di cuenta que tienes la mirada más encantadora que había visto, hoy lo sigo creyendo así a pesar de que esta ensombrecida por el dolor, del cual yo soy el causante. —explica con voz ronca— en el momento que dejé el hospital sabía que no volvería a verte, sin embargo pasando los días no podía dejar de pensar en ti, y en tú mirada. Me pregunté si habría posibilidades de volverte a ver, recuerdo que aquella tarde en el parque no sabía qué hacer, aquel día en el hospital revisé en tu bolsa para saber tu nombre, sabía que te llamabas Julieta Murray pero nada más, y en la tarjeta de presentación solo decía Bodas Murray, traté de convencerme que eran dos personas diferentes pero cuando llegué y te vi leyendo un libro mío, sentí una sensación indescriptible, para empezar de ese libro se vendieron pocos ejemplares y tú, precisamente tú la chica de ojos encantadores en la que no dejaba de pensar en una de las ciudades más grandes del mundo, me estabas leyendo a mí. —sé que aquí debería decir algo pero tengo la boca seca, un nudo en la garganta y mi cerebro ha dejado de trabajar, así que solo lo dejo continuar— me dijiste que estabas harta de Sharon y estuve a punto de contarte la verdad pero en lugar de hacer eso te besé, no debí de hacerlo pero no me pude resistir y fue entonces que te mentí, te dije que Bruno se iba a casar con Sharon complicándote la existencia, al principio me dije que solo serían unos días, que solo necesitaba saber más de ti y después te diría la verdad, cuando me dijiste que es lo querías para el futuro me di cuenta que yo quería lo mismo que tú y contigo, pero seguía mintiéndote, estaba comprometido con Sharon y tú eso no lo sabías. El día que hicimos el amor quería detenerme por Dios, sabía que no debería haberlo hecho sin contarte la verdad, pero no pude detenerme te juro que lo intenté pero no pude —continua mientras yo recuerdo otra cosa, siendo justos él se detuvo pero yo se lo impedí.


    —David yo —intento balbucear.


    —Shhhh— añade colocándome un dedo en el labio —déjame terminar, después de ese momento sabía que tenía que decirte la verdad, pasamos las semanas más maravillosas o al menos lo fueron para mí cada día que pasaba, mi amor por ti crecía más y más. Te llevé al mirador de la latino con la intención de decirte que te amo y lo hice, al día siguiente te iba a contar la verdad pero Sharon se me adelantó, yo le había pedido que regresara de Grecia por algunos problemas con la boda, nunca me imaginé que el día que llegaría sería directamente a tu departamento, no sé cómo descubrió tu dirección aunque creo que te investigó porque sabe lo de Leonardo.


    —¿Qué? —es lo único que puedo decir, estoy sorprendida hasta qué punto es capaz de llegar Sharon. «No hay límites para ella» me dice mi subconsciente— ¿Cómo que sabe lo de Leonardo?


    —Vino aquí para hablar con mi madre y mi tía les dijo de tu novio que está comprometido y a mí me hablo de Leonardo Aguirre —trato de recordar si en algún momento le mencioné a David el apellido de Leonardo pero no recuerdo nada por el estilo— seguramente creyó que con hablar mal de ti, cambiaría de opinión, pero no es así, Julieta no te culpo si no crees en mi amor, tienes toda la razón en odiarme y no querer saber nada de mí. Solo te pido una oportunidad para poder demostrarte lo mucho que te amo y lo importante que eres para mí —me pide finalmente.


    —Necesito tiempo —contesto a pesar de que le creo, estoy muy confundida como para dar una respuesta en estos momentos.


    —Eso es suficiente para mí —me dice mientras se acerca a mis labios para darme un suave beso—. Por ti soy capaz de esperar a que el sol se derrita, y el infierno se hiele.


    —No vuelvas a mentirme ni a ocultarme nada, es lo único que te pido.


    —Te lo prometo— David se para, no sé cómo no se le durmieron las piernas de estar todo este rato así, me tiende la mano para que yo haga lo mismo y nos disponemos a salir del despacho al abrir la puerta vemos a todos incluida Elena además de un hombre de la edad de Víctor y muy parecido a él que estoy segura es el padre de Bruno, recargados en la pared. ¡Estuvieron escuchando nuestra plática!


    —No es lo que parece —se defiende Virginia


    —¿Ah, no? —pregunta David.


    —Estábamos viendo que ya hay que pintar de nuevo, mira aquí —añade señalando un punto en la pared— ya se está cayendo la pintura. —indica.


    —De este lado también —explica Penélope.


    —Sí, claro. —contesta David con un tono que deja claro que no les cree nada, yo estoy tratando de no reírme ante lo absurdo de la situación, después de todo creo que trabajar para la mamá de David será muy divertido.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  


  
    Capítulo XXIII


    Julieta


    Estoy afuera bodas Murray esperando un taxi, mi adorado chicle sufrió un ataque a manos de Sharon después de hablar con David y descubrir que tiene una familia algo excéntrica, Elena y yo nos disponíamos a irnos cuando nos dimos cuenta que alguien rayó mi carro para levantarle la pintura dejando lindos mensajes que van desde zorrita hasta robamaridos, me dolió ver a mi carro así, quería llevármelo y ver si había forma de pintarlo de nuevo, pero David y su familia insistieron en que ellos deberían hacerse cargo y al final terminé cediendo, sé que el hecho le sorprendió a Elena pero no hizo comentario alguno.


    De repente un lexus negro se para enfrente de mí abriendo la puerta del copiloto


    —Hola —saluda David, después de abrir la puerta del automóvil.


    —Hola —contesto nerviosa en una hora tengo mi primer cita con la ginecóloga y no le he dicho a David que estoy embarazada, y no creo que este sea el mejor momento para hacerlo.


    —¿Podemos hablar? —me pregunta.


    —Te pedí que me dieras tiempo para pensar —replico tensa.


    —Lo sé, solo vamos a hablar —insiste.


    —Ya hablamos —contesto, mis pretextos para no ir con él se están terminando.


    —No de este tema, Julieta es importante. —vuelve a insistir. Estoy a punto de negarme cuando escucho a Clara llamarme:


    —Julieta —me habla, volteo a verla— la doctora Méndez llamó para decirte que no podrá atenderte hoy para el primer control de tu embarazo —concluye. ¡Chingada madre! A Clara solo le faltó usar un altavoz y anunciarlo en un espectacular en reforma.


    —Hola Clara —saluda David desde adentro de su automóvil y puedo imaginar esa sonrisa traviesa en su boca. Mi asistente se pone blanca como la nieve, creo que en cualquier momento se va a desmayar.


    —Gracias, Clara —le contestó irónica tratando de ocultar mis ganas de matarla.


    —Ya que están listas porque no suben, llevamos a Clara a su casa y después te llevo a ti. Mi asistente se sube de inmediato como si David y su vehículo la fueran a proteger de mi furia. —¿Te vas a quedar ahí?— inquiere él tratando de parecer que esta relajado, pero se le ve más tenso que otra cosa. Al final decido subir al carro, en cuanto lo hago escucho la música que inunda el ambiente, la canción es Horóscopo de Yahir, la letra hace que me tense. En cuanto me pongo el cinturón de seguridad David arranca en dirección a casa de Clara después de dejarla en su casa, cierro los ojos con la esperanza de que David no me pregunte nada.


    Abro los ojos cuando siento la mano de David en mi mejilla.


    —Llegamos —asegura con una mirada intensa.


    —Creí que me llevarías a mi casa —le recrimino. Al darme cuenta que estamos en la churrería a la que venimos la primera vez


    —Julieta tenemos que hablar —asegura, otra vez la burra al trigo— si te llevaba a tu casa ni siquiera me ibas a dejar pasar. —Concluye. Vaya me conoce bien. Sin ningún argumento más para discutir salgo del carro antes de que David me abra la puerta.


    Escogemos una mesa que esta el fondo del lugar, David pide un expresso doble mientras yo pido un chocolate caliente después de que la mesera se va, el espacio se llena de tensión.


    —Julieta, quiero estar presente durante todo el embarazo —me suelta sin más. ¡Piensa! Como puedo negar que estoy embarazada.


    —Si el hecho de que Clara haya mencionado un control te hace pensar que estoy embarazada, te equivocas —le miento tratando de ocultar el nerviosismo que recorre todo mi cuerpo.


    —¿Ah sí? —pregunta levantando la ceja derecha, dejando en claro que no me cree nada de lo que digo— ¿Entonces, no estas embarazada? —cuestiona directamente.


    —Es solo una sospecha, nada seguro.—digo titubeante, trato de no morderme el labio pero al final no lo consigo, aunque espero que David no se haya dado cuenta de eso porque bajo la mirada.


    —Sabes tan bien como yo, que estás mintiendo —añade mientras me toma del mentón para que levante la mirada.


    —¿De que querías hablar, antes de que llegara Clara? —cuestiono con la clara intención de cambiar de tema.


    —Del hecho de que estas embarazada —dice seriamente.


    —Pero tú no sabías nada —replico, las únicas que saben son Clara y Elena, y ninguna de las dos es capaz de decirle nada a nadie y en especial a él.


    —Lo sabía, lo supe desde el día que fuiste a casa de mis padres —contesta, trato de recordar que pudo ser lo que le haga sospechar pero nada viene a mi mente.


    —Imposible solo lo sabe Clara y ...


    —Tú familia... —me interrumpe, percato el tono de molestia en su voz.


    —Elena, solo lo saben ellas dos —replico


    —¿Cuándo pensabas decirle a tus padres que estás embarazada? —inquiere.


    —Después de que cumpla el primer trimestre —contesto sinceramente.


    —¿A mí me lo pensabas decir? —pregunta molesto.


    —No lo sé


    —No debería sorprenderme —David levanta la voz y algunos comensales empiezan a voltear en nuestra dirección— Pero lo hace y me duele que no quieras compartir esto conmigo.


    —No entiendo por qué, después de todo yo no fui la que reconoció que no creía en el amor delante de un mundo de personas —contraataco, refiriéndome al inicio de su discurso que dio en el ensayo donde aseguro que no se casaria con Sharon.


    —Eso fue un golpe bajo —se queja— ¿en qué momento te convertiste en alguien tan cruel?


    —En el mismo momento en el que me rompiste el corazón —añado como golpe final, si David cree que es el único que está sufriendo aquí, no es así, por un lado sé que de verdad me ama porque no se ha cansado de decírmelo pero tengo tanto miedo de que me vuelva a engañar.


    —¡Carajo! —grita


    —Puedes bajar la voz —le pido.


    —Perdón, y no por este escándalo. Sino por lastimarte no te lo mereces, tú menos que nadie, no tengo derecho a pedirte nada, pero por favor Julieta no me dejes fuera de esto, quiero ser parte de tu embarazo y tomarte la mano cuando estés en el parto, maldita sea ni siquiera sé de donde saco valor para pedirte esto viéndote a los ojos, pero cuando escuché que Elena le decía a Bruno que estás embarazada, sentí que mi corazón se detenía por un instante, me sentí el hombre más feliz del mundo pero el regreso a la realidad fue terrible —Entiendo su reacción después de todo, fue la misma que yo tuve, me sentí la mujer más feliz del mundo pero a mi alrededor el mundo está desmoronado, amo a David y sé que él me corresponde lo veo en sus ojos cada vez que me habla pero tengo tanto miedo de que todo sea una ilusión.


    —No me imaginé que Elena le fuera a decir a Bruno, al menos no tan pronto —añado.


    —No la culpes —me pide—, puedo asegurarte que ni siquiera se dio cuenta cuando se lo dijo.


    —¿Por qué lo dices? —inquiero sin entender muy bien a que se refiere.


    —Elena llegó, dijo que no te pudo convencer, yo estaba muy nervioso, discutimos, salió corriendo de la habitación, Bruno detrás de ella y unos minutos después salí yo los vi en el pasillo, Elena le dijo que te había contado lo que les hizo Sharon y después dijo que estás embarazada. Julieta ella se lo dijo a Bruno porque necesitaba contárselo a alguien que la entendiera. —Concluye David y no puedo evitar sentirme una egoísta, debí darme cuenta de lo mucho que le afectó la noticia de mi embarazo.


    —¿Cómo puede alguien estar cerca de una persona tan egoísta como yo? —pregunto más para mí que para él.


    —Julieta no te culpes por algo que no planeaste. Elena y Bruno lo están pasando mal pero no podemos sentirnos culpables de su dolor. El egoísmo no es una emoción que puedas sentir, tu nobleza no te lo permitiría.


    —¿No crees que soy egoísta al no dejarte ser parte del embarazo? —pregunto sin saber de dónde salió esa idea.


    —No, entiendo tu decisión me duele, pero la entiendo —asiento, doy un trago a mi chocolate. De pronto siento una sensación extraña y algo me dice que necesito regresar a la oficina.


    —David ¿Nos podemos ir? —le pido.


    —Claro —asiente, mientras mueve la mano para pedir la cuenta— ¿Estas bien? Te pusiste muy pálida.


    —No sé, de repente sé que tengo que regresar a la oficina. —La mesera llega con la cuenta David le entrega un billete y salimos.


    —¿Segura que no quieres que vayamos a ver a un Doctor? —dice preocupado cuando estamos en su automovil.


    —No, tengo que ir a la oficina —estiro la mano para prender el estéreo pero me detengo al darme cuenta que no es mi carro.


    —Puedes hacerlo —sin pensarlo dos veces prendo el aparato y empiezo a cambiar de estación sin saber muy bien que busco.


    


    ♥♥


    


    David


    Julieta empalidece aparentemente sin razón alguna, estoy a punto de preguntarle qué es lo que le pasa, cuando me dice que tiene que ir a la oficina, después de pagar insisto en llevarla al doctor pero ella se niega, luego de ponerse el cinturón de seguridad estira la mano para encender el radio pero la retira a tiempo le indico que puede hacerlo empieza a cambiar de estación, su actitud me empieza a preocupar, está actuando de una forma muy extraña.


    En la bolsa de mi pantalón empieza a vibrar mi teléfono. Veo que es Bruno el que llama así que contesto inmediatamente.


    —Bueno —digo


    —David ¿Sabes algo de Julieta? —pregunta preocupado.


    —No deberías de hablar por teléfono si estas manejando —me regaña Julieta en un tono apenas audible.


    —Estoy con ella. —le contesto a Bruno, mientras cambio a manos libres.


    —Parece que se incendiaron las oficinas de Julieta —me dice Bruno.


    —¿Qué? —espeto.


    —Por la zona y las imágenes que vimos en las noticias creemos que son las oficinas de ella. —En la radio empiezan a dar la noticia del incendio, por el rabillo del ojo veo a Julieta llorando.


    —¡Maldita sea! —refunfuño. No sé si se lo digo a Bruno a Julieta o solo es un pensamiento en voz alta.


    —Los esperamos acá, estamos en mi casa —indica antes de colgar.


    —¿No vamos ir a la oficina? —pregunta cuando se da cuenta que damos la vuelta, en dirección opuesta.


    —No nos dejaran acercarnos si todavía no está controlado. —le explico.


    —Supongo que tienes razón —concede Julieta apaga el radio recarga la cabeza en el respaldo solo que esta vez no se queda dormida.


    En cuanto llegamos me doy la vuelta para abrirle la puerta, apenas da un paso afuera cuando choca contra mí.


    —Ah —grita Julieta. Volteo a ver y el San Bernardo está parado en dos patas lamiéndole la cara.


    —Bobby —le riño pero la bola de pelos no me hace caso y a Julieta parece no molestarle ya que lo acaricia. ¡Esa cosa esta muy cerca de Julieta! Maldición, estoy celoso de un perro.


    —Parece que a los perros no le tienes miedo —le riño con sorna.


    —Como le podría tener miedo a esta cosita dulce —me contesta. Pongo los ojos en blanco.


    —Bobby —le habla Elena a la bestia y a ella si le hace caso.


    —Vamos —añado mientras colocó mi mano en la parte baja de su espalda. El san bernardo empieza a gruñir—. ¿Así que una cosita linda ehh? —pregunto malhumorado.


    Estamos en la sala de mi primo, a pesar de que el lugar es espacioso se siente pequeño debido a la tensión que cubre el ambiente. Bruno está sentado en el sofá mientras que Elena en el sillón de dos plazas y Julieta y yo en el de tres.


    —¿Cómo se enteraron? —pregunta Julieta rompiendo el silencio.


    —Estábamos viendo las noticias cuando empezaron a hablar del incendio. —explica Elena.


    —Hay posibilidades de que no sea tu oficina —le digo pidiendo a Dios que sea así.


    —Sé que lo fue —añade mientras le tiembla el labio—. ¿Dijeron algo sobre si había sido provocado? —pregunta Julieta. Por la cara de Elena y Bruno están tan sorprendidos como yo.


    —¿Crees que pudo haber sido Sharon? —inquiere Elena.


    —No había pensado en ella —contesta— Creo que pudo ser Leonardo. —añade titubeante. Tomo la mano de Julieta esta helada. Si ese maldito fue capaz de llegar tan lejos estoy dispuesto a matarlo.


    —¿Cenaron? —pregunta Bruno con la intención de cambiar de tema cosa que agradezco.


    —Yo sí —contesto— ella no. —recuerdo que a penas y toco su bebida.


    —No tengo hambre —añade.


    —Tienes que alimentarte bien por... —comienza a hablar Elena pero se detiene de repente.


    Sin importarme que Bruno y Elena estén presentes la tomo de la barbilla para fijar mi mirada en la suya.


    —Sin importar lo que haya pasado, por mucho que creas que estás arruinada no es así, vas a lograr salir de esta, pero sobre todo necesito que entiendas que no estás sola, escúchame bien siempre, voy a estar contigo. —Lágrimas empiezan a caer por su mejilla— Créeme cuando te digo que si fue provocado sea quien sea no se quedará como si nada hubiera pasado. —concluyo Julieta se recuesta contra mí, aunque no es el mejor momento, se siente tan bien que vuelva a estar entre mis brazos, esa sensación de que solo somos ella y yo me hace sentir que podemos tener un futuro juntos, sin importar que el mundo se derrumbe.


    Bruno carraspea sacándome de mis pensamientos, muy a mi pesar sé que tengo que dejar a Julieta, y así lo hago para dirigirme a la cocina con mi primo.


    —¿Crees que haya sido Leonardo? —pregunta sin rodeos.


    —Leonardo es un hijo de la chingada pero provocar un incendio, ¿no es demasiado? —espeto con furia.


    —Pero quien decide si es demasiado —replica mientras empieza a sacar mayonesa mostaza y algunos embutidos del refrigerador. ¡Mi primo se ha vuelto loco!


    —Creo que no escuche bien —le contestó.


    —Tranquilo primo, también creo que es pasarse, pero Leonardo no es normal, termina con ella y trata de obligarla a que organice su boda, ella le paga para librarse de él. Leonardo no acepta ese dinero y le pega. ¿No es demasiado? —concluye. Tengo que aceptar que Bruno tiene razón pero lo más importante debe de haber una forma de pararle el carro a Leonardo.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXIV


    Julieta


    Después de externar lo que llevo todo este rato pensando en que el incendio fue provocado por Leonardo, sé que puede parecer una exageración, pero a no puedo evitar recordar la última amenaza que me hizo después de que David lo golpeó.


    —Sin importar lo que haya pasado, por mucho que creas que estás arruinada no es así, vas a lograr salir de esta, pero sobre todo necesito que entiendas que no estás sola, escúchame bien, siempre voy a estar contigo —Siento como las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas— Créeme cuando te digo que si fue provocado, sea quien sea no se quedará como si nada hubiera pasado. —concluye. Me recuesto contra la seguridad de su pecho sintiendo que esto es solo un mal sueño, mañana despertaré y estará todo bien. Bruno carraspea y David suavemente me separa de él para salir de la sala.


    —¿Por qué no me dijiste lo mucho que te afectó mi embarazo? —le pregunto a Elena, quien se cambia al sillón donde estoy yo.


    —¿De qué hablas? —me pregunta sorprendida.


    —David me dijo que escuchó cuando le dijiste a Bruno que estoy embarazada —le contesto sin reñirla.


    —¡Oh Julieta! —empieza a titubear, mientras su cara se llena de culpabilidad.


    —Elena no estoy molesta porque le hayas dicho a Bruno que estoy embarazada, me altera el que no me digas a mí lo mucho que te afectó el hecho de que lo este.


    —Soy muy feliz de saber que estás embarazada y que voy a ser tía, pero me recuerda que yo nunca podré serlo. —contesta.


    —¡Oh Elena!!, no debí decirte que estaba embarazada.


    —No digas eso, me hubiera dolido que me ocultaras la verdad, además no sabías lo qu había pasado —añade—. Julieta, David tiene razón, pase lo que pase no estás sola, no solo lo tienes a él, también a mí, y papá y mamá, además si lograste sacar adelante una vez esto, puedes hacerlo mil veces más.


    —Soy la persona más egoísta del mundo —murmuro.


    —¿Por qué lo dices?


    —Tu perdiste la oportunidad de ser madre, yo voy a serlo y sin embargo estoy aquí haciendo que el mundo gire alrededor de mí, porque perdí mi negocio. —explico


    —No digas eso, has luchado desde siempre por tener este negocio y sacarlo adelante, tuviste el valor para emprender por tu parte y no quedarte entre cuatro paredes a recibir órdenes. Es obvio que en estos momentos te sientas perdida, pero el que te sientas así no quiere decir que seas egoísta, ¿cómo no sentirte así? Cuando has luchado tanto por tu sueño —concluye Elena.


    —Llegó la cena —anuncia Bruno cuando entra de regreso a la sala.


    David se vuelve a sentar a mi lado me tiende un plato con un sándwich.


    —No tengo hambre —contesto pero mi estómago ruge en este momento, dejando claro que no sirvo para mentir. David levanta su ceja izquierda.


    —Come por favor —me pide. Muero por comer y la verdad es que se ve muy apetitoso. «¡Bebé por favor no me hagas quedar en ridículo!» Pido en silencio esperando no tener que ir corriendo al baño a regresar el sándwich.


    Al final pude comer mi cena sin ningún problema y lo mejor de todo es que llegó a mi estómago.


    Estoy en la habitación de invitados con David mientras tiemblo de nervios sin saber por qué, después de todo, no hay parte que no conozca David de mí.


    —Si quieres me puedo ir a otra habitación —añade a pesar de que ya está acostado solo con sus calzoncillos de color amarillo que lo hacen lucir en todo su esplendor como el dios rubio que es.


    —No. —contesto rotundamente. Mientras me acerco a la cama.


    —Julieta —dice tomándome de las manos— me encantaría pasar la noche contigo solo abrazándote, todavía no soy tan hijo de la chingada como para aprovecharme de ti, en este momento de debilidad. Aunque siendo sinceros me muero por volver a tenerte en mis brazos, besarte, pero sobre todo volver a sentirte mía. —Solo David puede hacer que las palabras más dulces alteren todas mis hormonas, y provoquen esa sensación de cosquillas en todo mi ser—. pero lo más importante es que estés cómoda, y si no te sientes así estando yo aquí me puedo ir.


    —Quédate, por favor —le pido.


    —¿Segura? —me pregunta con la intensidad brillando en su mirada azul. Asiento—. Ven antes de que te arrepientas —dice mientras palmea un espacio vacío en la cama.


    Hago lo que se me pide mientras David no pierde oportunidad para abrazarme. —Se siente tan bien, tenerte así— susurra contra mi cuello antes de dejar un suave beso húmedo en el hombro.


    Cuando nos acostamos lo hacemos frente a frente David coloca su mano en mi cadera y presiento que una sonrisa tonta adorna mi cara aunque, mi dios rubio también tiene una gran sonrisa en la suya.


    —David —le hablo— una vez te hice esta pregunta y no me respondiste, pero la duda sigue estando ahí —le explico.


    —¿Qué pasa? —pregunta serio.


    —¿Por qué no me dijiste que eres escritor cuando nos vimos en el parque y yo estaba leyendo tu libro? —le pregunto. David suelta el aire.


    —En ese momento solo sabía que no quería que supieras que yo escribí ese libro. —me explica— Si me pongo a pensar en por qué, no lo sé, supongo que tenía mucho que ver los comentarios ácidos de Sharon respecto a mi incipiente carrera de escritor. Y tú con tu sonrisa encantadora, tus ojos soñadores y esa boca tentadora estabas leyendo mi libro fue suficiente para mí, ¿Para qué arruinarlo diciéndote que yo lo escribí? —concluye. Dándome un beso en la nariz.


    —Si te sirve de algo me gusto la historia, aunque no creo que ellos sean compatibles.


    —¿Por qué lo dices? —David retira la mano de mi cadera, para tomar un mechón de mi cabello para colocarlo detrás de mi oreja, su mano se queda detenida en mi mejilla.


    —Buscan dos cosas totalmente opuestas.


    —¿No crees que se pueda encontrar un punto intermedio donde ambos se complementen?


    —Podría si quisieran, y se amaran. Pero ellos no lo estan. —contraataco.


    —En eso tienes razón —concede— pero se soluciona en el siguiente libro —contesta. Trato de ahogar un bostezo pero me resulta imposible.


    —Hora de dormir —ordena mientras me da un beso en los labios suave pero profundo, me doy la vuelta David me abraza por la cintura me da un beso en la mejilla y como si fuera una niña chiquita empieza a cantar:


    


    Caminé crucé fronteras


    perseguí su corazón


    le corte diez mil estrellas


    las metí en la habitación


    para alumbrar su belleza


    quise detener el tiempo


    quise congelar el sol


    nos miramos a los ojos


    y una lágrima cayó


    nos mojó de tristeza


    y le dije dos palabras


    el alma me las dictó


    y se marchó


    


    Ando por las nubes


    nunca imaginé sentirme así


    el amor es un veneno raro


    te mata y te hace vivir


    


    Ando por las nubes


    ayúdame a bajar o ven aquí


    el amor es lo único que tengo


    y siempre será para ti,


    para ti, para ti


    


    Hoy camino en tus recuerdos


    y sé que tú piensas en mí


    tengo una esperanza inmensa


    de que volverás aquí


    aunque el mundo se detenga


    no habrá ni miedos ni fronteras


    que nos puedan dividir


    TE AMO...


    Ando por las nubes


    nunca imaginé sentirme así


    el amor es un veneno raro


    te mata y te hace vivir


    Ando por las nubes


    ayúdame a bajar o ven aquí


    el amor es lo único que tengo


    y siempre será para ti,


    para ti, para ti


    y siempre será para ti,


    para ti, para ti.


    


    ♥♥


    Tal como ha sucedido los ultimos días me despierto con la sensación del estómago revuelto al abrir los ojos, me siento confundida porque no reconozco el lugar pero, después de unos segundos recuerdo que es la habitación de invitados de la casa de Bruno, la sensación de náuseas empieza a aumentar poco a poco, al levantar la mano de David que rodea mi cintura impidiendo que me mueva, la quito y salgo disparada hacia el baño. Cuando estoy vomitando siento que mi dios Rubio levanta mi cabello y me da un beso en la nuca.


    En el momento que he terminado con mi vergonzoso episodio matutino, David me tiende la mano para ayudarme a parar. Inmediatamente empiezo a lavarme los dientes para quitarme ese sabor tan desagradable.


    —Perdón —le digo avergonzada una vez que he terminado de asearme.


    —¿Por qué? —pregunta desconcertado.


    —Por hacerte presenciar este asqueroso momento.


    —No me obligaste a nada, quiero estar contigo durante todo el embarazo, aun si eso incluye náuseas matutinas, antojos nocturnos, quiero el paquete completo. Pero esa decisión es tuya.


    —David


    —Shhh —me interrumpe cuando estoy a punto de decirle que si puede acompañarme en este proceso—. no te voy a presionar, tómate tu tiempo.


    —Tengo que re agendar la cita de ayer. —recuerdo en voz alta. David asiente.


    —Vamos a desayunar, y después vemos que es lo que haremos hoy. Asiento, no sé muy bien lo que espera mi día pero estoy segura que el más bello de mi vida no será.


    Cuando estamos en el comedor esperando el desayuno, que preparó Elena.


    —Buenos días —saluda Bruno— hable con Derek, él ya está allá —explica. David asiente. Parece que la única que no sabe de qué hablan soy yo.


    —¿Quién es Derek? —pregunto


    —Es un amigo abogado, lleva los asuntos legales de la empresa explica Bruno. Le hablé del incendio y está en tu oficina. —me explica.


    —Gracias, supongo —le contesto dubitativa.


    —Julieta, sé muy bien que te gusta hacer las cosas por tu cuenta sin recibir ayuda de nadie.


    —¡Bruno! —sentencia Elena.


    —Pero al menos en este momento déjate ayudar. —concluye ignorando el comentario de Elena.


    —Voy a intentarlo —concedo.


    Estamos a punto de iniciar a desayunar cuando empieza a sonar un teléfono, Elena sale disparada a contestar.


    —Bueno —contesta para después gesticular que es mamá.


    —En mi casa —dice Elena.


    —Ya no vivo ahí —contesta—. está aquí conmigo. Si quieres te la paso —Algo me dice que se refiere a mí.


    —Ah okey, en un rato salimos para allá.


    —Entiendo, pero mamá ella está bien de verdad. —concluye la llamada termina y por la cara de mi hermana no fue una llamada de cortesía.


    —¿Qué pasó? —le pregunto sin rodeos.


    —Vieron las noticias —dice tensa.


    —Maldición —refunfuño.


    —Ahí no termina todo, fueron a buscarte a tu depa pero como no te encontraron fueron a mi casa. ¡Oh sorpresa! Tampoco hay nadie ahí. —dice irónica.


    —¡Carajo! ¿Algo más? —espeto.


    —Sí, van en dirección a tu oficina, y no sé si están más enojados o preocupados. —informa. ¡Maldición! Como no se me ocurrió hablarles, y porque no hablaron antes de venir.


    —Todo va a estar bien —David intenta tranquilizarme, pero no lo logra muy bien.


    Después de desayunar salimos para ir a las oficinas aunque traté de convencer a Elena y Bruno que no era necesario que me acompañaran insistieron en hacerlo.


    En cuanto pongo un pie en el jardín, Bobby el hermoso san bernardo que conocí ayer corre hacía mí.


    —Hola pequeño —lo saludo mientras le acarició detrás de la oreja. Por alguna razón Bruno se aleja de Elena, mi hermana también se acerca a acariciarlo.


    —¿Pequeño? Es un monstruo —refunfuña David y Bobby le empieza a ladrar haciendo que retroceda unos pasos—. lo dicho, esa bola de pelos es una fiera —insiste David.


    —Deja de molestarlo —lo reprimo, antes de seguir con mi tarea. Después de un rato acariciando a Bobby nos dirigimos al carro de David.


    Bruno y Elena van sentados en los asientos de piloto y copiloto mientras que David y yo en el asiento de atrás.


    —Deberías de hacer algo con esa bola de pelos —le recrimina David a Bruno. Le doy un manotazo en el hombro a David, el aprovecha mi movimiento para tomar mi mano y acariciarla.


    —¿David también estas celoso del pobre de Bobby? —pregunta Elena.


    —¿También? —pregunto sorprendida.


    —Bruno esta celoso de Bobby —informa.


    —¿Por qué motivo están celosos del? —no entiendo cómo pueden estar celosos de un perro tan amigable como Bobby.


    —Estoy celoso del aire que respiras, del viento que alborota tu cabello, ¿por qué no iba a estarlo de una bola de pelos? —susurra David en mi oído, haciendo que las barreras que he tratado de poner a mí alrededor para evitar que vuelva a lastimarme se derrumben.


    Cuando llegamos donde están las oficinas de bodas Murray, David me ofrece la mano para ayudarme a salir del carro damos unos pasos hacia donde está el acordonamiento.


    —Julieta —me habla David, volteo al instante y me percato de su semblante serio— dos cosas, lo que nos encontremos es posible que no te guste, ni siquiera sabemos si han controlado el incendio, pero necesito que estés tranquila por ti y por el bebé —añade mientras coloca su mano en mi vientre, asiento levemente con un movimiento de cabeza— pase lo que pase voy a estar con ustedes, recuerda que no estás sola.


    —Buenas tardes —escucho una voz muy conocida para mí, a mis espaldas volteo inmediatamente y es mi padre acompañado de mi madre. Espero que no hayan escuchado nada en referencia a mi embarazo, porque la idea que tenía de anunciarles que van a ser abuelos es muy diferente a esta.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXV


    David


    —Buenas tardes —saluda un hombre mayor, alto, de cabello que en alguna ocasión fue negro pero hoy es blanco, ayudándose de un bastón para caminar, acompañado de una mujer un poco más joven que él, cabello castaño y unos ojos tan expresivos como los de Julieta, podría apostar mi vida a que las personas que tengo frente a mí, en un futuro no muy lejano, espero serán mis suegros.


    —Papá, Mamá, les presento a David. —dice Julieta, extiendo mi mano para saludar a la madre de mi loca encantadora.


    —Eleonor —me saluda con una sonrisa afable.


    —Joaquín —me saluda su padre, pero en su mirada hay una sentencia que trato de ignorar, dirige su mirada hacia mi otra mano la cual no he quitado del vientre de Julieta, aunque su mirada es intensa no la retiro. No se trata de retarlo, es solo que si su padre cree que voy a retroceder con unas miradas, está muy equivocado amo a Julieta y estoy dispuesto a todo porque vuelva a mi vida.


     —¿Ese de allá no es Leonardo?— pregunta la madre de Julieta.


    —¿Que hace aquí? —inquiere Julieta tensa.


    —Tranquila, hija —Joaquín intenta tranquilizarla.


    —Supongo que tengo que ir a ver que quiere —explica, sus padres asienten. Empezamos a caminar hacia donde está el imbécil de Leonardo y sus padres nos siguen.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta molesta, Julieta cuando llegamos a donde esta Leonardo.


    —Asegurándome que no hayas provocado un incendio para no pagarme el dinero que me debes. —espeta sarcástico.


    —¿Así que el dinero que te debe? —inquiere el padre de Julieta, haciendo que Leonardo se ponga blanco.


    —Todavía no sabemos qué fue lo que provocó el incendio —explica el bombero.


     —¿Se sabe si hay alguien herido?— cuestiona nuevamente Julieta titubeante.


    —No, el edificio estaba desocupado cuando sonó la alarma contra incendios. —vuelve a contestar.


    —¿El vigilante estaba? —inquiere nuevamente mi loca encantadora, solo ella es capaz de preocuparse por los demás en estas situaciones.


    —Él está bien, siguiendo los protocolos, el ayudo bastante en lo que nosotros llegamos, creemos que la llamada anónima la hizo él, pero el vigilante niega esta versión. Puede estar tranquila, Señorita.


     —¿Señorita?— pregunta burlonamente Leonardo, este hombre de verdad quiere que lo mate. Me abalanzo para golpearlo.


    —David, no lo hagas por favor. —me pide Julieta con mucho trabajo logro contenerme.


    —¿Puedo pasar a mi oficina?


    —Todavía no es seguro —indica. Julieta asiente.


    —Gracias —añade, el bombero camina en dirección al edificio.


    —Julieta tenemos que hablar —espeta Leonardo cuando empieza a caminar en dirección contraria.


    —No tenemos nada de qué hablar —replica Julieta.


    —Te equivocas —contraataca Leonardo.


    —Parece que no escuchas bien mi hija, dijo que no tenía nada que hablar contigo, sin embargo tú y yo tenemos asuntos pendientes —le recrimina Joaquín— pero mañana por la tarde los resolveremos. —concluye. Parece que es suficiente con la declaración del padre de Julieta porque Leonardo se retira sin decir nada más.


    —Papá, no quiero que busques a Leonardo —le pide.


    —No te preocupes, David me va a acompañar —agrega para tranquilizarla—. ¿Verdad, Joven?


    —Sí, claro —contesto sin pensarlo mucho, algo me dice que Joaquín sabe algo de Leonardo que nadie más, y estaré encantado de averiguarlo.


    —Creí que Leonardo era de esos perros que ladran pero que no muerden —añade Julieta, puedo percatarme del temor en su voz— pero no es así. ¡No vayan! —ruega.


    —Solo vamos a hablar, nada más —insiste Joaquín, siento como Julieta se tensa.


    —¿Por qué no dejamos este tema para después? —pregunto para evitar que la discusión siga.


    —Está bien —concede Joaquín, mientras me da una mirada de ¿aprobación?


    —¿Elena no vino con ustedes? —pregunta Eleonor.


    —Sí, pero está hablando con el abogado —contesta titubeante.


    —Julieta, me parece humillante que si necesitas un abogado, llames a algún desconocido y no a tu padre —advierte Joaquín pero creo que es más en broma que en serio.


    —Lo siento, no pensé en que necesitara un abogado y Bruno se encargó de eso. —se disculpa.


    —¿Bruno el ex novio de Elena? —pregunta la madre de Julieta


    —Bruno es mi primo, ayer cuando nos enteramos del incendio fuimos a casa de él, y es por eso que Elena esta con Bruno —les miento. Mi loca encantadora me ve con cara de que mosco te picó mientras sus padres me dan una mirada de que no me creen ni una palabra. No es que les quiera ocultar nada a los padres de Julieta pero Elena se niega a decirle al mundo que regresó con Bruno o que lo están intentando nuevamente, de hecho según mi primo la condición es que ante el mundo solo serán amigos.


    —¡Hola! —saluda Elena cuando llega a donde estamos nosotros acompañado de Bruno y Derek—. Julieta, Derek es abogado y te ayudará en todo lo necesario. —le explica Elena.


    —Mucho gusto —saluda Julieta, mientras le extiende la mano educadamente, Derek toma su mano y le da un beso haciendo deliberadamente que ella se sonroje, maldito le voy a cortar los huevos al cabrón, sabe lo que está haciendo porque voltea a verme con una sonrisa sarcástica. ¡Es oficial Derek no valora su vida!


    —Podría soltar la mano de mi hija —le pide Joaquín, ¡Gracias! El abogado tiene la decencia de hacer lo que le piden inmediatamente y lucir avergonzado—. ¿Que averiguó del incendio? —pregunta mi futuro suegro. Vuelvo a colocar mi brazo en mi lugar favorito alrededor de la cintura de Julieta.


    —Aún no hay ningún peritaje que determine que causó el incendio —añade tranquilamente.


    —¡Vaya Derek! ¿Mi padre te paga para que le digas lo que cualquier mortal puede saber? —le espeto sarcástico.


    —David controla tu genio —ironiza— al parecer no hubo daños humanos, sin embargo los primeros pisos sufrieron daños y no se sabe si se podrán ocupar las oficinas de estos nuevamente. Supongo que no hay mucha diferencia con lo que ustedes saben —reconoce mientras dirige una mirada a Julieta—. Pero lo que si tengo es esto —indica levantando un sobre blanco de esos donde se guardan los cd's.


    —¿Qué es eso? —pregunta Joaquín.


    —Es el video de la cámara de seguridad del edificio de enfrente, desde antes que llegará David por ti —explica mirando a Julieta— hasta minutos después de que se iniciara el incendio.


    —¿Qué hay de interesante en ese video? —inquiero


    —A la vista sólo un sentra plateado y el hombre que lo maneja —comenta, en ese momento siento tensarse a Julieta— pero tiene actitud sospechosa estuvo aquí desde antes que llegaras —se dirige hacia a mí— y se fue minutos después de que comenzó el incendio.


    —¿Cuándo podemos ver ese video? —pregunta Joaquín, sin quitar la vista de Julieta.


    —En el momento que ustedes quieran —le entrega el disco a Julieta— voy a seguir en contacto con protección civil, y cualquier cosa se las informo —añade antes de retirarse.


    —Te ves pálida ¿Estas bien? —pregunta Eleonor. Julieta asiente todos empezamos a caminar en dirección a donde está el carro de Bruno.


    —¿Qué pasa? —le pregunto mientras caminamos. Se detiene me mira a los ojos y en su mirada veo el mismo miedo de ayer por la tarde.


    —El carro de Leonardo es un sentra plateado.


    —¡Carajo! —espeto.


    —David por favor prométeme que no vas ir a buscarlo, y mucho menos vas a secundar la idea de acompañar a mi papá a buscarlo. —me pide suplicante, con esa mirada que soy capaz de bajarle el sol, si me lo pidiera, pero en este caso no puede ceder.


    —No puedo prometerte algo que no voy a cumplir —le contesto.


    —David, velo —añade mientras dirige su mirada a Joaquín— a penas y puede caminar. —concluye preocupada por su padre.


    —Amor, —levanto su barbilla obligándola a que me vea a los ojos— te prometo que no le va a pasar nada. Confía en mí.


    —Leonardo estuvo a punto de matarme —murmura— no lo hizo porque llegaste tú. No me pidas que confíe en ti, cuando se de lo que es capaz. —espeta adelantándose con paso firme hasta donde están ellos.


    


    ♥♥


    Julieta


    David, Bruno y papá toman un taxi con la excusa de que irán a la terminal por el equipaje de mis padres, parece que se quedarán en la ciudad hasta las fiestas lo cual me hace muy feliz, tener a mis padres en estos momentos es más de lo que puedo pedir.


    Bruno le dejó las llaves a Elena de su carro, así que en estos momentos nos dirigimos a mi departamento. Mi madre va sentada en el asiento de copiloto. Después de un rato empiezo a sentirme mareada.


    —¿Traen un chicle? —pregunto con la esperanza de que me ayude a calmar esta horrible sensación.


    —¿Las náuseas son terribles? —cuestiona mi madre mientras me ofrece un chicle el cual tomo gustosa.


    —No sé a qué te refieres —le digo después de meter el dulce en mi boca que me da Elena para masticarlo, poco a poco la sensación de las náuseas se aleja de mí.


    —No lo hagas Julieta —me reprime mi madre, por el retrovisor puedo ver que su cara es de tristeza— tú siempre nos has dicho todo, a veces tardas en contarnos las cosas, pero al final lo terminas haciendo, por favor no hagas lo mismo que Elena, y nos ocultes lo que pasa en tu vida.


    —Estoy aquí —refunfuña Elena tratando de contener la ironía pero su voz la delata.


    —No me puedes culpar por decir que nunca sabemos nada de ti ¿Verdad?, Te cambiaste de casa sin avisarle a nadie, Julieta ¿Sabías que tu hermana se había cambiado de casa? —inquiere. «Piensa Julieta en que puedes hacer para cambiar de tema.»


    —No. —contesto, sintiéndome fatal por ser parte del equipo todos contra Elena. Pero mamá tiene razón ella nunca nos cuenta nada, ni siquiera supimos que estaba embarazada, ni de su convalecencia, y recién me enteré que vive con Bruno.


    —Estoy viviendo temporalmente con Bruno, tarde o temprano regresaré a mi casa, por eso no dije nada —añade a modo de disculpa.


    —No voy a meterme en tu vida, no lo hice hace años cuando estabas embarazada, y de repente ya no lo estabas —agrega mi madre. ¡No sabía que mi mamá supiera del bebé de Elena!— pero me gustaría saber más de ti, lejos de un estoy bien. —le dice mi madre.


    —¿Lo sabías? —pregunta Elena titubeante.


    —Claro que lo sé, un día llegaste feliz, con una luz en la mirada rozagante y después desapareciste durante semanas, cuando regresaste esa luz ya no estaba, en el momento que te preguntamos por Bruno dijiste que no querías saber nada de él. —explica dejándome atónita y estoy segura que a Elena también— Tu papá quería hablar con Bruno, saber que había pasado, fue muy difícil pero al final lo convencí de que no lo hiciera. —concluye.


    —Lo siento —se disculpa Elena, con la voz ronca— pero era lo mejor, no quería que sufrieran con todo lo que había pasado. —añade para dar por terminado el tema. ¡Definitivamente a mi hermana le gusta guardarse las cosas, y nunca va a cambiar!


    Cuando llegamos a mi departamento me doy cuenta que no traigo mi bolsa y por consiguiente mis llaves.


    —Mis llaves están en el carro de David —informo.


    —¿Y tu cabeza? —ironiza mi hermana.


    —Simpática —le digo mientras le muestro la lengua como si fuéramos dos chiquillas. Entramos al elevador nuevamente para bajar a la recepción.


    Una vez que entramos, lo primero que veo es un ramo de rosas blancas sobre el mostrador.


    —Hola Enrique —lo saludo.


    —Buenas tardes, señoritas, señora —nos saluda—. le llegó este arreglo hoy en la mañana. —agrega. Mientras mi cara se desencaja, nunca me han gustado las rosas y menos blancas. Quien las envío no tiene la menor idea de mí.


    —Vaya creo que no le has dicho de tus gustos a David —ironiza mi hermana.


    —No son de él, es ilógico que David me mande algo cuando ha estado toda la mañana conmigo. —le contesto— Enrique, puedes llamar a un cerrajero por favor. ¡No traigo mis llaves!


    Después de un rato por fin logramos entrar a mi casa, llevo las flores a la mesa de la sala, tomo la tarjeta que trae para ver de quien son:


    


    Pronto estaremos juntos


    Leonardo


    


    —¿De quién son? —inquiere mi hermana.


    —Leonardo —le digo mientras le tiendo la tarjeta para que la lea.


    —No sé porque no me extraña su mensaje, pero Julieta estuvo cinco años contigo, y no se enteró que detestas las rosas blancas.


    —Me sigue llamando Jules, que se puede esperar de él.


    —No quiero que papá o David se enteren de esto. —les advierto. Sé que si se enteran será imposible convencerlos de que no vayan a buscarlo.


    —No entiendo tu decisión —añade mi madre.


    —Mamá, si se enteran, no habrá poder humano que los detenga para ir a ver a Leonardo.


    —Julieta, les digas o no tu papá va a hablar con él, tienen asuntos pendientes que deben resolver.


    —Tengo miedo de que le haga daño a Papá, Leonardo no es el mismo que conocí. —le explico.


    —Julieta, es el mismo de siempre solo que no te dabas cuenta de la clase de persona que es —me regaña— no vas a lograr evitar que Joaquín hable con Leonardo, así que lo mejor es que dejes el tema por la paz. —me pide. Me acerco al teléfono para escuchar los mensajes que tengo. Los primeros son de mi mamá llamándome, se escucha realmente preocupada.


    —Lo siento —le digo— realmente no pensé en nada, solo me dejé guiar por David.


    —Entiendo —me contesta comprensiva.


    —Má, si la hubieras visto ayer no la hubieras reconocido —añade Elena mientras los mensajes siguen corriendo— no sé qué hizo David pero le levantó el ánimo muy rápido.


    —No quiero detalles —contesta mi madre, mientras me guiña el ojo, haciendo que me sonroje a pesar de que no hicimos nada. Los mensajes preguntando por mí siguen corriendo, hago una anotación mental para contestar a todos que estoy bien. Estoy a punto de detener el contestador cuando una voz conocida habla.


    —Hola Julieta, —Elena abre los ojos como platos—.  soy Sharon, si no te acuerdas de mí, soy la prometida de David, a quien tú te dedicas a calentarle la cama. Si crees que ganaste estas muy equivocada, ayer te deje un regalito en tu oficina espero te guste, si dudas de mis capacidades pregúntale a Elena de que soy capaz, ella me conoce bien. —silencio, sus palabras me hacen temblar —me saludas a David. Besos.—se despide sarcástica, lo siguiente que se escucha es el conocido “no hay más mensajes”. Me siento en el sillón tratando de olvidar el mensaje de Sharon pero sus palabras «pregúntale a Elena ella me conoce bien» se repiten una y otra vez en mi cabeza. Tengo miedo de que Sharon intente hacerme daño como lo hizo con mi hermana.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXVI


    David


    Estamos Bruno, el padre de Julieta y yo afuera de la casa de Leonardo, o eso es lo que dijo Joaquín, asegura que después de esta plática con ese imbécil dejará en paz de una vez por todas a Julieta, sincerament yo tengo mis dudas.


    Ayer por la tarde cuando vimos el video de seguridad que consiguió Derek las sospechas de Julieta se comprobaron, el sentra que se ve es el de él, lo confirmamos porque después de que pasé por ella un vándalo empezó a «grafitear» la pared de la oficina de mi loca encantadora, por el tipo de palabras que usó creemos que Sharon le pagó, debido al mensaje que le dejó a Julieta en el contestador después de que terminaron de «grafitear», Leonardo salió de su carro a fumarse un cigarro estuvo aproximadamente media hora parado aparentemente sin ningún motivo, después se ve como el fuego empezó a extenderse, subió nuevamente a su carro, cambió a la acera de enfrente esperó más tiempo, después bajó de su automóvil hizo una llamada desde el teléfono público que se encontraba cerca y arrancó. Todavía se atrevió a mandarle flores a Julieta, ese hombre está buscando que lo mate. Estoy pensando en preguntar cuántos años son de cárcel por asesinato, cuando el padre de Julieta me saca de mis pensamientos:


    —No lo pueden golpear —dice Joaquín, Bruno y yo nos vemos fijamente, no estoy seguro de poder sentarme tranquilamente a platicar como si nada—. Al menos que no dejen marcas visibles —concluye con una sonrisa extraña. Empiezo a tener miedo de Joaquín, espero nunca ganarme su enemistad.


    Leonardo abre la puerta de su casa y no se ve muy a gusto con nuestra presencia.


    —Pareces sorprendido de nuestra visita —le saluda ironizando Joaquín.


    —No me lo tome a mal suegro, pero esperaba que esta plática solo fuera entre nosotros dos. —contesta con un tono de voz temeroso.


    —Nunca me gustó que me llamaras suegro, y ahora menos que nunca —le espeta mientras se acerca caminando hacia él señalándolo con el bastón.


    —Hemos tenido algunas diferencias pero vamos a regresar —añade titubeante, mientras sigue caminando hasta chocar con la pared.


    —¿Te parece que algunas diferencias es pedirle que organice tu boda, y amenazarla con quitarle todo por lo que ha trabajado? —espeta, antes de darle un bastonazo en los huevos con fuerza, debo decir que el golpe hasta a mí me dolió, haciendo que se doble del dolor. ¿Y Julieta estaba preocupada por su padre?


    —Jules esta confundida —chilla, mientras se retuerce en el piso— deberías de saber que odia que le llamen Jules de la misma forma que odia las flores blancas —otro bastonazo. Después de esta interesante plática, Leonardo quedará sin posibilidades de descendencia—. ¿Pueden ayudar al joven a ponerse de pie? —pregunta Joaquín. Bruno y yo hacemos lo que se nos pide—. Como parece que tienes problemas de memoria recordemos un poco de los asuntos que tenemos pendientes. ¿Te parece? —pregunta enterrándole el bastón ahora en el cuello.


    —Si —asiente quedamente


    —¿Escucharon algo? —pregunta mientras baja su bastón nuevamente a los huevos de Leonardo—. Porque yo no.


    —No —contestamos al unísono, no sé cuál sea la opinión de Bruno pero yo estoy disfrutando esto muchísimo.


    —¡¡¡Si!!! —grita quejándose.


    —Bien, que tal si empezamos recordando que varias veces te pedí que no le dieras ni un centavo a Julieta, pero no me hiciste caso, así que tuve que recurrir a pagarte yo por adelantado. —Joaquín recarga su bastón contra la pared, para después abrir el cierre de su chamarra y sacar un folder— por si se te olvidó aquí esta cuando firmaste aceptando la misma cantidad más los intereses que le diste a Julieta. ¿Te acuerdas? —espeta dejándonos sorprendidos a Bruno y a mí. Maldito hijo de la chingada, y todavía se atrevió a decirle que le debía todo a él.


    —Si —murmura. Joaquín guarda de nuevo el documento con una calma que me sorprende, toma el bastón de nuevo para volver a presionarlo contra la garganta de Leonardo.


    —Pero aun así dejaste que mi hija te pagara un dinero que no te debía. —otro bastonazo esta vez en la boca del estómago. Leonardo debería agradecer que Bruno y yo lo estamos agarrando para evitar que se caiga.


    —Ella insistió en pagarme, —murmura— además no fue todo.


    —Respuesta incorrecta —otro golpe en la boca del estómago.


    —Julieta me aseguró que le pagó la mitad —intervengo.


    —A mí me dijo lo mismo, cuando me pidió el adelanto —secunda Bruno. Joaquín le vuelve a dar otro golpe en los huevos.


    —Y aun así insististe en que te organizara tu boda —espeta—. ¿Nos falta algo por recordar?


    —Hace unas semanas llegué a ver a Julieta —contestó— la tenía acorralada contra la pared.


    —Eso fue un error —se apresura a contestar.


    —Y sí que lo fue —le contesta Joaquín presionando de nuevo el bastón contra la garganta —pero fue un error más grande que le pegaras— otro golpe— ¿Qué hacías antier en la oficinas de Julieta?. ¿Qué creíste que conseguirías pagando a alguien para que insultara a mi hija? —inquiere mientras desliza lentamente por el torso de Leonardo su bastón, buscando dónde será el siguiente golpe.


    —Yo no fui, yo no fui —llora desesperado—. ¿Pero sabes quien fue, no es así? —Joaquín presiona su arma letal contra las costillas.


    —Fue Sharon —grita ¡Carajo!— ella quería quemar el edificio con Julieta adentro —tan solo pensar en ella adentro hace que mis instintos más bajos salgan a flote— la convencí que lo mejor era solo quemar una parte, con eso podía convencerla de que regresara conmigo. La idea le gustó porque le daba campo abierto contigo. —explica mirándome a mí.


    —¿Cómo conociste a Sharon? —inquiero ejerciendo fuerza contra su brazo.


    —Ella me llamó, me dijo que estaba en Grecia y que necesitaba un aliado para evitar que Julieta destruyera su futuro. —añade confirmando mis sospechas, Sharon investigó a Julieta. Sabe todo de ella.


    —Bien esto es lo que vas a hacer, vas a regresarle el dinero a Julieta que ¡NUNCA! Te debió pagar, te vas a alejar de ella y dejarás de molestarla y convenceras a Sharon para que se aleje de ella. A cambio, olvidáremos el tema del incendio, pero sí a mi hija le pasa algo por muy fortuito que sea, me voy ir contra ti sin pensarlo dos veces. ¿Tenemos un trato? —pregunta. Leonardo asiente con la cabeza—. pueden soltarlo dice, después de apoyar el bastón en el suelo. Cuando Bruno y yo lo dejamos libre, el padre de Julieta sube lentamente el bastón hasta que le vuele a dar otro golpe en la entrepierna sin nada que lo detenga cae nuevamente al suelo, víctima del dolor. Joaquín avanza hacía la puerta seguido de Bruno.


    —Cuando nos conocimos le dijiste a Julieta «No eres mejor que yo» —cito sus palabras tal cual las dijo— te equivocaste, ninguno de los dos es mejor que ella, pero tú eres una rata que ni siquiera supo valorar el tiempo y amor que te regaló. —concluyo mientras le doy una patada en el estómago. Para dirigirme hasta donde están Bruno y Joaquín esperándome.


    —Como se podrán dar cuenta a pesar de que mis hijas creen lo contrario puedo valerme perfectamente por mí solo —habla al mismo tiempo que recarga su mano sobre el bastón—. Me caen muy bien jóvenes, creo que son buenas personas pero si llego a equivocarme, lo que le hice a Leonardo será una caricia comparado con lo que sufrirán ustedes. —nos advierte—. En su caso, si algo le llega a pasar a mi hija o a mi nieto, usted será el único culpable y no habrá lugar dónde pueda esconderse porque lo encontraré para quitarle la piel a tirones. —añade, diriguiendose a mí.


    —Si algo le llega a pasar a Julieta o a mi hijo no tendrá que buscarme, iré hasta usted. —le contesto.


    —Espero que no tengamos que comprobarlo —añade— en su caso más le vale que haga que mi hija retome su camino y la haga feliz. —continua dirigiéndose a Bruno.


    —Estoy dando todo de mí para que así sea.


    —Muy bien. Ahora vamos a ese restaurante donde quedamos de vernos con mis mujeres. —ordena— porque mientras no se casen seguirán siendo mías, y aun casadas seguiré cuidándolas. —concluye. Le abro la puerta para que se suba en el asiento del copiloto, Bruno irá en el asiento trasero. Cuando arranco, sigo pensando en las palabras de Joaquín «sus mujeres» creo que me gustaría tener las mías 4 princesas y una reina, me parece que 4 es un buen número, serían 5 en total y mías para consentirlas y amarlas, seguro que también me desquiciarán pero seguro valdrá la pena.


    


    ♥♥


    


    Julieta


    Elena, mamá y yo estamos afuera del consultorio esperando que llegue mi turno para pasar con la ginecóloga, estoy algo nerviosa los últimos días han sido muy estresantes y tengo miedo de que eso le haga daño al bebé. Al menos logré convencer a papá de que no fuera a ver a Leonardo y eso me ha tranquilizado un poco.


    —Julieta Murray —llama la recepcionista, caminamos hacia el consultorio.


    —Buenas tardes —saludo.


    —Tomen asiento —mamá y yo nos sentamos en una silla, y Elena en un banco que se encuentra cerca de la puerta. La doctora me empieza a hacer preguntas de rigor que voy contestando.


     —¿Se ha hecho algún estudio de sangre?— pregunta


    —No, sólo una prueba casera, de esas que te dicen cuantas semanas tienen —le contesto.


    —Perfecto, ¿cuál fue el resultado? —inquiere nuevamente.


    —Más de 3 semanas


    —Bien, vamos a pesarte, te harás unos estudios de sangre pero por lo que me comentas debes estar de 8 semanas más o menos así podremos saber exactamente cuantas semanas tienes. —me explica. Me subo a la báscula siguiendo sus órdenes—. puedes bajarte


    —Estas baja de peso —me dice— esto podría causar una anemia, sé que las náuseas no te dejan pero intenta comer cada 4 horas y por favor come algo más que fruta. —me regaña—. además tienes que tomar algunos multivitamínicos y ácido fólico. —concluye mientras me extiende la receta médica donde anoto todas las indicaciones—. ¿Tienes alguna pregunta?


    —¿Qué tipo de cuidados debo de tener cuando... Usted me entiende? —pregunto mientras me muerdo el labio, no sé porque hice esa pregunta, en mis planes no está hacer el amor con mi dios rubio al menos de momento, a mi mente viene las veces que estuvimos juntos y la idea no es mala del todo.


    —La verdad es que no te entiendo —contesta. ¡Vaya esto es muy bochornoso!


    —Mi hija se refiere a que cuidados debe de tener cuando tenga relaciones sexuales con su novio —explica mi madre. Haciendo que mis orejas se calienten.


    —Entiendo, ninguna pero lo que sí necesitas es tratar de relajarte y no estresarte —añade— ¿Alguna otra duda? —niego con la cabeza—. Nos vemos en la próxima cita y disculpa de nuevo por cancelar la cita de hace unos días. —se despide. Le digo que no importa después de todo sino la hubiera cancelado, mamá y Elena no me hubieran acompañado. Incluso empiezo a creer que de no ser por el incendio ellas no estarían aquí.


    —Mamá, no puedo creer que le hayas dicho a la doctora eso —le dice Elena.


    —No creerán que las trajo la cigüeña ¿o sí?


    —No. —contestamos al unísono.


    —Bien porque su padre a pesar de su edad es un hombre muy activo.


    —¡Mamá! —gritamos al unísono nuevamente.


    —No queremos ir ahí —explica Elena


    —Es lo más normal del mundo —insiste con el tema.


    —Lo sabemos, pero no es sano para nuestra salud mental imaginarnos a papá y a ti haciendo cositas —añado.


    —Como quieran, pero si, necesitan saber es muy relajante. —concluye. Giro mis ojos.


    —¿Así que ya puedo publicar en Facebook que voy a ser tía? —pregunta Elena.


    —Preferiría que no, quiero esperar hasta los tres meses de rigor, y supongo que antes, David tendrá que decirle a su familia


    —Sí, y su mamá seguramente pondrá un anuncio en una revista de sociales anunciando al primer nieto de la familia. —sonrió ante el comentario de Elena, Virginia es capaz de contratar tiempo en televisión para anunciar que será abuela.


    —Pero no será el primer nieto —le contestó—. sé que no me estás pidiendo mi opinión pero deberían de hablar con la familia de Bruno y contarles lo que paso.


    —No lo sé, —contesta con la mirada aguada, mamá se enteró ayer inmediatamente después de la lla nada de Sharon cuando llegaron mi papá, Bruno y David, Elena se vio obligada a contar lo que pasó.


    —Julieta y yo hablamos del tema con tu padre ayer en la tarde. —Interviene mi madre— ese pequeñín tiene un lugar en la familia. Así que si tienes un ultrasonido lo necesitamos para ponerlo en la pared familiar —añade mi madre haciendo referencia donde están las fotos de todos incluso hay algunas cuando mamá estaba embarazada de Elena y después de mí.


     —¿De verdad?— pregunta sollozando.


    —Claro, yo no me sentiría a gusto si no hay nada de tu bebé ahí.


    —Tengo que pedírselo a Bruno, el único ultrasonido lo tiene él —explica. Mamá asiente— Gracias. Solo déjame decirte que voy a ser una tía muy consentidora —me acaricia mi vientre plano.


    —Eso espero, escuchaste bebé vas a tener mucha gente que te quiera, y un primo que te cuidará desde el cielo. —añado mientras coloco mi mano sobre mi vientre.


    —Así será —concede Elena.


    


    Vamos en camino al restaurante donde quedamos de vernos con papá, David y Bruno, Elena va manejando, en teoría mi madre debería de ir en el asiento del copiloto pero se niega porque dice que no le gusta ponerse el cinturón de seguridad, porque siente que se ahoga.


    Cuando llegamos al lugar, los hombres están en la salita, en espera de que nos asignen mesa. David en cuanto me ve, me besa o mejor dicho invade mi boca sin importarle que mis padres estén presentes y la verdad es que a mí tampoco me importa, me entrego al beso olvidándome del mundo por completo.


    —Te amo —murmura cuando nos separamos— ¿Cómo te fue?


    —¡Bien la doctora dice que estamos de 8 semanas!.


    —¿Ya sabemos si es niña o niño?


    —No, está muy pequeñito es probable que en el siguiente me hagan el ultrasonido y escuchemos su corazón.


    —¿Y a la siguiente si podré ir?


    —Sí —contesto— gracias por entender, necesitaba que ellas me acompañaran. ¿A ti como te fue? —inquiero, mi papá pidió que lo acompañara a comprar unas cosas no sé para qué, no quisieron decir mucho del tema.


    —Bien, fue muy divertido y aprendí algunos trucos —añade divertido— Julieta, no deberías de preocuparte tanto por tu padre, es un hombre muy inteligente y muy fuerte. —comenta. No entiendo muy bien a que se refiere—. Vamos que nos están esperando —concluye. Es ahí cuando me doy cuenta que somos los únicos en la salita.


    


    Cuando llegamos a la mesa que nos asignaron, Bruno está hablando con alguien por teléfono.


    —Pero eso es una buena noticia —dice a su interlocutor


    —Lo sé, pero créeme no puede hacer nada. —silencio.


    —No, lo consulté con Derek antes de seguir por ese camino, y el peor de los panoramas es mínimo por deshacernos de esa escoria. —silencio


    —Tranquilo, en caso de que no salgan las cosas como las preví, me haré responsable del recuento de los daños. —silencio.


    —Mañana retomo mis actividades. —silencio.


    —Sí, Derek nos ayudó —silencio— parece que no va a ocupar sus servicios. —Silencio.


    —Julieta está bien, teniendo algunos problemas de falta de oxígeno —silencio


    —Tu hijo le está quitando demasiado aire —bromea haciendo que me sonroje.


    —Idiota —le riñe David.


    —Aquí están —silencio— les manda saludos.


    —Igual saludos —contestamos Elena y yo al unísono.


    —Yo le digo, nos vemos —se despide antes de colgar.


    —Julieta dice mi tío que cuando retomes tus actividades, no te olvides que tienen que afinar detalles para organizar la fiesta de aniversario, igual y haces que David este en la casa según mi tío a pesar de que está viviendo ahí no se le ve mucho.


    —Necesito saber en qué condiciones quedó la oficina, antes de decidir qué haré. —murmuro en voz alta.


    —Será posible que hablemos de este tema después —pide mi padre, asiento. No quiero cambiar mi estado de ánimo por un tema que de momento no tiene solución.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXVII


    Julieta


    Después de la comida en el restaurante, David nos trajo a mi departamento, en cuanto llegamos mi madre desparece con la excusa de que esta leyendo un libro.


    —David y yo tenemos que hablar contigo —suelta de pronto, sorprendiéndome. Mi padre nunca se llevó con Leonardo sin embargo con David esta de uña y mugre, aunque con Bruno igual se lleva bien, me saca de onda que tengan esa camaradería.


    —¿De qué?


    —Primero que nada tu madre me dijo que la doctora te pidió que estuvieras tranquila. Así que trata de no alterarte —pide condescendiente. Y eso es extraño, Joaquín Murray nunca es así y mucho menos con sus hijas.


    —Me estas preocupando.


     —¿Recuerdas cuando Leonardo te prestó el dinero para iniciar con tu negocio?— asiento. Esto no me está gustando nada, parece que David se da cuenta, porque inmediatamente empieza a acariciar suavemente mi mano—. Tuvimos algunas diferencias porque Elena y yo nos opusimos a que aceptaras ese dinero.


    —Escuché cuando Elena te dijo que era mala idea que abriera una organizadora.


    —No July, ella decía que era mala idea que aceptaras el dinero de Leonardo para abrir tu negocio.


    —¿No es lo mismo?


    —No, Julieta y lo sabes tan bien como yo. Parece que al final teníamos razón, ¿No crees?


    —¿Es tu modo de decirme "te lo dije"? —replico.


    —No, es mi forma de decirte que te amo, y si necesitas algo siempre estaré para tomar tu mano cuando te caigas y ayudarte a ponerte de pie, no puedo quitar todas las piedras para evitar que lo hagas, pero si puedo buscar una solución para curar tus heridas y ayudarte a que sigas avanzando. —dice serio.


    —¿A qué te refieres? —pregunto confundida.


    —A pesar de que aceptaste ese dinero, aun cuando te ofrecí mi dinero


    —Creí que no querías que abriera mi negocio, —interrumpo— por eso no lo acepté.


    —Me dolió que rechazaras lo que te ofrecí. Tarde o temprano todo lo que tengo será tuyo y de tu hermana —asegura. Suelto a David para cambiarme al sillón donde está mi padre.


    —Lo siento, papá —me disculpo. Él me retira un mechón de mi cara y coloca su mano en mi mejilla.


    —Mi niña, como has crecido —agrega con la mirada brillante, mientras me da un beso en la frente— a pesar de que aceptaste su dinero, sabía que tenía que hacer algo para evitar que usara ese dinero contra ti. Le ofrecí pagarle ese dinero pero se negó, aceptó hasta que le ofrecí hacerlo con intereses, lo que él no se imagino es que le pediría que firmara un documento dónde aceptaba el pago ante testigos y notario. Si hubiera sabido que le pagaste algo habría hablado con él, pero no me enteré hasta ayer que lo mencionaste cuando nos contaste todo lo que paso durante la relación de ustedes, y luego está la parte que él te puso entre la espada y la pared y tu seguiste con un proyecto en el que no te sentías cómoda. —le lanza una mirada a David algo seria—. Sé que te dije que no iría a verlo, pero tenía que hacerlo, hablamos y llegamos a un acuerdo, prometió que te regresará cada centavo que le diste y dejará de molestarte —asegura tan tranquilo, como si estuviera hablando del tiempo. Tengo mis dudas de que Leonardo vaya a cumplir su palabra—. Antes de que intentes decir sobre que me debes dinero o a quien tienes que pagarle. Tarde o temprano ese dinero será para ti, tómalo como un adelanto de tu herencia. —concluye.


    —Papá —replico.


    —Buenas noches, —se despide ignorando mi queja— Hija sé que es tu casa y son tus reglas, pero me gustaría que se respetara mi presencia al menos hasta qué estés casada. —dice saliendo de la habitación. Dejándome con la palabra en la boca.


    —¿Quieres que me vaya? —pregunta David.


    —No —le contesto—. no me gusta que mi padre hable de herencia y esas cosas como si fuera a morir. —confieso con pesar.


    —Creo que a nadie nos gusta, pero si te soy sincero y conociendo lo terca que eres yo hubiera hecho lo mismo.


    —¿Terca? —le preguntó indignada.


    —Más que una mula —contesta, mientras me guiña un ojo—. ¿Quieres hablar sobre lo que te dijo?


    —Sí, —lo tomo de la mano— se dé un lugar dónde nadie nos va a interrumpir. —añado mientras nos dirigimos al elevador, para subir a la azotea.


     —¿Así que aquí nadie nos va a molestar?


    —Me parece que es el lugar más seguro y lo más importante no hay puertas para que se escondan detrás a escuchar. —replico con sorna.


    —No, solo estamos los dos y la noche como nuestro testigo —asiente. Me siento en la orilla dejando mis piernas colgando por la pared, David hace lo mismo a mis espaldas para poder abrazarme por la cintura.


    —Dime algo, Leonardo intentó pegarle a mi papá o algo así —pregunto preocupada. David suelta una carcajada.


    —Leonardo no tuvo oportunidad de meter las manos.


    —¿Qué? —pregunto girándome un poco para verlo.


    —Tu padre tiene un arma letal, llamada bastón. —David empieza a relatar cómo fue que Joaquín Murray convenció a Leonardo para que me dejara en paz.


    —¿Dices que tú y Bruno tuvieron que ayudarlo para que estuviera de pie? —pregunto sorprendida.


    —Así es —afirma— algo así como más vale maña que fuerza aplicado a la vida real.


    —No puedo imaginarme a mi padre siendo violento. —le indico.


    —Yo no lo llamaría violencia. Leonardo se merece eso y más. —replica


    —Tienes razón —concedo.


    —Hay algo más que debes saber —añade en tono serio— Sharon te investigó.


    —¿Qué?


    —Llevo tiempo pensando en esa perspectiva ¿Recuerdas que te lo dije cuando hablamos en casa de mis padres?, es así como sabe tu dirección, sabe de tu relación con Leonardo y lo más importante contactó con él y se pusieron de acuerdo para provocar el incendio. —explica. Suelto un suspiro cansado.


    —No voy a permitir que te haga daño, te lo prometo. —asegura David. Recargo mi cabeza en el hombro y cierro mis ojos olvidándome de Leonardo y Sharon. Siento como David empieza a acariciar mi ombligo con su pulgar. No sé cuánto tiempo permanecemos en esta posición es como si todo a nuestro al rededor desapareciera y solo existiéramos él y yo.


    —Sé que dije que te iba a dar tiempo —susurra en mi oído— y no han pasado más que 23 días, 24 si contamos que son las 12.30 ¿pero tengo posibilidades de que me perdones pronto? —pregunta.


    —David creo que te empecé a perdonar desde el momento en el que hablamos en casa de tus padres y termine de hacerlo en el momento en que no me dejaste sola cuando sucedió el incendio. —informo.


    —Como te iba a dejar sola si eres lo más importante para mí. Mi único propósito en la vida es hacerte feliz. —su mano sigue jugando con mi ombligo—. basta tenerte en mis brazos para darme cuenta de lo afortunado que soy, todos los días le agradezco a Dios que te haya puesto en mi camino esa noche o mejor dicho en mis pies.


    —Solo tengo una cosa que pedirte


    —Lo que tú quieras, lo que sea solo dímelo —su mano baja muy despacio. Rozando el borde de mi pantalón.


    —No más mentiras o engaños, ni verdades a medias. ¡No podría soportarlo!


    —Te lo prometo que así será. —dice mientras muerde mi oreja para después acariciar mi cuello con su nariz—. amo tu olor.


    —David —susurro. Mientras su otra mano empieza a subir hasta llegar a mi pecho, suelta el broche de mi brasier eliminando así cualquier barrera que le impida el paso.


    —¿Quieres que pare? —pregunta en mi oído pero su mano sigue su camino hasta mi pezón.


    —No pares, por favor. —cierro los ojos dejándome envolver por las sensaciones que están provocando sus manos. David con su manos expertas me hace tocar el cielo. Sus manos se están ocupando de mis senos haciendo que mis pezones se endurezcan y aumentando la excitación en mi ser—. Ohh —gimo en protesta cuando retira la atención de mis sensibilizados pechos. Sus manos empiezan a atender otra parte de mí cuerpo que estaba olvidada, primero acaricia mis labios y poco a poco va avanzando hasta llegar al clítoris. ¡Oh Dios! Esto es maravilloso


    —Abre los ojos, —murmura en mi oido— quiero que veas las estrellas cuando llegues. —hago lo que me pide.


    —Te amo —gimo teniendo un orgasmo que me hace ver las estrellas. ¡Literal! Vuelvo a recargar mi cabeza en su hombro. David me da un beso en la frente.


    —Julieta


    —mmm


    —tengo que irme.


    —¿No puedes quedarte?


    —No y lo sabes. —asegura. Tiene razón no puede quedarse. David se para muy a mi pesar—. Arriba —dice dándome la mano. Acepto su ayuda para pararme. David se pone en cuclillas. Cierra el botón de mi pantalón y levanta la blusa para dejar mi vientre al descubierto—. Hola princesa, habla tu papi —murmura mientras acaricia mi vientre— Me tengo que ir, pero quería decirte lo mucho que te amo. Por favor se buena con tu mami y trata de que no se sienta mal, mañana temprano. —concluye antes de dar un beso en mi ombligo, entierro mis manos en sus rulos rubios.


    —David, me gustaría que no nos refiriéramos como él o ella hasta que no sepamos si es niña o niño.


    —Entiendo, pero estoy seguro de que será una niña.


    —Hay un 50% de probabilidades de que te equivoques.


    —Listilla, no me volveré a referir como ella hasta que no sepamos si es niña pero a cambio si lo es yo elegiré su nombre.


    —Me parece justo.


    —Bien —me toma de la mano y empieza a caminar en dirección al elevador.


    


    Cuando salgo del elevador me dirijo a la cocina por un vaso de leche.


    —¿Viendo las estrellas? —cuestiona mi madre. Siento como mis orejas se calientan.


    —Algo así —le contestó evasiva.


    —Entiendo que regresaste con él, o es una especie de, ¿cómo le llaman ustedes? Ah sí, tiempo. —pregunta mi madre.


    —Lo perdoné —contesto mientras bajo la mirada—. Sé que quizás parece que fue demasiado rápido...


    —Pero para ti es como si hubiera sido una eternidad —me interrumpe.


    —Si. —contesto levantando la vista.


    —¿Sabes quién decide cuál es el tiempo exacto para perdonar? —inquiere nuevamente. Niego con la cabeza— El corazón hija y parece que el tuyo ya decidió. A veces no lo escuchamos por el orgullo o el dolor pero me alegra que tú lo hayas hecho. Pero hay algo que deberías tener en cuenta.


    —¿Qué?


    —Cuando perdonas no olvidas, pero el hecho de que no olvides la acción, no quiere decir qué vayas a estar recordándolo siempre, David te engañó lo hizo por miedo pero es un engaño y siempre va a estar ahí, sin embargo si no puedes volver a confiar en él, perdonarlo es un error que solo te lastimará a ti.


    —No entiendo muy bien lo que quieres decir.


    —Tu padre me engañó una vez, después de que naciera Elena tuve depresión post parto, Joaquín no supo cómo afrontar la situación y buscó una salida fácil, la culpa no lo dejaba en paz, hablamos y después de un tiempo algo corto pero largo para mí lo perdoné, el hecho esta ahí pero durante todos los años de casados que llevamos nunca lo volvimos a tocar porque los dos hemos cometido errores que nos han hecho crecer como pareja. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    —Si. Es darle vuelta a la hoja, pero sabiendo que nada lo borrará.


    —¿Nada más vas a tomar un vaso de leche? —pregunta mi madre.


    —Sabes que en la noche solo tomo leche —le contesto.


    —Recuerda que estas baja de peso —me regaña, para después ir al refrigerador a sacar algunas cosas para preparar dos sándwiches.


    —¿Hasta cuándo se van a quedar?


    —Sino te importa me gustaría estar contigo hasta que hayas recuperado peso y esté tranquila sabiendo que tú y mi nieto están bien. —me agrada saber que mi madre estará conmigo en este proceso.


    —Gracias —le digo antes de darle un abrazo.


    —Me encanta verte así y saber que encontraste a alguien que te hace feliz.


    —Tengo miedo de hacer algo mal.


    —La intuición es la mejor arma y en todo caso estaré para ayudarte cada que necesites, y estoy segura que la madre de David también te ayudará encantada.


    —La familia de David es todo un caso. —empiezo a contar— Víctor su padre nos prestó su estudio para que pudiéramos hablar ahí, pero no contábamos con que todos estarían escuchando detrás de la puerta.


    —Ja, ja, ja, ¿De verdad?


    —Sí, fue súper cómico pero lo más importante es que Elena no perdió detalle de la conversación, cuando David abrió la puerta dieron una excusa de que la pintura se estába cayendo y necesitan redecorar la casa, algo que nadie se creyó.


    —Presiento que me voy a llevar muy bien con tu suegra.


    —Estoy segura que sí.


    —Es hora de dormir, tú tienes que descansar. Nos despedimos, ella se dirige al cuarto de invitados que comparte con mi padre yo voy al mío, antes de dormirme mensajeo un rato con David.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXVIII


    Julieta


    Estoy en la recepción de mi edificio esperando al taxi que me acaba de pedir Enrique, me quedé de ver con Elena en la oficina para recoger lo que se pudo salvar, al estar en el primer piso fue la más afectada, aunque el seguro se hará cargo ya que extrañamente el peritaje indicó que fue por un corto circuito, tengo que recoger mis cosas porque el tiempo mínimo que dieron para que el edificio esté en óptimas condiciones es de 4 meses, supongo que podré iniciar de nuevo pero no deja de pesar, después de todo fue mi lugar de trabajo durante tres años. Sé que puedo comenzar de nuevo y de hecho tengo algunos planes para recomenzar.


    —Julieta —escucho la voz de Leonardo a mis espaldas. Volteo a verlo y esta vestido con un pantalón azul, camisa blanca—. podemos hablar.


    —¿Quiere que lo saque? —pregunta Enrique.


    —Estoy segura que será una conversación rápida. ¿No es así? —contesto levantando la ceja derecha en dirección a Leonardo.


    —Solo quiero entregarte unas cajas de cosas que tenía tuyas —explica.


    —Enrique, podrías ayudarme con lo que trae Leonardo.


    —Con gusto —salimos los tres, Leonardo abre la cajuela para que Enrique pueda sacar las cajas.


    —Gracias. —digo dirigiéndome al portero— También gracias a ti. —comento a Leonardo antes de darme la media vuelta.


    —¿Cómo puedes ser tan dura? Fuimos novios durante 5 años, ¿Cómo puedes dar vuelta a la página tan fácil?


    —No fui yo quien decidí terminar. Tú fuiste el que un día dijo que no era yo, sino tú.


    —Pero ya estabas con él. —me recrimina.


    —Estas equivocado —defiendo.


    —A las tres semanas de que terminamos ya era tu novio.—insiste


    —A David lo conocí saliendo del restaurante. Estuvo a punto de atropellarme, se tomó la molestia de llevarme al hospital sin conocerme que es más de lo que tu hiciste en 5 años por mí.


     —¿En qué momento te volviste tan... Fácil?


    —Ya me diste mis cosas, ahora vete —espeto.


    —Tú no eras asi, Jules. ¿Qué pasó para que cayeras tan bajo y te metieras con un cliente?


    —Me estas pidiendo explicaciones, tú que terminaste conmigo porque te ibas a casar. ¿Qué pasó con ella?


    —Me dejó —contesta. ¡Vaya al menos ella fue más inteligente que yo!— ¿Te dio bonos extras por cada noche que te acostaste con él?


    —No tengo porque escucharte —contesto caminando en dirección opuesta a Leonardo, pero él me toma del brazo.


    —De haber sabido que con dinero serías más cooperativa te habría pagado por cada noche —afirma. Sin pensarlo dos veces le doy una cachetada con todas mis fuerzas—. ¿Qué fue lo que te dio él para que me olvidaras tan rápido? —insiste. No lo comprendo en un instante me trata de puta y al siguiente me pregunta porque lo olvide.


    —Algo que tú en cinco años nunca me diste, AMOR —grito.


    —¿Todo bien? —pregunta Enrique a mis espaldas.


    —Sí, Leonardo ya se va.


    —Es cierto. Ten —me tiende un papel que tomo— espero que cuando termines con David, tanto tú como tu padre se arrepienta de haber confiado en el hombre equivocado. —espeta. Leonardo me abraza a la fuerza lo único que hago es meter los brazos para detener el abrazo—. Te odio. Deseo que seas muy infeliz —susurra en mi oído. Después de eso simplemente se sube a su carroy arranca. Sé que sus palabras no deberían de dolerme pero lo hacen, ¿cómo puede haber tanto odio y desprecio en una sola persona?


     —¿Está bien?— pregunta Enrique.


    —Sí. —contesto—. ¿Tardará mucho el taxi?


    —Espero que no. ¿No quiere que llame a su padre para que baje? —cuestiona.


    —No, por favor Enrique —no le menciones nada de esto.


    —Como usted quiera —concede, justo en este momento llega el taxi. ¡Bien no quiero seguir hablando del tema!


    Cuando llego a la oficina Elena me está esperando, es extraño que mi hermana llegue antes que yo.


    —¿Cómo estás? —me saluda.


    —Bien —digo sería.


    —¿Qué pasó? —insiste.


    —Leonardo fue a buscarme otra vez.


    —¿Y ahora que quería?


    —Entregarme unas cosas, regresarme el dinero que le di y tirar mucho odio.


    —¿Se puso muy agresivo? —pregunta preocupada.


    —No, solo dijo cosas sin sentido y de puta no me bajó. Cree que lo engañé con David a cambio de dinero.


    —¡Carajo! Como puede ser tan imbécil.


    —También, me dijo que me odia —digo mordiéndome el labio para contener las lágrimas.


    —Julieta, no te puedes dejar caer por lo que te diga ese idiota.


    —¿Cómo no me di cuenta que era un imbécil?


    —Eso ya no importa, lo importante es que estás empezando de nuevo dejando el pasado atrás. —intenta animarme— Hablando de empezar de nuevo, mira lo que compre —añade. Sacando una paquete de su bolsa de mano— lo siento pero la vi y no me pude resistir. —Saco el contenido y es una blusa blanca con el dibujo de una pila a medio cargar y con letras rosas dice ¡Voy a ser mamá! Cargando..—. Y viene acompañada —la otra blusa es igual solo que trae una flecha hacía la derecha y dice ¡Voy a ser tía!


    —Están bellísimas —digo emocionada. Guardo la mía en mi bolsa.


    Cuando entramos al primer piso no puedo creer lo que veo, de entrada no creo que algo de lo que hay debajo de las cenizas pueda servirme, para empezar del escritorio que usaba Clara solo queda la base, la silla ni siquiera está, camino hacia mi oficina y el panorama no es mejor, solo hay cenizas, la base del escritorio y el archivero lleno de cenizas de lo demás no queda nada.


    —Lo mejor es que salgamos —dice mi hermana.


    —Te importa si me quedo unos minutos aquí


    —Julieta


    —Por favor


    —Está bien, pero no tardes. —concede. No puedo creer que el trabajo de cuatro años quede reducido a nada y el peritaje indique que fue un corto circuito. ¡Maldita sea! Durante estos años he trabajado para hacerme un nombre como organizadora de bodas, he estado catalogada entre las diez mejores de la ciudad y hoy no tengo nada, por culpa de alguien que cree que con dinero se soluciona todo, mentira, la culpa fue mía por no darme cuenta de la clase de persona que es Leonardo, aun cuando todos me dijeron como era en realidad, yo me negué a escucharlos.


    Después de un rato lamiéndome las heridas decido salir, seguir aquí no me servirá de nada, cierro por última vez la puerta de la que fue mi oficina, camino hasta la entrada del edificio para encontrarme con Elena. Cuál es mi sorpresa al ver a David y Bruno acompañándola. David está recargado en el auto de Bruno, Elena y Bruno se ven distantes desde mi perspectiva solo espero que no tengan problemas.


    —Hola —saluda mi dios rubio con esa sonrisa que hace que mis piernas se vuelvan de gelatina.


    


    ♥♥


    


    David


    Estoy con Bruno en la casa que pienso comprar para vivir con Julieta, después de aquí iré al taller para recoger su carro y llevárselo a su departamento, por fin tendrá de regreso a su adorado chicle.


    La casa es totalmente perfecta y creo que sería la indicada para formar una familia, hay una parte en la que podríamos tener un jardín si ella quisiera y el resto del patio es ideal para que nuestros hijos jueguen.


    —¿Estás seguro? —pregunta mi primo.


    —Sí, estoy más que convencido.


    —¿Que vas a hacer si Julieta dice que no?


    —Insistir y tener paciencia, no me imagino un futuro sin ella.


    —Me parece bien, espero que las cosas te salgan como quieres.


    —Gracias. Bruno no se te olvide el favor que te pedí.


    —¿Estás seguro? Tú y los perros no se llevan.


    —Seguro, lo que se dice seguro, no. Pero resulta que a Julieta le encantan esas bolas de pelos. —le contesto.


    —Cuando te arrepientas no digas que no te lo advertí. —advierte— Ojalá yo estuviera la mitad de seguro en mi relación con Elena de lo que tú estás de tu relación con Julieta —dice con aire ausente.


    —¿Has tenido problemas con Elena? —pregunto sorprendido, parece que tienen una relación estable a simple vista.


    —No sabes cómo te envidio.


    —¿Por qué lo dices?


    —Has sabido cómo hacer feliz a Julieta.


    —Es difícil comparar mi situación con la tuya pero tuve mucha suerte con ella. —concedo— ¿Cuál es el problema ahora?


    —El mismo de siempre, a veces creo que me ha perdonado y otras que nunca podrá hacerlo. Con el embarazo de Julieta está muy entusiasmada y contar la verdad a sus padres la liberó un poco, pero todavía en las noches cuando cree que estoy dormido la escucho llorar.


    —No sé qué decirte.


    —Si te atreves a decir que tenga paciencia, te rompo la madre —me advierte.


    —Nadie puede juzgarte por no tenerla, yo me hubiera vuelto loco ya.


    —No creo que sea la persona más cuerda del mundo. He llegado a pensar que lo mejor sería dejarla libre, quizás estaría mejor sin mí.


    —No puedes darte por vencido, eso es de cobardes y al menos que me equivoque, tú no eres uno.


    —Lo fui cuando no hice nada por evitar que Sharon le hiciera daño. —espeta desesperado.


    —Quizás, si hablo con Julieta ella pueda hablar... —ofrezco, es lo único que se me ocurre para poder ayudarlo.


    —No. —contesta contundente— te agradezco la intención pero olvídalo.


    Bruno da el tema por concluido y nos dirigimos a la oficina de Julieta, Enrique el portero del edificio donde vive me envió un mensaje para avisarme que Leonardo volvió a buscarla. Cuando llegamos Elena está afuera:


    —¿Y Julieta? —pregunto sin rodeos.


    —Me pidió que la dejara sola unos minutos.


    —¿Cuál es el recuento de los daños? —inquiere Bruno


     —Solo están las bases de los escritorios y el archivero. Lo demás esta reducido a cenizas.


    —Maldición —refunfuño al mismo tiempo que me recargo en el carro. No me queda de otra más que esperar a que Julieta decida bajar.


    —Hola —la saludo cuando sale del edificio.


    —Hola —contesta— ¡Esto si es una sorpresa!


    —Estábamos por aquí y pasamos a saludar —contesta Bruno.


    —Eres un menso —le dice Elena, dándole un manotazo en el hombro, Bruno toma su mano para después darle un beso en los labios y abrazarla.


    —Un pajarito me dijo que no has tenido un buen día. —Julieta voltea a ver a Elena inmeditatamente.


    —Yo no fui —se defiende.


    —No fue Elena, —confirmo— Enrique me dijo que tuviste una visita no grata.


    —Debí pedirle que no le dijera a nadie. —gruñe.


    —No lo culpes, le pedí que si Leonardo se acercaba de nuevo por tu departamento me avisara. —confieso.


    —¿Nos vamos a quedar toda la tarde aquí? —Inquiere Bruno.


    —¿Tienes algo que hacer? —le cuestiono a Julieta.


    —No.


    —Bien, quiero que me acompañes a un lugar.


    —Supongo que puedo —contesta


    —Quiero ir a ver a mis papás —comenta Elena.


    —Entonces nos vemos más tarde —se despide Julieta.


    Cuando Bruno y Elena se van, tomo de la cintura a Julieta para besarla empiezo suavemente y para profundizar el beso, poco a poco mi mano derecha baja hasta llegar a la bolsa trasera de su pantalón de mezclilla dónde un papel se interpone en mi camino.


    —¿Que me acabo de encontrar? —le susurro en el oído cuando nos separamos para tomar aire.


    —¿De qué hablas? —pregunta sorprendida.


    —De esto —le muestro por la textura me doy cuenta que es una fotografía.


    —No sé qué es. —añade desconcertada.


    —Veamos que es —desdoblo la foto—. Maldición —es una foto de Julieta abrazada a Leonardo pero donde se encuentra ella está llena de sangre.


    —Dios mío, si me odia tanto como pudo estar conmigo tanto tiempo. —murmura, veo como una lágrima roda por su mejilla. Detengo su lágrima con el pulgar.


    —No dejes que te afecte, por favor. Solo quiere lastimarte.


    —Y lo está logrando, sé que no debería afectarme nada de lo que hace, pero no puedo evitarlo.


     —¿No ha sido un buen día, verdad?— Niega con la cabeza— Vamos tengo que mostrarte algo. Le hago la parada a un taxi para que nos lleve a la refaccionaria.


    —¿A dónde vamos? —pregunta.


    —Es una sorpresa —me quito la bufanda que traigo alrededor del cuello— y no puedes ver. —añado mientras le tapo los ojos


    —Mmm —suspira— huele a limón y a tí —murmura sonriendo de lado a lado. Haciendo que mi corazón lata más rápidamente y otra parte de mi anatomía también proteste.


    —Sino haces preguntas puedes quedártela.


    Cuando estamos a una cuadra del taller le indico al taxista que nos puede dejar aquí. Pago para después ayudar a bajar a Julieta. Estamos esperando a que este el alto para poder atravesar, cuando me doy cuenta que todos se nos quedan viendo.


    —Le voy a dar una sorpresa —explico viendo a la gente que nos esta mirando, haciendo que vean hacia a otro lado.


    —David —gruñe divertida.


    —Creo que nunca les han dado una sorpresa —murmuro haciendo que se sonroje—. No sé qué me gusta más, ver tu sonrisa o que te sonrojes —susurro en su oído—. Vamos —le pido cuando ya está el alto.


    Hago que camine hasta donde está su carro recién pintado.


    —¿Estas lista?


    —Y ansiosa —contesta


    —¿No piensas preguntar nada? —inquiero. Niega con un movimiento de cabeza. Deshago el nudo que de la bufanda.


    —Es mi adorado chicle. —chilla con la misma emoción que un niño con juguete nuevo—. Gracias.


    —De nada.


    —Tengo mi chicle, tengo bufanda nueva —añade mientras la agarra de las puntas— ¿Qué más puedo pedir?


    —Y me tienes a mí


    —Si, te tengo a ti —confirma mientras me atrapa con la bufanda para jalarme hacia ella y besarme como solo ella sabe.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXIX


    Julieta


    Estoy terminando de arreglarme para ir a casa de los padres de David, aunque inicialmente queríamos decirles después del primer trimestre, la emoción y felicidad nos ganó y decidimos decírselo dos semanas antes, así que aprovecharemos esta reunión para informarles qué van a ser abuelos. David me pidió que me llevara la blusa que me regaló Elena, dijo que sería divertido ya que al verla su madre se quedaría sin palabras, después de colocar lápiz labial color rosa mexicano en mis labios que muy probablemente dure nada, estoy lista.


    Ahora solo falta que llegue mi Dios rubio, entro a la sala donde está mi padre leyendo un libro y mi madre viendo una película en la televisión. Me siento a un lado de papá.


    —Sino te tratan bien, te sales inmediatamente.


    —Papá, ya te dije que son algo excéntricos pero muy amables, la vez pasada me trataron de maravilla aun sabiendo que tenía algo con David cuando estaba comprometido con Sharon.


    —Más les vale, no voy a dejar que nadie trate mal a mis hijas ni a mi nieto —señala. Entre mi padre y David uno diciendo que será niño y otro que niña van a volverme loca.


    —Puede ser que sea nieta.


    —Igual la querré pero es un niño estoy seguro —asegura. Giro los ojos.


    —No te estreses Julieta, será una niña y lo volverá loco. Yo sé lo que te digo —interviene mi madre guiñándome el ojo.


    —Entre tantas mujeres ya necesito un hombre que me comprenda.


    —Creí que eras feliz entre mujeres —le riño divertida.


    —Lo soy, soy el hombre más feliz del mundo y el más afortunado también, pero un compañero no está de más.


    —¿Han pensado en cómo se va a llamar? —pregunta mamá.


    —Llegamos a un acuerdo si es niña el elegirá el nombre, si es niño yo.


    —Huy presiento que se llamara Julieta.


    —Joaquín —replica mi padre antes de que suene el timbre. Me paro a abrir la puerta para encontrarme a David con un ramo de camelias y una caja de chocolates.


    —Estas son para ti —dice mientras me entrega el ramo

  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXX


    Julieta


    Estamos en la sala de espera de la clínica dónde le están cosiendo la herida a David. La herida resultó ser en la parte interna de la mano, entre Víctor y Bruno se encargaron de Sharon hasta que llegó la policía por ella.


    —Nunca me acosté con ningún cliente, ni me interesa su dinero. David nunca quiso que le regresara el dinero por la cancelación pero si ustedes lo quieren solo díganme donde hago la transferencia. —ofrezco


    —Julieta te creemos, y no tienes que darnos ninguna explicación en todo caso te estamos agradecidos por aparecer en la vida de ese mocoso y hacerle ver el gran error que estaba cometiendo al casarse sin amor —me consuela Víctor.


    —Gracias —asiento.


    —Estamos muy apenadas contigo —comienza a hablar Penélope dirigiéndose a Elena.


    —No debimos dejar que la emoción nos ganara —continúa Virginia.


    —Esperamos que puedas perdonarnos —concluye Penélope.


    —Lo entiendo, supongo que con el embarazo de mi hermana habrá miles de preguntas parecidas y aunque soy feliz de saber que seré tía, aun me duele mucho afrontar el tema.


    —Ya pueden ver al príncipe valiente sin temor a que se desmayen —ironiza Bruno, estoy de acuerdo con él, David cometió una estupidez. Me paro inmediatamente dispuesta a verlo.


    —Tranquila, Julieta —intenta calmarme Elena— no se va a ir.


    Cuando llego a su habitación está sentado sobre la camilla y tiene una venda en la mano.


    —David, como se te ocurrió hacer semejante estupidez. —le recrimino.


    —Estoy bien —asegura, mientras gira la mano


    —Eres un idiota —le espeta Bruno.


    —Deja de hacer tanto drama, fue superficial y es en la mano.


    —Si pendejo, eres escritor, ¿Qué pasa si hubiera sido más profundo? Pudiste haber perdido la mano.


    —¡Cállate idiota! Que si hubieras sido yo, habrías hecho lo mismo


    —No imbécil, yo no tuve el valor para hacerlo.


    —Bruno, no te hagas esto —interviene Elena—. estuviste conmigo y eso fue suficiente para mí. —concluye con lágrimas en los ojos. Bruno la abraza y salen de la habitación, tendrán mucho que hablar.


    —¡No vuelvas a hacer algo parecido! —le advierto.


    —Acércate, —pide mientras me abraza— estoy bien. No pasó nada.


    —Casi muero cuando te vi sangrando —cierro los ojos, veo todo de nuevo, parecía que había sido en el estómago.


    —Lo sé, me pasó lo mismo cuando vi cómo te amenazó con ese cuchillo.


    —No sé qué hubiera hecho si te pasa algo. Te amo David, sé que nunca te lo digo y tú no te cansas de repetírmelo, te amo tanto que me duele el corazón. —David me besa, se siente diferente, es un beso suave, lleno de miedo pero también de seguridad.


    —Me dijiste ¡Te amo! Cuando llegaste en la azotea de tu casa y eso para mí es suficiente. —me da otro beso que es interrumpido por alguien que carraspea.


    —Perdón —se disculpa la enfermera— solo venía avisarle que sino necesita algo más ya se puede retirar. Siento un dolor parecido a un cólico en el área del abdomen.


    —David tengo un cólico —digo con miedo.


    —Señorita, ¿la puede revisar un doctor?, está embarazada —le pide David.


    ♥♥


    David


    Ayudo a Julieta a que se recueste en la cama, cuando escuché de sus labios la palabra cólico sentí como si mi mundo se detuviera, hoy ha pasado por mucho estrés, solo espero que no sea nada grave o no podré perdonármelo.


    Después de un rato, llega la misma ginecóloga que controla a Julieta lo cual es un alivio.


    —Buenas tardes —saluda la doctora Méndez— ¿No teníamos el control hasta dentro de dos semanas?


    —Sí, —contesta Julieta— pero me dio un cólico.


    —¿El dolor es continuó?


    —No, fue como un piquete y ya no se siente más. —titubea.


    —Vamos a hacer un ultrasonido para que estén tranquilos, pero es normal ya que estas entrando en la semana once, te haremos un ultrasonido y si corremos con suerte, tal vez podamos escuchar su corazón. —Julieta asiente— voy por una silla de ruedas para llevarte hasta mi consultorio.


    —No se preocupe doctora yo la llevo —le informo—. Abrázame —le pido a Julieta


    —¿Estas bromeando?


    —No, te voy a llevar al consultorio. —insisto. A regañadientes me abraza y la cargo, la doctora sonríe, cuando salimos, vemos en el pasillo a Bruno y Elena abrazados.


    —¿Qué pasa? —pregunta ella.


    —Julieta tuvo una molestia y le van a hacer un ultrasonido, la llevo a donde está el equipo. Bruno y Elena nos siguen hasta que ingresamos al consultorio, la médico le pide a Julieta que se coloque una bata mientras le pone un condón al transductor. «¡Esto no me está gustando nada!»


    Julieta se acuesta en la cama yo me siento a un lado de ella, Méndez introduce el transductor y en la pantalla aparece una manita como si nos estuviera saludando.


    —Como pueden ver, ya no es un embrión —explica la Doctora— Aquí vamos. Se empieza a escuchar un sonido parecido al galope de un caballo, —ese es el corazón—. informa. Tomo la mano de Julieta y la beso, en la pantalla aparece ahora la cabecita. Voy a ser padre de un maravilloso bebé y está creciendo en el vientre de mi loca encantadora. Ayudo a Julieta a ponerse de pie.


    —El bebé mide cuatro centímetros lo cual es un buen tamaño. Está en óptimas condiciones tu peso va aumentando de a poco, es probable que en las próximas semanas empieces a subir más de peso. Julieta y por lo que más quieras aléjate de situaciones que te provoquen estrés. ¡Por favor! En caso de que sigas teniendo molestias no dudes en llamarme. —Concluye la doctora.


    —¿Quieres que te cargue? —pregunto a Julieta.


    —Antes de que se me olvide, pronto empezarás a sentirte hinchada, es importante que camines al menos medía hora diaria.


    —Ya escuchaste, me toca caminar —contesta. Nos despedimos y salimos, el próximo control será el 22 de diciembre, dos días antes de Navidad, ese mismo día por la tarde es la presentación de mi libro. Un libro inspirado en mi loca encantadora así que ése día será movidito.


    —¿Qué pasó? —pregunta Elena.


     —¡Escuchamos su corazón!— contesta Julieta— y nos saludo —añade alegremente.


    —¡Felicidades! Haz pensado que si es niña tal vez sea modelo o puede ser que sea niño y sea un actor de cine que las mujeres anden detrás de él —insiste.


    —Púdrete —le riño


    —Todavía no nace y ya estas planeando su vida —le recrimina Julieta a Bruno— dale tiempo a que crezca.


    —Julieta tiene razón. —concedo. Caminamos hasta dónde está mi familia.


    —Hijo, ¿Estás bien? —pregunta mi madre.


    —Sí, sólo fue una herida superficial.


    —Ustedes dos tienen mucho que decir —comienza a hablar mi padre— ¿Por qué no dijeron nada de lo que estaba pasando?


    —Ahora no papá, tengo que llevar a Julieta a su casa y Bruno tiene que hacer lo mismo con Elena.


    —Bien —concede—. pero después vamos a hablar. ¡Los esperamos más tarde en la casa! —sentencia. ¡Maldición! De esta no nos vamos a escapar.


    Elena dice que prefiere ir a casa de Julieta y estar con sus padres, así que las llevamos en esa dirección. Cuando salimos del elevador, Joaquín está sentado en el sillón leyendo el periódico. Y Eleonor está leyendo un libro cuya tapa tiene a una chica cargando un gran corazón rojo.


    —Le dije que no la trajera después de las 8 —regaña sin levantar la mirada del periódico.


    —Pa.’ tu nieto te manda saludos —dice Julieta con la intención de llamar su atención y lo logra.


    —¿Qué le pasó a tu mano? —pregunta Eleonor señalando el vendaje que cubre mi mano. Les explicamos que fue lo que pasó, después de que les aclaro cinco veces que estoy bien y solo fue una herida superficial, Julieta les muestra el ultrasonido, dónde se ve la manita de pedacito de cielo, como lo llama ella. Bruno y yo nos despedimos más a fuerza que de ganas pero conocemos a nuestros padres y va a ser muy difícil que zanjemos este tema sino contestamos todas sus preguntas.


    —Prepárate para ser regañado como cuando estábamos en la secundaria —refunfuña Bruno.


    —Esta vez será peor que aquella vez que usamos los espejos para ver debajo de las faldas de las niñas. —le contesto.


    —Esa vez al menos lo disfrutamos, en esta ocasión no disfruté nada. Y dudo que tú lo hayas hecho. —sentencia serio.


    —En eso tienes razón. —concedo. En el momento que llegamos nos dirigimos directamente al estudio de mi padre, quien ya está ahí junto con mi tío.


    —Podemos dejar la puerta abierta así evitamos que alguien escuche a través de ella —ironizo.


    —Déjate de ironías y cierra la puerta —me regaña.


    —¿Por qué si sabías que Sharon hizo algo en contra de tu primo seguiste con ella? —recrimina mi tío. ¡Carajo! Si yo lo hubiera sabido nos habríamos ahorrado varios problemas.


    —No lo sabía, me enteré días antes de la fecha de la boda. —contesto.


    —¿Por qué no dijiste nada Bruno? —inquiere mi padre, al parecer más tranquilo.


    —¿Qué les iba a decir? Engañé a Elena con la amiga de Sharon y sin ningún motivo aparente, ella empujó a la mujer que amo haciendo que perdiera a nuestro hijo y estuvo a nada de matarla.


    —¿Realmente la engañaste? —interviene mi tío


    —Si. —contesta serio— Mamá y tu habían salido de viaje, invité a Elena para hablar de nuestro futuro, habíamos decidido dar el siguiente paso, incluso compré velas y flores, cuando subí a cambiarme dejé la puerta de abajo entreabierta por si llegaba antes, estaba en mi cuarto semi desnudo cuando Cindy entró, ella llevaba una gabardina que se quitó de inmediato, abajo no traía nada, me besó y le respondí. Así que supongo, que si la engañé.


    —¿Qué fue lo que pasó para que Elena cayera por las escaleras? —es ahora mi padre quien pregunta.


    —Elena llegó justo cuando terminamos el beso, no hizo preguntas, solo salió de ahí corriendo y yo hice lo mismo, cuando estábamos en la escaleras Sharon la agarró del brazo, empezaron a forcejear sin ninguna razón, Elena solo quería irse, pero Sharon no la soltaba, en un momento desesperado mi bella hechicera dijo que estaba embarazada, eso solo aumentó la furia de Sharon y la aventó de las escaleras. Recuerdo las últimas palabras de Sharon antes de irse «Ojalá que nunca te reproduzcas». No sé si Elena las escuchó, porqué cuando llegué hasta donde ella estaba, ya se encontraba inconsciente. Elena pudo haber perdido la vida ahí. Duró cinco semanas hospitalizada, estuve ese tiempo con ella, después me alejé de ella, la culpa de haberle destruido la vida no me dejaba, ni mirarla a los ojos, no volví a saber de ella hasta días antes de que Sharon se fuera a Grecia. —concluye su relato.


    —¿Por qué si sabías la clase de persona que es Sharon dejaste que se comprometiera con ella? —pregunta nuevamente mi padre.


    —Lo intenté, les dije mil veces que Sharon era una bruja pero nadie me creyó, incluso cuando usted dijo que sería buena idea que hiciéramos negocios con su padre me negué, pero todos creían que solo era mala fe. —se defiende y tiene razón. ¡Nadie lo escuchó!


    —El incendio en las oficinas de Julieta, ¿qué pasó? —inquiere mi tío.


    —El peritaje determinó que fue un corto circuito. —contesto.


    —Tenemos que hablar con Derek para ver si hay algo que se pueda hacer en ese sentido.


    —El padre de Julieta y Elena es abogado creo que primero recurriría a él, y dudo mucho que ella quiera hacer algo, ella quiere ya dar por cerrado ese asunto.


    —No entiendo, es su trabajo como lo va a dejar pasar. —insiste mi padre


    —Tío, no conoces a Julieta es la persona más terca que conozco, va a ser muy difícil que alguien la convenza de hacer lo contrario a lo que ella quiere. —añade Bruno.


    —En todo caso, ella quiere empezar de nuevo ,si esa es su decisión la apoyaré. —sentencio.


    —Entiendo, si necesitan cualquier cosa me lo haces saber, y tú también Bruno por mínimo que sea —espeta mi padre— por otro lado, en dos semanas es Navidad.


    —Tío, yo creo que este año no cenaré aquí —empieza a decir Bruno.


    —Yo tampoco, tengo planes que incluyen a Julieta y su familia.


    —Perfecto, ¿quién será el valiente de decirle a Penélope y Virginia sus planes? —pregunta mi tío.


    —Podemos comer aquí y en la noche nos vamos con ellas —suguiere mi primo.


    —Mala idea, yo tengo una mejor, invítenlas a cenar aquí.


    —Si conocieras a Elena y Julieta sabrías qué no van a dejar a sus padres en una fecha tan importante.


    —Me refiero a ellas y sus padres.


    —Sería una buena idea, pero mamá y la tía Virginia son muy extrovertidas y Eleonor no lo es tanto.


    —No se preocupen por eso, ellas estarán encantadas de recibir a toda la familia y nada se saldrá de control —prometen.


    —Sino tocan el tema de adopciones y tratamientos de fertilización por mi está bien. —concede Bruno.


    —Cuenta con ello.


    —Lo voy a consultar con Julieta. —acepto. En el fondo espero que acepten, sería interesante una navidad con toda la familia y sirve que se van conociendo para próximas reuniones familiares.


    Después de un rato platicando con mi familia sobre los planes para las festividades de fin de año, Bruno y yo decidimos quedarnos esta noche a dormir aquí o más bien fuimos obligados por el matriarcado dominante de esta familia. Ya acostado agarro mi celular para mandarle un mensaje.


    ¿Estas despierta?


    David 0.30


    


    Estaba a punto de acostarme


    Julieta 0:32


    


    ¿Algo en especial que te mantenga


    Despierta tan tarde?


    David 0.34


    


    Estaba hablando con mi madre y Elena


    Sobre qué haremos para navidad.


    ¿Quieres pasar navidad con nosotros?


    Julieta 0:34


    


    Me encantaría de hecho ese era el plan


    Que teníamos Bruno y yo pasar la navidad


    Con ustedes…


    David 0.36


    


    Pero…


    Julieta 0.36


    


    Mi madre y mi tía nos matan sino


    Pasamos las fiestas en la casa familiar


    David 0.38


    


    Entiendo


    Julieta 0.39


    


    Así que mi papá sugirió


    que todos cenaramos aquí


    ¿Qué te parece?


    David 0.39


    


    Me encantaría pasar la navidad contigo


    Pero no puedo dejar a mis padres solos


    Julieta 0.40


    


    


    Te parecerá una locura pero es paquete


    Todo incluido, la invitación también es


    Para tus padres.


    David 0.41


    


    ¿Crees que sea buena idea?


    Julieta 0.41


    


    Me parece que es la oportunidad perfecta


    Para que se conozcan las dos familias


    David 0.43


    


    Tienes razón


    Mañana les comentaré


    Si Elena está de acuerdo lo más


    Seguro es que pasemos una navidad


    En familia


    Julieta 0.45


    


    Espero que sea así, no quiero pasar


    Esta navidad sin ustedes


    David 0.46


    


    Ni yo…


    Me encantaría que estuvieras aquí


    Julieta 0.46


    


    Y a mí me gustaría tenerte entre


    Mis brazos


    David 0.47


    


    Nunca te lo dije pero me gusto


    Que me cantaras cuando dormimos


    En casa de Bruno


    Julieta 0.49


    Cuando leo su último mensaje se me ocurre una idea. Voy a contactos para marcarle.


    


    —Hola —contesta y puedo sentir la sonrisa en su voz.


    —Tengo una idea, ¿tienes puestos los audífonos? —pregunto.


    —Espera. —Escucho ruidos de que está moviendo algunas cosas— listo.—responde y yo aprovecho para empezar a cantar o al menos intentarlo:


    


    Y yo que siempre defendí que era una tontería


    Y yo que tan decepcionado estaba del amor


    Y tú llegaste hacerme ver lo que yo no creía


    Hoy mi pasado es solamente una buena elección


    


    No sé si sepas bien lo que es


    Andar por las estrellas


    Si no tienes la menor idea


    Te lo explicaré


    


    Contigo si me perdería en cualquier laberinto


    Contigo queda más que claro que dios me escucho


    No me imagino mi futuro si no es de tu mano


    


    Cosiste todas las heridas de mi corazón


    Contigo no le tengo miedo ni a la misma muerte


    Contigo vida es tan sencillo hacer las cosas bien


    Y pase lo que pase siempre dormiremos juntos


    Contigo si me veo en cien años aun amándote.


    


    Que tonto cuando aseguré que tú no existías


    Qué triste fueron esos días sin tu cuerpo aquí


    Qué bueno que me acerque a hablarte ese día


    Que hermoso se ha vuelto mi vida hoy que te tengo a ti


    


    Contigo si me perdería en cualquier laberinto


    Contigo queda más que claro que dios me escucho


    No me imagino mi futuro si no es de tu mano


    Cociste todas las heridas de mi corazón.


    


    Contigo no le tengo miedo ni a la misma muerte


    Contigo vida es tan sencillo hacer las cosas bien


    Y pase lo que pase siempre dormiremos juntos


    Contigo si me veo en cien años aun amándote


    Y pase lo que pase dormiremos juntos


    


    Contigo es tan sencillo hacer las cosas bien


    Contigo si me veo en cien años aun amándote.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXXI


    


    Julieta


    Estamos saliendo del ultrasonido, pedacito de cielo va creciendo muy bien, ayer estaba platicando con Elena cuando de pronto sentí como un aleteo de mariposa, fue un momento único a pesar de que no he engordado mucho, mi ropa me empieza a apretar y ya no tengo tantas náuseas como al principio, según la doctora es probable que desaparezcan por completo en las próximas semanas. Con David, hemos hablado sobre el tipo de parto que queremos y si todo va bien será por parto en agua o humanizado.


    En estos momentos vamos hacia la presentación del libro de David, no sé muy bien que esperar ahí, pero estoy algo nerviosa porque se lo mucho que ha trabajado en esta historia, espero que tenga el éxito que se marece.


    Cuando llegamos al lugar donde será el evento, David pide que me sienten en la primera fila, me sorprende no ver a nadie de su familia aquí.


    —¿Tu familia no viene?


    —No, por lo regular nunca les aviso de mis presentaciones si se llegan a enterar vienen pero si no, no pasa nada.


    —Pero me invitaste a mí.


    —Tú eres lo que más me importa en esta vida.


    —Lo sé David. Pero estoy segura que Virginia sería muy feliz si la invitaras a una de tus presentaciones. Son una familia tan unida que es raro que no estén ellos aquí.


    —¿Qué sentido tendría?


    —No lo sé, sentirte acompañado mientras cumples tu sueño.


    —Mi padre esperaba que yo dirigiera el negocio de la familia o al menos que participara activamente, no creo que le cause gracia que haya botado todo por mi pasión.


    —No tengo mucho de conocer a Víctor, pero estoy segura que le hace feliz que tengas éxito en lo que te apasiona.


    —David comenzamos en cinco minutos —le dice una morena de 1.75 y curvilínea.


    —Ahora voy —contesta. Me pone de malas que esa garrocha se quiera llevar a mi dios rubio—. me tengo que ir —Se despide.


    —No quiero que te vayas molesto conmigo por esta conversación. —murmuro.


    —No podría molestarme contigo, nunca —asegura antes de agacharse a darme un beso rápido pero muy sensual.


    —Buenas tardes. —saluda— Se supone que estoy aquí para hablarles de mi nuevo libro pero la verdad es que me gustaría hablarles más del amor. Llevo varios años escribiendo historias de amor, pero realmente todos sabemos ¿qué es el amor? En lo personal no sabía lo que se siente estar enamorado, incluso puedo llegar a ser la persona más hipócrita de este mundo, pero no creía mucho en el amor. Hasta que un día una mujer cayó a mis pies —relata mientras me guiña un ojo. ¡Será idiota!— en ese momento me sentí encantado por su mirada y la más bella que he visto en mi vida, en ese momento no sabía muy bien que pensar, pero lo único que si sabía era que tenía que volverla a ver, pero las posibilidades eran nulas, es decir vivimos en una de las ciudades más grandes del mundo. ¿Cuál es la probabilidad de que te encuentres mañana a la persona que viste ayer al atravesar la calle? Pero el destino nuevamente hizo algo que yo insistía que no existía, jugó a mi favor y la volví a encontrar en mi camino. Aunque en ese momento no era el panorama más favorable al menos para mí, en el momento que volví a verla supe que tenía que hacer lo imposible para que me acompañara el resto de mi vida, sin embargo yo ya tenía ajustada mi vida y ella con su locuaz carácter llegó para que me cuestionara que estaba haciendo con la mia, una vida qué para los demás parecía perfecta, pero a mí no me hacía feliz. Eso es el amor, encontrar a alguien que te acompañe toda la vida, que cuando creas que tu vida este solucionada llegue te la ponga de cabeza y te haga preguntarte que quieres realmente en tu futuro, el amor es que esa persona llegue a ponerle algo de locura a esa aburrida existencia. Señores espero que tengan una loca encantadora en su vida porque yo ya tengo a la mía —sentencia viéndome fijamente, agradezco el estar sentada de lo contrario dudo que mis rodillas puedan sostenerme— y si aún no aparece en su vida, paciencia que aparecerá cuando menos se lo esperen. —David camina hacia donde estoy me da la mano para ayudarme a parar. Apenas estoy de pie cuando ataca mi boca con pasión y ferocidad entierro mis manos entre sus rulos dorados mientras se escuchan aplausos ensordecedores a nuestras espaldas.


    —Disculpa David —pero te están esperando para que firmes— nos interrumpe por segunda vez la morena. «¡Si será bruja!»


    —No fuerces tu mano mucho —le pido. A pesar de que ya le quitaron los puntos me preocupa que sea demasiado trabajo y se lastime de nuevo.


    —No te preocupes, amor —contesta. David empieza a firmar libros y libros ha estado dos horas firmando y solo quedan como cinco lugares cuando señorita resbalosa se acerca a decirle algo a David al oído, al momento de retirarse le quita una pelusa inexistente de su camisa. «¡Vieja zorra!»


    —¿Nos vamos? —cuestiona. Sin contestarle empiezo a caminar en dirección a la salida.


    —¿Qué te pasa? —inquiere de nuevo cuando hemos salido del recinto.


    —Nada —espeto.


    —¿Qué hice para que te enojaras? —pregunta tranquilo.


    —David —es otra vez la garrocha maldita sea es que nunca se cansa.


    —¿Entre tus responsabilidades esta interrumpir conversaciones ajenas? —le pregunto directamente.


    —Solo quería agradecerte tu presencia el día de hoy —añade con voz dulzona mientras pone su mano en el hombro de mi dios rubio «¡Ey zorra es MIO! ¿Captas?»


    —Jessica, por si no te has dado cuenta estoy enamorado, —le aclara David, mientras me jala para que este a su lado—. Te presento a Julieta, mi mujer —estoy tentada a no saludarla pero mi educación me lo impide.


    —Mucho gusto —le digo mientras le ofrezco la mano.


    —Nos vemos en la próxima, David —se despide ignorándome y dándole un beso supuestamente en la mejilla pero le deja labial rojo busco sexo en la comisura de los labios.


    —Para la próxima te arrastro por toda la calle para que te queden ganas de coquetearle a mi hombre —espeto cuando estoy segura que ya no me escucha.


    —¿No estas celosa verdad? —pregunta con una sonrisa en la cara, normalmente haría que me aflojara las piernas pero en estos momentos ¡Quiero matarlo!


    —Dame una razón por la que deberías estar celosa. —pide.


    —¿Estás hablando en serio? —refunfuño. Al mismo tiempo que camino en dirección al carro.


    —Sí, necesito saber porque estas celosa de ella. —dice, me subo al carro sin darle oportunidad de abrirme la puerta.


    —Bien, es altísima, tiene un cuerpo de 10 y se resbala más que la mantequilla —gruño. David arranca.


    —Sigues sin convencerme...


    —Mi ropa cada día me aprieta más, estoy engordando y muy pronto estaré tan gorda que no poder caminar.


    —Oh sí, esa es una gran razón para que estés celosa —ironiza— Tu ropa no te queda porque pedacito de cielo está creciendo dentro de ti, pero eso se puede solucionar yendo de compras. Vas a engordar, claro que lo harás y seguirás siendo la persona más bella del mundo, sobre que no te podrás mover, ya veremos que hacemos para solucionarlo si es necesario que te cargue eso haré. Pero sabes qué es lo más importante y la razón por la cual no debes estar celosa, porque a la que amo es a ti, no importa que se paren cien mil mujeres en frente de mí, siempre te buscaré a ti, porque eres la que le hace bien a mi corazón. —David se estaciona en una esquina. Con su pulgar detiene una lágrima que corre por mi mejilla. Acaricia mi labio inferior con su lengua para abrirse paso en mi boca, empieza a jugar con su lengua dentro de mi boca poco a poco va profundizando el beso hasta hacerlo más intenso.


    —Supongo que este numerito fue culpa de las hormonas —le digo a modo de disculpa.


    —Un punto negativo —contesta con una sonrisa torcida, en el mismo instante que regresa las manos al volante para arrancar de nuevo.


    —¿Tienen uno positivo? —le pregunto. David toma mi mano entrelazándola con la suya, para colocarla en la palanca de velocidades.


    —¡Oh sí! Seguro que lo tienen. Pero debo confesar que me gusta verte celosa. Es muy divertido. —añade.


    David no me ha dicho a donde nos dirigimos. ¡Él y sus sorpresas! Nos detenemos ante un zaguán blanco, David toca un botón en el mando que está en su llavero y las puertas se abren. Voltea a verme y me guiña un ojo. Nos abrimos paso en un patio grandísimo, de un lado hay lugar para un jardín de buen tamaño dividido por una alberca, del otro lado es un gran espacio donde bien podría haber una mesa para comer los fines de semana ahí, y el resto del lugar un patio de juegos para los niños enseguida me imagino a una niña con rulos rubios corriendo por ahí, nuevamente esa sensación de aleteo en mi vientre aparece trayéndome a la realidad, por instinto me toco el vientre. ¿Será que después de todo tenga razón David y sea una niña?


    —¿Estas bien? —pregunta viendo en dirección a mi vientre.


    —Se movió —contestó. David inmediatamente se agacha para estar a la altura de mi vientre.


    —Hola bebé. ¿Estas feliz? Si yo, también. Ah sí mamá te ama mucho, también te amo —dice para darme un beso en el vientre. Es ahí cuando vuelvo a sentir a mi pedacito de cielo.


    —Se volvió a mover, ojalá pudieras sentirlo —le digo—. es maravilloso.


    —Lo sé —toma mi mano— vamos.


    —¿Esta es tu nueva casa? —pregunto.


    —Algo así, —el departamento en el que vivía con Sharon a pesar de que estaba a nombre de ambos terminó dejándole su parte, de momento está viviendo en la casa familiar con sus padres—. me gustaría vivir aquí, contigo. —explica, mientras me abraza por la espalda—. ¿Qué dices te gustaría? —susurra en mi oído.


    —Tengo que decidir ya.


    —No, me puedes decir el 31.


    —¿El 31? —pregunto sorprendida—. No se te hace que es muy poco tiempo.


    —Mmm, no son 9 días, quiero que antes de que cosita maravillosa nazca estemos aquí. Y antes tenemos que hacer muchas cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Cosas como preparar su cuarto, decorar toda la casa para que esté lista, comprar muebles y demás cosas. —explica. David habla de vivir juntos más no de casarnos y a pesar de eso sé que mi respuesta será afirmativa, no sé en qué momento dejó de importarme si hay o no hay boda. Continuamos nuestro camino en dirección a la casa cuando de la nada sale un pequeño cachorro de san Bernardo me agacho para acariciarlo.


    —Hola pequeñín —lo saludo—. ¿De dónde saliste? —pregunto mientras lo cargo.


    —Es hijo de Bobby, Bruno no sabe dónde meter a esa bola de pelos y me pidió que le diera casa mientras encuentra quien lo adopte. Así que hasta que no encuentre casa se quedará aquí.


    —Aww, ¿cómo te llamas?


    —Todavía no tiene nombre, pero monstruo me parece una buena idea —anuncia. giro los ojos ante el comentario de David.


    —Pésima idea, pero te podemos llamar Deivi —comento usando el sonido en inglés del nombre de David.


    —Estás loca si crees que esa cosa va a llevar mi nombre —replica, el cachorro gruñe es obvio que no le gusto ese nombre.


    —Mmm bien parece que no te gustó —le digo al cachorro— ¿Y Dhavo que tal? —el perro ladra en lo que yo creo es consentimiento


    —Bien, Dhavo te llamaras.


    —Julieta —me llama, dejo a Dhavo en el suelo— no puedes ponerle a un perro mi nombre.


    —No se llama David se llama Dhavo


    —Es lo mismo


    —No, tu nombre es D-a-v-i-d, y el de el es D-h-a-v-o. Sólo coinciden tres letras. —contesto mientras me adelanto.


    —En todo caso para que le pones nombre si alguien más se lo va a llevar. —refunfuña.


    —Me lo voy a quedar yo, puede ser mi regalo de navidad —le guiño un ojo


    —¿Quieres esa bola de pelos como regalo de navidad? —pregunta. Asiento con un movimiento de cabeza— ufff como quieras aunque yo tengo otro regalo para ti.


    —¿Qué es? —inquiero ansiosa.


    —Es una sorpresa —contesta. Giro los ojos pero tengo problemas con los regalos para papá y tus papás.


    —A mi mamá le puedes regalar un libro, de romance te lo agradecerá mil veces y si es el que publicaste hoy mil veces mejor —le digo mientras veo la casa por dentro, es grande pero no exagerada, en la parte de abajo está la cocina, el comedor, la sala, un baño y una habitación que podría servir de estudio para David—. a papá un reloj o un juego de cuchillos para la cocina le encantará.


    —¿No hay posibilidades de que después quiera usarlos conmigo? —pregunta.


    —Mi padre te adora, solo le gusta meterte el pie —le contesto divertida.


    —Lo sé, tendré en cuenta tu sugerencia del reloj, los cuchillos descartados de momento. —suelto la carcajada ante su comentario.


    —A tu papá regálale un libro, no cualquiera, uno tuyo.


    —No creo que mi padre lo aprecie mucho.


    —Todo lo contrario, me parece que le encantara


    —Julieta, de verdad mi profesión solo causa tensión en la relación con mi padre.


    —Hazme caso David, es más, si le regalas el libro y le encanta no tendrás que agradecerme. Y si por el contrario aumenta la tensión entre ustedes me haré responsable y hablaré él.


    —¿Vas a seguir con tu negocio? —pregunta de la nada, justo cuando estoy a punto de subir al primer escalón.


    —¿Qué quieres decir?


    —Dijiste que no ibas a levantar denuncia en contra de Sharon porque eso le corresponde a los dueños del edificio, pero no has dicho si volverás a abrirlo en otro lado.


    —Si lo voy a hacer, pero quiero comprar un despacho pequeño, que sea mío y este cerca de casa, también tengo que conseguir una asistente porque Clara ya consiguió trabajo, y tal vez contratar a alguien más porque con pedacito de cielo no podre continuar haciéndome cargo de todo y ver las distancias con la guardería y todas esas cosas.


    —Me parece perfecto —concluye dándome un beso en la nariz. En la planta de arriba hay 4 habitaciones tres con la puerta abierta y una con la puerta cerrada me dirijo hacia la puerta cerrada pero David me lo impide.


    —Empecemos por acá —indica llevándome en dirección contraria son tres habitaciones con baño incluido.


    —¿No te parece que cuatro habitaciones es demasiado? —inquiero a pesar de que solo he visto tres.


    —No, mira en esas dos dormirán dos de nuestros hijos y en aquella otros dos. Esa la podríamos usar de invitados cuando tus padres nos visiten.


    —¿Estás hablando de 4 niños? —pregunto sorprendida.


    —De hecho pueden ser 3 niñas y un niño.


    —No crees que es demasiado.


    —Había pensado en 4 niñas pero después pensé que sería muy egoísta tener 5 mujeres para mi solito


    —¿Así que 5 ehh? —inquiero— ¿Qué te parece si hablamos de tres? —le pido.


    —Te puedo convencer de un cuarto —afirma muy seguro de sí mismo—. ¿Te gusta la casa?


    —Es perfecta.


    —Me alegro —dice mientras saca las llaves de la bolsa trasera de su pantalón—. Es tuya. —dice ofreciéndome las llaves.


    —¿Qué?


    —La casa con esa bola de pelos a la que llamas dhavo es tu regalo de navidad.


    —Es demasiado, todavía no acepto vivir contigo.


    —Nada es demasiado cuando se trata de ti, y en caso de que me digas que no, seguiré insistiendo hasta que logre convencerte de que puedo hacerte feliz. Por favor acéptala, la compré pensando en ti —me pide, hay algo en su voz que me hace temblar por dentro.


    —Gracias David, me encanta mi regalo de navidad. —le contesto mientras me abalanzo para besarlo en agradecimiento, David coloca su mano en la parte baja de mi espalda, mientras que yo le aprieto las pompas para acercarlo más a mí.


    —Ven —pide cuando nos separamos— falta que veas la que será nuestra habitación —murmura en mi oído con voz ronca haciendo que llegue al centro de mi ser. David abre la puerta de la habitación para invitarme a pasar, entro y veo una cama un espejo de cuerpo completo pero también hay velas con aroma a canela y manzana, además de camelias por todos lados.


    —Muero por tenerte entre mis brazos nuevamente, estas semanas a tu lado han sido una tortura para mí, pero si algo te molesta o simplemente no quieres puedo parar en el momento que quieras —murmura a mis espaldas antes de acariciar mi cuello con su boca, haciendo que me estremezca.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  


  
    Capítulo XXXII


    


    Julieta


    —Levanta los brazos, por favor —me pide, obedezco sin pensarlos dos veces. David toma la parte de abajo de mi blusa para sacármela por la cabeza con un magistral movimiento me desabrocha el brasier bajo los brazos para dejarlo caer, inmediatamente empieza a acariciar mi espalda para después dejar un reguero de besos húmedos por toda mi piel, cuando llega a mi cintura desabrocha el botón de mi falda para que caiga a mis pies, David continua con sus besos pero al llegar a mis nalgas me da una mordida en la derecha.


    —Ahh —gimo. Él continúa hasta que llega a la parte interna de mi rodilla ahí se detiene mucho tiempo jugando con su lengua— David —suplico. Mi queja solo sirve para que se detenga durante unos segundos para después continuar hasta besarme el tobillo, en el lado izquierdo repite su tortura, con sus manos desliza suavemente mi ropa interior dejándome desnuda por completo, levanta mi pie para retirarme las sandalías y quitar el charco de ropa que hay debajo de mis pies. Completamente desnuda y con unos centímetros menos de altura empieza a subir por mis piernas por medio de suaves besos y lentas caricias, cuando creo que se cuál será su próximo movimiento me sorprende dejando desatendida a mi vagina. Sin embargo deja un beso húmedo en mi estómago y empieza a jugar con su lengua en mi ombligo incrementando mi necesidad—. Te necesito —imploro. David hace caso omiso de mis suplicas pero continua subiendo por mi cuerpo hasta llegar a mis senos muerde mi pezón la sensación es extraña pero me gusta entierro mis manos en su cabello dorado para acercarlo a mí—. Eres un torturador.


    —Hago mi mejor esfuerzo —murmura una vez que ha liberado mí pezón, me besa con fuerza jalándome hacía él.


    —Parece que alguien está lista —murmura al mismo tiempo que introduce dos dedos para torturar mi clítoris.


    —Parece que no estamos en igualdad de condiciones —contesto mientras tomo su playera para sacársela, una vez hecha mi tarea lamo su pezón y deslizo mi mano por su estómago siguen su camino feliz hasta toparme con el borde de su pantalón después de varios esfuerzos puedo desabrocharlo inmediatamente introduzco mi mano dentro de sus calzoncillos para liberar su miembro que parece saltar de felicidad, con mi dedo pulgar limpio una gota de semen que brota de su pene.


    —¿Y yo soy el torturador?


    —Tengo buen maestro —contesto, antes de bajar su pantalón por completo.


    —Te necesito —ruge. Estoy tentada a hacerlo esperar como él lo hizo conmigo pero la verdad es que yo también lo necesito. David vuelve a besarme— rodéame con tus piernas, hago lo que me pide mi dios rubio, él aprovecha para llevarme a la cama y con un solo y certero movimiento me penetra entierro las uñas en su espalda en el momento justo en el que ambos llegamos al orgasmo.


    —¿Estás bien? —pregunta cuando estamos acostados frente a frente.


    —Maravillosamente bien.


    —¿Te lastimé? —insiste preocupado.


    —Estoy bien.


    —¿Y pedacito de cielo?


    —Estamos bien las dos.


    —¿Las dos?, creí que no querías hablar de ella hasta que no saliera en el ultrasonido.


    —Empiezo a creer que será niña, al menos que todos estén equivocados.


     —¿Quiénes todos?


    —Tú, mi mamá, Elena, mi papá


    —Pero tu papá, quiere un niño


    —Esa ni él se la cree, dice que quiere un niño para no estar solo entre tanta mujer, pero se muere por tener una nieta.


    —Entonces tendremos una mini Julieta.


    —¿Dices una Julietita? —le pregunto irónica


    —Ja, ja, ja, ¿Te estás burlando de mi tía?


    —Para nada Davidcito


    —Ven acá —mi dios rubio me jala de la cintura y me empieza a hacer cosquillas—. Para —chillo. Durante un buen rato David me hace cosquillas hasta que se cansa, en estos momentos estamos acostados frente a frente con las piernas entrelazadas.


    —Sueña conmigo —dice antes de darme un beso en la nariz.


    —Eres un creído.


    —Bueno, yo no fui el que soñé contigo antes de conocerme. —bromea. Le enseño la lengua antes de cerrar mis ojos. Estoy cayendo en los brazos de Morfeo cuando David me da un beso en la frente.


    


    Cuando abro los ojos me siento un poco perdida, después de unos minutos me doy cuenta que estoy en la casa que compartiré con David, después de ir al baño a asearme me dirijo al tocador con la esperanza de que haya algo de ropa guardada ahí, mis suplicas son escuchadas en el primer cajón de un lado están los calzoncillos y del otro lado playeras, agarro una azul, estoy lista para bajar a buscar a mi dios rubio y vaya sí que es un dios al toparme frente a frente con el espejo, hay dos cosas que llaman mi atención la primera si bien no se nota mucho pedacito de cielo empieza a sobresalir.


    —Buenos días, bebé —le digo a mi vientre mientras paso mi mano por este, si soy sincera todavía no puedo creer cómo es posible que una vida este creciendo dentro de mí. La segunda cosa que llamó mi atención es mi cabello está hecho un desastre, David seguramente me verá y saldrá corriendo despavorido. Bajo a la planta baja no veo a mi dios rubio, espero que aparezca pronto, mientras me dirijo a la cocina pensando en algunas ideas para que quede perfecta no me doy cuenta en que tan concentrada estoy, hasta que siento el brazo de David a través de mi vientre.


    —¿Cómo amanecieron? —murmura en mi oído.


    —Extrañándote —le contesto.


    —Despertaron muy temprano. No te dejé nota porque, esperaba regresar antes de que despertaras.


    —¿A dónde fuiste?


    —A comprar algunas cosas que puedes ocupar. —dice mientras hace un movimiento para cargarme.


    —David tienes que dejar de cargarme, tu mano todavía no está bien y el doctor dijo que trataras de no forzarla mucho —lo regaño.


    —Mi mano y yo estamos en perfectas condiciones así que puedes estar tranquila. —replica.


    


    Cuando llegamos a mi departamento Elena y Bruno están con mis padres.


    —Buenas tardes —saludo.


    —Hola hija —me responde mi madre después de darle un beso en la mejilla.


    —Creí que solo eras una leyenda, realmente vives en esta casa —regaña mi padre cuando me acerco a saludarlo a él. Busco en su cara alguna señal de que está bromeando como lo hace siempre, pero lo único que encuentro es una mirada fría y hasta molestia en su cara.


    —Les estaba comentando que recibí dos visitas ayer en mi oficina —asegura Bruno para romper la tensión que causó el comentario de mi padre, a pesar de su comentario me siento al lado de Joaquín.


    —¿Ah sí? —pregunta David.


    —Sí, la mamá de Sharon fue a visitarme, bueno en realidad a tu papá, pero Derek y yo estábamos presentes.


    —¿Debería interesarme lo que diga esa señora? —ironiza David


    —Debería, nos ofreció declarar en contra de Sharon a cambio de que vendas el departamento que tenías con ella y le des el dinero.


    —¿Está usando a su hija como letra de cambio por dinero? —intervengo sorprendida, ¿cómo una madre puede cambiar dinero por su hija?


    —Así es.


    —El departamento quedó a nombre de Sharon, pueden hacer con él lo que les plazca —sentencia David.


    —No me sorprende que esa muchacha este tan mal, si su madre solo le ve el signo de pesos —intercede mi la mia.


    —La razón que dio es que con el negocio que rompimos con su esposo, perdieron casi todo, él huyó a Estados Unidos y ella no tiene dinero.


    —Si quiere venderlo, que lo venda, dile a Derek que se encargue de eso. No quiero saber nada de esa familia nunca más —espeta tenso.


    —Todavía falta lo más interesante —añade Bruno.


    —No quiero volver a escuchar el nombre de Sharon, ni nada que tenga que ver con ella. —reitera con un tono de voz que se acerca mucho a gritar.


    —David, por favor —le pido.


    —Bruno, Derek y tú pueden hacer lo que quieran con referencia a Sharon siempre y cuando ella no salga libre. —insiste con un tono de voz bastante alto.


    —Siento lástima por ella —confieso.


    —¡Carajo! Julieta como puedes sentir algo bueno por ella, pudo haberte matado.


    —Su madre la quiere vender David, no te das cuenta lo difícil que debe ser que tu madre no te quiera.


    —Te quería hacer daño —insiste— eso es suficiente para no sentir nada bueno por ella. —dice con los ojos rojos debido a la furia. Mi padre se levanta sin decir una palabra.


    —¿Puedo saber qué es lo más interesante? —le pregunto a Bruno evadiendo la mirada de David.


    —Cindy y Stravos fueron a verme, ella me ofreció lo que quisiera a cambio de que retiremos los cargos, y Stravos prometió que si quitamos la denuncia se llevara a Sharon con él.


    —Queda descartado —espeta David.


    —Como les asegure que eso no era posible, Cindy insistió en que mínimo fueras a visitarla a la cárcel.


    —No .—espeta.


    —David, no sé si siento compasión por Sharon no puedo llegar a tanto, pero visitarla no te quitará nada —interviene Elena.


    —¡Genial! Hagamos una campaña “todos con la pobre Sharon” —ironiza Bruno.


    —Les voy a decir algo a los 4, si mis hijas no sintieran algo que se acerque a la compasión por esa mujer, me preocuparía porque no las educamos para sentir odio, pero estoy de acuerdo con ustedes, Sharon no se merece la mínima compasión, el hecho de que no tenga una madre ejemplar no justifica sus actos. No discutan por algo en lo que no llegarán a ningún acuerdo. —aconseja mi madre con eso se da por terminado el tema de Sharon.


    Por la tarde David y Bruno se van con la excusa de que tienen que comprar unas cosas, mamá está en el patio trasero dándole de comer a misifus así le puso David al gato que me odia mientras que Elena me está ayudando a preparar la comida muy a su pesar, está cortando las verduras de la ensalada mientras yo estoy preparando la comida favorita de papá, atún en salsa de cuitlacoche quizás así pueda hacer que se le baje el enojo. Papá se sienta a la cabecera de la mesa de su lado derecho esta mamá, yo estoy del lado izquierdo y Elena del lado derecho de mamá. Comemos en silencio para evitar alguna discusión durante la comida porque la tensión entre papá y yo es palpable.


    —Gracias Elena la ensalada estuvo muy buena —comenta cuando empiezo a levantar la loza— aunque al pescado le faltó algo —concluye. Siento una patada en el hígado con ese comentario.


    —Joaquín —sentencia mi madre.


    —No importa, sé que está molesto porque prometí que respetaría su presencia y mínimo debería haber llamado para avisar que no llegaría.


    —Sabíamos que no ibas a llegar, David nos avisó que tenía una sorpresa para ti. —explica mamá—. Sucede que tu padre está celoso, pero eso no le da derecho a comportarse como un bruto.


    —El problema no es que quiera irse con él, sino que se niega a casarse con ella —sentencia— eso no estoy dispuesto a permitirlo.


    —Papá, amo a David —intento convencerlo.


    —Él debería de hacer bien las cosas y pedirte que te cases con él. —insiste antes de levantarse de la mesa.


    —Dale tiempo —pide mi madre. Suelto un suspiro cansado porque cuesta tanto trabajo ser feliz. Elena se retira y minutos después regresa con un periódico en las manos.


    —¿No vas a hablar de finanzas verdad? —le pregunto.


    —No, hoy estoy interesada en la sección de sociales. —contesta con una sonrisa— Ayer durante la presentación del último libro de David Sanders hijo del magnate Víctor Sanders, nos sorprendimos gratamente —empieza a leer Elena— con el discurso sobre el amor, y es que a pesar de ser un reconocido escritor de romance, sus presentaciones siempre se enfocaban a sus libros y no a su vida privada, en este caso fue todo lo contrario con un conmovedor discurso sobre el amor nos presentó a su novia que no es otra persona que la señorita Julieta Murray, quien el año pasado según una revista especializada en bodas fue considerada la organizadora de bodas más importante de la ciudad. Recordemos que David Sanders estuvo comprometido con Sharon Cooper cuya boda se canceló debido a una infidelidad de parte de ella, —levanto la ceja izquierda en señal de confusión— eso dice aquí —defiende Elena, continua leyendo— esperemos que en esta ocasión tanto Julieta como David puedan concretar esta relación. ¡Enhorabuena para ambos! —concluye Elena— y mira la foto es bellísima. —indica. Es una foto donde David y yo nos estamos besando después de la presentación de su libro, sinceramente no me di cuenta a qué hora nos tomaron la foto. Leo nuevamente la nota y en ningún momento se menciona que haya tenido una relación con David antes de que se cancelara la boda, cosa que agradezco de lo contrario nadie volvería a confiar en mí para que organice su boda.


    —¿Entonces te vas a ir a vivir con David? —pregunta Elena


    —Si, además la casa es hermosa —Confieso


    —¿Estas segura de que quieres ir a vivir con David sin casarte? —interviene mi madre.


    —Sí, má quiero formar una familia con él.


    —Pero tú siempre quisiste una gran boda —insiste


    —Lo sé, y de verdad no sé en qué momento dejé de quererla solo sé que en el momento en que David me pidió que viviera con él la respuesta era sí.


    —Entonces no me queda otra más que apoyarte y desearte que seas muy feliz.


    —Gracias, me gustaría que papá pensara igual que tú.


    —Dale tiempo, de la noche a la mañana dejaron de ser sus niñas es normal que se sienta perdido.


    —Entiendo, pero no quiero que siga enojado conmigo y menos pasar la navidad así. Mi madre asiente prometiéndome que va hablar con él para hacerlo entrar en razón.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  


  
    Capítulo XXXIII


    Joaquin


    Estoy atrás de la puerta del comedor escuchando la conversación que tiene mi amada Eleonor con mis dos hijas, claro que estoy molesto pero no es por las decisiones que tomaron, sino más bien porque crecieron demasiado rápido para su propio bien y para el mío, ambas decidieron tomar su camino y no me queda más que apoyarlas. Vaya si no es difícil hacerme a la idea de que las dos tienen su vida a pesar de los golpes que han pasado, cuando todavía recuerdo como si hubiera sido ayer que andaban correteando por ahí haciendo mil travesuras. Es cierto que nadie nos enseñó a ser padres, eso lo aprendí sobre la marcha pero sobre todo, nadie nos enseñó que tendría que dejarlas partir para que vivan su propia vida sin duda alguna el momento más difícil de la vida de un padre es dejar que sus hijos vuelen con sus propias alas, gracias a Dios encontraron dos buenos hombres que han demostrado amarlas y estar dispuestos a todo para hacerlas feliz. En el caso de Julieta en específico no es que este enojado con ella, nada de eso, simplemente que David le va a pedir matrimonio, una idea que en un principio me gustó y en la cual acepté participar pero en estos momentos se me está haciendo tan difícil seguir con el plan, sobre todo para no arruinar la sorpresa que le tiene David, porque de lo contrario estoy seguro que arruinaría el plan. En el momento en el que escucho que empiezan a caminar me alejo en dirección a la habitación que comparto con Eleonor, una vez ahí me siento en el sillón reposet, busco en el periódico la sección de pasatiempo.


    —¿Se puede saber que estás haciendo? —pregunta Eleonor en un tono de voz alto.


    —Contestando el crucigrama. —contesto serio.


    —Sabes perfectamente que me refiero a tu actitud con Julieta, cuando David habló con nosotros no pusiste ningún pero y ahora de la nada te pones en plan de la edad media.


    —¿No crees que Julieta debería encontrar un hombre que si este dispuesto a casarse con ella?


    —A mí no me vengas con tu historia de que quieres que Julieta se case, tu estas ocultando algo y me vas a decir en estos momentos.


    —No sé a qué te refieres —contesto.


    —¿Seguro? —insiste. Asiento con la cabeza.


    —Estas siendo muy hiriente con tu hija, y ni siquiera es porque estas celoso, algo estas ocultando y quiero saber cuál es la razón de tu actitud.


    —David me pidió la mano de Julieta —confieso.


    —¿No le habras dicho que no, verdad? —pregunta


    —Eleonor, como puedes creer que le diría que no. No hay cosa que desee más en el mundo que ellas sean felices.


    —Tu actitud de hoy deja mucho que desear —me recrimina.


    —Lo sé, pero sino actuó así terminaré diciéndole a Julieta la sorpresa. ¡No sé porque acepte guardarle el secreto a David! —exploto.


     —¿Estás sufriendo, verdad?— pregunta. ¡Carajo! Como es que no le puedo esconder nada.


    —David es un buen hombre


    —¿Pero duele verdad? —insiste.


    —Sé que Julieta será feliz, y espero que pronto Elena retome su camino y pueda ser la mitad de lo feliz que yo soy a tu lado pero, siento como si me apretaran el corazón cada vez que pienso en que ya no necesitarán de mí. Siempre han sido auto suficientes, pero al menos si necesitaban ayuda en casos extremos acudían a mí.


    —Siempre estarás en sus vidas, además está el hecho de que muy pronto serás abuelo.


    —Ojalá sea niña, para mimarla.


    —Todo va estar bien —promete mientras me da un beso en la frente aprovecha para pasar su mano por mi cuello para acariciar mi mejilla, tomo su mano para besarla donde está el anillo de matrimonio. Agradeciendo a Dios por darme una mujer tan maravillosa para amarla.


    


    Más tarde, después de cenar y que Bruno haya pasado por Elena estoy viendo una película en la tableta, Eleonor está leyendo un libro en la habitación, mientras que Julieta recoge algunas cosas en la cocina.


    —¿Puedo ver la peli contigo? —me pregunta.


    —Claro —le hago un espacio para que se pueda sentar a mi lado.


    —Hice palomitas acarameladas.


    —¿Tu madre lo sabe?


    —No, precisamente —contesta mordiéndose el labio— pero no puedes comer muchas. —me advierte. Suelto una carcajada.


    —¿Y tú sí? —pregunto divertido.


    —Tengo que comer por dos


    —Supongo que comer palomitas está en la lista de alimentos que le harán bien a mi nieto.


    —Si esta, entre el pastel de chocolate, y pan tostado con cajeta.


    —No debí comportarme como un bruto —le digo arrepentido— ni decir todas las idioteces que dije. Sé que estas enamorada y David es un buen hombre, y más le vale que te haga feliz.


    —Seremos muy felices. Y espero que nos visiten mucho, hay un cuarto que será donde se quedaran ustedes cuando vengan, podrías ayudarme a decorarlo para que quede a su gusto, y darme algunos consejos para el jardín.


    —Cuenta con ello —le prometo— ¿Cómo está mi nieto?


    —Bien, creciendo. He sentido como un aleteo de mariposas, le comenté a la ginecóloga, pero ella dice que por las semanas que tengo es muy poco probable que sean su movimientos y es más seguro que sea algún malestar estomacal.


    —Pronto te darás si es él o ella quien se está moviendo, y cuando menos te imagines lo tendrás correteando por ahí.


    —Tengo miedo de no ser una buena madre.


    —Serás una madre estupenda, y educaras personas de bien.


    —Te amo pá y aunque viva con David si tengo miedo de algo o necesite quien me defienda acudiré a ti.


    —Siempre que me necesites estaré para ti.


    —Gracias por ser el mejor padre del mundo. —me dice haciendo que mi corazón se contraiga porque sé que estoy lejos de serlo.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  


  
    Capítulo XXXIV


    


    David


    


    Estamos en camino a casa de mis padres, Joaquín y yo. Julieta, Elena, y Eleonor llegaron desde temprano para ayudar en lo que hiciera falta, Bruno dijo que llegaba por su parte pero conociéndolo seguro llegará más tarde. Mi padre y mi tío seguro estarán en el estudio jugando ajedrez.


    Me estoy muriendo de nervios, porque aunque había pensado en pedirle matrimonio a Julieta hasta la próxima semana, en la cena de fin de año, hubo un cambio de planes o más bien un adelanto en ellos, esta noche le pediré que se case conmigo, tal vez pueda parecer que no haya diferencia entre que lo haga hoy, la próxima semana o dentro de un año pero para mí la siguiente semana parece una eternidad.


    —No le voy a pedir matrimonio a su hija como habíamos quedado —suelto de la nada, «Eso sonó a que no te vas a casar con Julieta» replica mi voz interior.


    —¿Qué es lo que quieres decir? —pregunta con un tono serio y en la cara se le nota la molestia.


    —Quiero decir que no lo haré la próxima semana, sino hoy. —contesto firme


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    —Podrá parecer una actitud cavernícola pero ya no puedo estar un día más sin Julieta, aunque no nos casaremos mañana, el que ella traiga un anillo de compromiso en su mano me hará sentirla más cerca de mí.


    —Entiendo. —contesta.


    —¿Puedo hacerle una pregunta? —cuestiono.


    —Puedes hacerla, que yo elija contestarla es otra cosa —Afirma, ¡Vaya si tenía alguna duda de donde había sacado ese carácter!, Julieta, ahora la acabo de resolver.


    —Ayer usted dejó en claro en que no le agradó nada que Julieta no hubiera llegado a dormir sin embargo cuando le conté mis planes de que la llevaría a la casa que compré para ella le dije que era probable que ese día no llegará. ¿Puedo saber a qué se debió su actitud?


    —Aunque te lo explique es probable que no lo entiendas, al menos hasta que tengas una hija que haya encontrado al hombre correcto para ella —explica y aun cuando no sé si pedacito de cielo será niña siento como la furia empieza a subir por mi cuerpo, soy capaz de matar a cualquiera que se atreva a tocar a mi niña. En el momento que llegamos a la casa empezamos a caminar en dirección a la sala ahí nos encontramos con Elena.


    —¿No deberías estar ayudando con la cena? —pregunta a Elena.


    —Sí, bueno Julieta está preparando el fruit cake y el pay de limón y se puso a dar órdenes como loca y a mí no me gusta que me den órdenes.


    —Ja, ja, ja, ja —Joaquín ríe a carcajadas— ¿Y tu madre?


    —Ella esta con Virginia y Penélope tomando un té y yo vine aquí a esperar a que llegue Bruno.


    —Voy a ver si Julieta necesita ayuda con algo —explico, antes de empezar a caminar en dirección de la cocina.


    —David si valoras tu salud mental no lo hagas, ella es capaz alterar los nervios del más santo cuando se pone en plan de aquí mando yo.


    —Gracias por el consejo —contesto pero aun así me dirijo a buscar a mi loca encantadora.


    Al entrar a la cocina veo de espaldas a Julieta, está en la barra decorando el pastel para meterlo al horno, me acerco despacio para que no se dé cuenta que estoy en la cocina, es de gran ayuda el hecho que está muy concentrada en su tarea, cuando estoy detrás de ella tomo una cereza del pastel ganándome un manazo de parte de ella.


    —Aush dolió —me quejo pero de todos modos me llevo la cereza a la boca. Julieta voltea y yo aprovecho para invadir su boca y darle de mi cereza después de culminar el beso muerdo su labio, y coloco las manos en la cintura mientras sigo jugando con el ramo de la cereza para hacer un nudo.


    —Sabes lo que dice la leyenda —le digo mientras le muestro el nudo hecho con mi lengua.


    —Pues te diré —contesta, haciendo un puchero de inconformidad— no está del todo comprobado.


    —¿Insinúas que no beso bien? —le riño mientras le comienzo a hacer cosquillas.


    —David —me regaña.


    —Primo si sabías que las habitaciones están en la planta alta. —interrumpe Bruno— la cocina es para cocinar.


    —Imbécil —gruño, soltando a Julieta muy a mi pesar— Vaya, ahora si llegaste a tiempo.


    —Cuando quiero puedo ser puntual.


    —El problema es que nunca quieres— ironizo.


    Julieta termina de decorar el pastel y lo mete al horno.


    —Me voy a cambiar, puedes sacar el pastel en cuanto se pare el horno.


    —Claro que si —le contesto con una sonrisa.


    —No se te ocurra meter el dedo —advierte, levanto la ceja derecha.


    —Tú lo dijiste, no yo —le replico con doble sentido, Julieta se sonroja ante mi comentario.


    —Ya puedes quitar tu cara de idiota. —dice mi primo.


    —¡Eres un maldito aguafiestas! —recrimino a Bruno.


    —Yo no tengo la culpa de que no alcances a llegar a la habitación —ironiza— vamos a tomar un trago antes de que hagas que esto se convierta en el mundo rosa.


    —¿Eres sordo o que te sucede? ¿No escuchaste que tengo que cuidar el pastel?


    —Puaj primo todavía no te casas y ya eres un mandilón de primera.


    —¡Te quieres callar, Julieta te puede escuchar! —le pido— ¿Lo trajiste?


    —Claro aquí está, —me muestra— fue todo un show para que pudieran grabar la cursilería que escogiste —retira la caja de mi vista, pero alcanzo a arrebatársela. Veo el anillo y sigo creyendo que es el correcto, me costó varias visitas a diferentes joyerías hasta encontrar el perfecto, es un anillo de oro blanco con un zafiro rosa al centro. El grabado dice “Gracias por enloquecer mi mundo. D.” Lo único que falta es que la cena este lista, Julieta baje y acepte casarse conmigo.


    


    La cena esta lista, el pastel también y no se quemó, espero que eso me de algunos puntos positivos al finalizar esta noche, ahora solo estamos esperando que bajen Julieta y Elena para cenar.


    —Hijo estas sudando, ¿te sientes bien? —pregunta mi madre.


    —Si mamá, solo es que hace calor. ¿No creen?


    —El clima está especialmente cálido, para ser diciembre —contesta Eleonor.


    —Tienes razón, querida —concuerda mi tía—, pero David se ve extraño.


    —Mamá, sucede que David está ansioso porque Julieta se está tardando mucho.


    —Idiota —le espeto


    —¿Que son esos modales, David? —me regaña mi madre. Justo en ese momento bajan Elena y Julieta. Mi loca encantadora lleva un vestido rosa mexicano hasta la rodilla, como es ajustado hace que sobresalga su pequeña pancita donde está creciendo nuestro pedacito de cielo.


    —Por fin podemos cenar —bufa Bruno.


    —A mí ni me veas, la culpa es de Julieta tardó una eternidad en vestirse. —se defiende Elena.


    —Gracias, hermana yo también te quiero. —ironiza.


    —Pasemos a comer —invita mi madre.


    —Voy por la champán —indica mi padre.


    —¿Celebramos algo, querido? —inquiere mi tio.


    —La navidad, que estamos en familia —contesta guiñándome el ojo.


    La cena transcurre entre preguntas de mi madre y mi tía a Julieta sobre cómo lleva el embarazo, qué planes tiene a futuro e insisten en que organice el aniversario de bodas de mi padre, también le preguntan a Elena por su trabajo;


    —Me va bien pero estoy pensando en buscar otro empleo para cambiar de aires —explica.


    —Nosotros regresamos el 6 de enero de vacaciones, llévame tu currículum —empieza a decir mi padre.


    —Gracias.


    —No empiecen a hablar de esas cosas aburridas —pide mi tía. Mi padre empieza a servir las copas de champán, Julieta por obvias razones brindará con agua y sé que esa es la señal para que empiece a hablar. De repente mi mente se queda en blanco, tenía preparado un discurso y de la nada no sé qué decir las manos me empiezan a sudar y mi estómago se contrae.


    —Bueno... —empiezo a hablar mientras busco el anillo en la bolsa de mi chamarra. Lo saco y tomo la mano de Julieta.


    


    ♥♥


    Julieta


    —Bueno... —dice David, que ha estado extraño durante toda la noche, saca algo de la bolsa de en frente de su chamarra y toma mi mano, siento la suya sudada, pero es un sudor frío—. Julieta el día que te conocí... —carraspea, para después ponerse de rodillas, haciendo que mi mente se ponga en blanco— antes de que perdieras el conocimiento, supe que llegarías a ser alguien importante en mi vida, para muchos podrá ser poco tiempo pero para mí es demasiado el que hemos estado juntos, sé que no soy el hombre perfecto tengo mil defectos pero te amo, te amo más que a nada en el mundo a pesar de todo ese amor que te tengo, te engañé y te herí, sé que pude perderte pero tú tienes un corazón tan grande que me perdonaste no sé si he recuperado tu confianza pero te prometo que seguiré trabajando todos los días para que logres confiar en mí nuevamente. También sin importar nada y pase lo que pase estaré para ti, intentaré hacerte la mujer más feliz del mundo. Sé que odías el café, y le tienes miedo a los gatos, eres terca como tú sola, también sé que los perros son tu perdición y sólo tomas tés frutales, tu favorito es el de frambuesa, y amas los chocolates en especial los rellenos de cajeta y rompope, el mundo te podrá considerar rara pero yo creo que eres una encantadora persona que le vino a poner locura a mi vida tan gris y plana, gracias por hacerme ver que el amor si existe, eres mi persona correcta, la perfecta. ¿Amor me harías el favor —David abre su mano y suelta la mía muy a mi pesar para abrir la cajita donde está el anillo más hermoso que he visto en mi vida— de casarte conmigo y hacerme el hombre más feliz sobre la tierra? —pregunta mientras me coloca el anillo en el dedo anular de la mano izquierda. «¡Por favor si esto es un sueño no me despierten!»— ¿Julieta? —insiste y puedo escuchar la ansiedad en su voz.


    —Si quiero casarme contigo —acepto— eres esa persona que siempre soñé pero que llegué a creer que era de esos sueños imposibles, incluso en estos momentos creo que estoy soñando y no quiero despertar nunca. David se para y se acerca para besarme y transportarme a un mundo paralelo, ese mundo en donde solo existimos él y yo.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Capítulo XXXV


    David


    Estamos saliendo de la revisión de este mes, llegamos a la semana 24 y por fin pudimos saber que será el primer integrante de la familia Sanders Murray, incluso el apellido se escucha perfecto, tendremos una hermosa princesa. Según el acuerdo que tuvimos aquella noche si es niña yo decidiría el nombre, pero no me gustaría una decisión arbitraria por mi parte en ese sentido, quiero que decidamos juntos cual será el nombre de esta pequeñita.


    —¿Así que como se llamará nuestra princesa? —le pregunto mientras la abrazo por la espalda, y pongo mi mano sobre su abultado vientre.


    —Habíamos quedado que tu elegirías el nombre —me contesta colocando su mano encima de la mía.


    —Lo sé —contesto en su oído— pero quiero que sea decisión de ambos.


    —¿Has pensado en algún nombre? —inquiere colocando su cabeza en mi pecho.


    —No, realmente siempre quise que la decisión sea de ambos


    —No he pensado en nada, pero todavía tenemos algunos meses para decidir.


    —Tienes razón —concedo.


    —Me encantaría estar así toda la vida contigo pero tenemos que ir a casa de tus padres. —me recuerda. Es cierto dentro de dos días me caso con está bellísima mujer la boda será muy sencilla alrededor de 50 invitados solo familia muy cercana y algunos amigos. Todavía recuerdo la cara de mí tía y mi mamá cuando les enseñamos la lista de invitados, casi se mueren hasta que mi padre intervino y dijo que la decisión era de nosotros. Gracias a la idea de mi madre que quería que la boda se realizará en la casa familiar, pudimos convencer a Julieta de que se olvidara de la idea de que se hiciera en nuestra casa, ella insistía en que con un poco de esfuerzo podía preparar la casa para que estuviera lista y organizar la boda.


    —¿Segura que no podemos ir a Las Vegas y casarnos allá? —le pregunto en broma por enésima vez.


    —No, y si lo hiciéramos, mi padre te liquidaría, a tu madre le daría un infarto y Penélope nunca nos lo perdonaría —contesta.


    —¡Vamos! —asiento con suspiro cansado pero la realidad es que ya quiero que llegue el gran día y por fin pueda decir que soy el afortunado esposo de Julieta Murray. Le abro la puerta del carro para que se acomode, antes de arrancar prendo la radio y empieza a sonar Que me alcance la vida de Sin Bandera. Volteo a ver a Julieta tomo su mano y la beso donde se encuentra el anillo de compromiso sin despegar mi mirada de la suya, ella me regala la más bellas de las sonrisas, emprendemos el viaje hacia casa de mis padres. Ahora en la radio suena yo te esperaba de Alejandra Guzmán.


    —Ximena —chilla cuando va la mitad de la canción.


    —¿Qué? —pregunto sin entender.


    —Se debería llamar Ximena —contesta mientras se toca el vientre.


    —¿Estas segura? —inquiero el nombre me gusta Ximena Sanders Murray, suena bien. Me orillo para detenerme en la siguiente esquina—. ¿Qué piensas princesa, te gusta Ximena? —pregunto al vientre de Julieta mientras lo acaricio, siento un ligero empujón en mi mano.


    —Parece que le gusta —añade Julieta.


    —Sí, entonces será Ximena Sanders Murray. —informo antes de retomar el camino.


    


    Cuando llegamos a casa de mis padres hay un montón de gente moviéndose para todos lados, caminamos tomados de la mano hasta dónde está mi madre, apenas le da tiempo de saludarla cuando ya le están llamando porque surgen mil y un detalles, no la vuelvo a ver hasta ya entrada la noche.


    —Por fin terminamos —dice dejándose caer en el sillón, tomo sus pies para empezarlos a masajear.


    —¿Qué hace falta? —le preguntó.


    —Mañana tengo que ir a recoger mi vestido, las zapatillas y los tenis —mi cuerpo entra en alerta cuando escucho zapatillas.


    —¿A qué nos referimos con zapatillas?


    —Son unos zapatos de tacón —ironiza.


    —Listilla, ¿qué tan altos son? —pregunto nuevamente.


    —10 centímetros —contesta tranquilamente, tomo el otro pie para atenderlo de igual forma.


    —¡No vas a usar zapatos altos! —informo.


    —¡Oh, oh! Voy a cerrar los ojos y haré de cuenta que no dijiste, y tú te vas a olvidar de protestar por mis zapatos —me contesta.


    —Julieta.


    —Mmm.


    —¿Puedes abrir los ojos?.


    —¿Vas a quejarte de mis zapatos?.


    —Si —refunfuño.


    —Entonces no puedo abrirlos.


    —Carajo, no vamos a pelear por unos putos zapatos —bufo molesto por su actitud.


    —Gracias por comportarte como una persona moderna y civilizada y no como un troglodita —agrega después de abrir los ojos, se acomoda para pasar sus brazos alrededor de mi cuello y besarme. ¡Así es como Julieta se las ingenia para que olvide cualquier tema en el que no estoy de acuerdo con ella! Meto las manos debajo de su blusa.


    —Estamos en casa de tus padres —gime.


    —No me importa —contesto subiendo las manos hacía sus pechos.


    —Lamento que no te importe —escucho a mi padre hablar a mis espaldas— pero Derek me acaba de informar del acuerdo prematrimonial. —Concluye. ¡Mierda! Mi padre si sabe acabar con la lujuria.


    —No va haber acuerdo prematrimonial —le indico a Víct


    —or.Parece que Julieta y su padre no están de acuerdo. —asegura mi padre tratando de ocultar una sonrisa, volteo a ver a Julieta y ella esta tan tranquila.


    —¿No quedamos en que no habría acuerdo? —inquiero.


    —Quedamos en que no pelearíamos por el acuerdo, lo que se traduce como yo le digo a mi padre que quiero, él lo redacta y ambos firmamos. —explica sería. Mi padre suelta la carcajada.


    —¿Joaquín está de acuerdo con esto? —cuestiona mi padre levantando el folder.


    —No precisamente, él sugería que lo que se hiciera dentro del matrimonio se dividiera entre los dos.


    —Me imaginé. Si se me permite opinar me parece absurdo que quieras que David firme esto —añade mi padre asustándome. Reviso los documentos, Julieta pide que en caso de divorcio la casa se ponga a nombre de nuestro hijo o hijos y cada quien se va con lo que llegó. ¡No sé porque me sorprende! Es tan típico de ella.


    —No lo voy a firmar. —me niego rotundamente— y tú ¡Oh, oh! No te va a funcionar. —le aclaro. Julieta hace un puchero que hace que luzca tan linda—. Si ese es tu plan B tampoco funcionará. No voy a firmar algo que te deja en desventaja.


    —David


    —David nada, ¿qué sentido tiene casarse pensando en un posible divorcio? Te amo Julieta aunque a veces me saques de quicio, no quiero firmar ese acuerdo porque si nos llegamos a divorciar, algo que espero no suceda, tú te quedarías con lo más importante, mi corazón.


    —¡Oh David!, tengo tanto miedo de que no funcione, de ser una mala madre y te termines hartando de mí. —confiesa.


    —Eso no va a pasar, serás una madre excelente, y lograremos sacar esto adelante. —intento tranquilizarla con un beso profundo sin importarme si estará presente mi padre o no, en estos momentos solo somos ella y yo.


    


    ♥♥


    Julieta


    ¡El día tan esperado llegó! Por fin me voy a casar con David, hace casi un año atrás soñé con él, y hoy por fin mi sueño se hace realidad, mentira mi sueño se hizo realidad en el momento en el que nos enamoramos el uno del otro y construimos una relación, debo confesar que la última semana ha sido una montaña rusa de emociones entre los nervios por la boda y las hormonas me voy a volver loca y de paso a David. El pobre ha tenido la paciencia de un santo, tan solo antier tuvimos una discusión por culpa del acuerdo prematrimonial al final me convenció de que no tenía sentido que firmáramos uno.


    


    —Te ves hermosa —asegura mi madre, cuando estoy casi lista frente al espejo de la habitación mi vestido es precioso, es un hermoso straple en forma de corazón arriba de la cintura tiene un moño rosa desde donde cae el vuelo del vestido. Al verme vestida de novia empiezan a crecer dudas sobre si David realmente se quiere casar conmigo haciendo que una lágrima rodé por mi mejilla.


    —¿Qué pasa? —pregunta Elena.


    —¿Cómo sé que David no se arrepintió de casarse conmigo? —pregunto expresando mi mayor miedo.


    —David te ama, estoy segura que en éstos momentos se está haciendo la misma pregunta que tú ¿Y si Julieta ya no quiere casarse? —habla mi madre intentando tranquilizarme.


    —Necesito verlo, ¿de quién fue la idea de que no se puede ver a la novia antes de la boda? —pregunto desesperada.


    —Le puedo llamar a Bruno para que hables con David —intercede Elena


    —No. ¡Quiero verlo! —grito histérica.


    —Está bien —concede mi madre— pero deja de llorar, tu maquillaje se va a arruinar. —añade limpiando las lágrimas que corren sin que las pueda detener.


    —Y entonces si David huirá —tercia mi hermana.


    —Elena, mejor ve a buscarlo. —le pide mi madre. Elena sale de la habitación—. Creo que no pasará nada si lo ves antes de la boda. —concluye comprensiva, mi madre empieza a retocar mi maquillaje.


    —Julieta —escucho la voz de David a mis espalda cuando mi madre está terminando con el maquillaje, camino hacia él.


    —¿De verdad quieres casarte conmigo? —le pregunto.


    —No hay otra cosa que quiera más que nada en este mundo. —contesta acariciando mi mejilla— ¿Tú no quieres hacerlo?


    —Sí, pero quiero que estés seguro y no te arrepientas de haberte casado conmigo.


    —Bien, estoy seguro, lo que haremos es lo siguiente voy a bajar y esperarte, tú caminarás del brazo de tu padre y nos casaremos. Vamos a disfrutar de la fiesta después nos iremos unos días a Los Cabos, veremos a las ballenas y seremos muy felices. ¿Te parece? —pregunta. Asiento levemente con la cabeza. David empieza caminar en dirección al pasillo, pero regresa— Julieta, te amo. —concluye dándome un pequeño beso y se retira.


    —¿Estas más tranquila? —inquiere mi madre.


    —Sí, Elena pásame las zapatillas por favor —le pido


    —¡Vaya! regresó Julieta la mandona —ironiza Elena mientras me da mis zapatos.


    —Ahora si estoy lista —confirmo.


    —Voy por papá. —indica mi hermana.


    —¿Estas segura de que te quieres casar, hija? Todavía podemos huir —me dice cuando llega acompañado de Elena.


    —No le digas eso por favor. —contesta mi dulce hermanita


    —Estoy segura —confirmo, mientras caminamos en dirección al jardín. Los listones que adornan las sillas son rosa mexicano, y los arreglos florales tienen camelias rosas y rojas, mi ramo también, es solo de camelias rojas que simbolizan el amor ardiente y eterno, esa clase de amor que despierta David en mí. La marcha nupcial inunda mis oídos y sigo caminando del brazo de mi padre hasta el altar donde me espera David.


    —Te estoy entregando uno de mis tesoros más preciados —empieza a decir mi padre— para que la trates como se merece —concluye poniendo mi mano sobre la de David. Mi dios rubio asiente con la cabeza, la misa inicia y otra vez estoy llorando como una magdalena. Después de decir nuestros votos David me da un beso, o mejor dicho invade mi boca como solo él sabe hacerlo, profundizando poco a poco hasta hacerme tocar el cielo. Sin que me dé cuenta me carga.


    —David, bájame —le pido, pero él me ignora me lleva cargando hasta donde nos están esperando los invitados para aventarnos arroz.


    


    Ahora estamos en una habitación de la planta baja donde estaremos esperando hasta que hagan la presentación.


    —David me puedes pasar esa bolsa —le pido.


     —¿De verdad vas a traer tenis en tu boda?— pregunta sonriendo.


    —Claro, se trata de gozar no de sufrir, además están diseñados para ser usados en estas ocasiones y no se verán debajo del vestido. —le comento mientras los saco de la bolsa.


    —Julieta, por favor dime que no usarás esas armas mortales.


    —David, por favor no empieces es nuestra boda, son muy cómodos. —replico mientras empiezo a ponerme el calzado.


    —No quiero que te caigas.


    —No va a pasar, te lo prometo.


    —No quiero que peleemos por algo tan insignificante. ¿Estas segura? Que no hay ninguna posibilidad de que te lastimes.


    —Tan segura como que podrías usarlos y no te pasaría nada. ¿Quieres probarlos?


    —No, gracias. —contesta ironico.


    —¿Vamos?


    —Espera, quiero estar más tiempo con mi esposa a solas —dice poniendo su frente en la mía, y sus manos en mi espalda yo colocó mis brazos en su cuello—. Te amo, voy a hacerte feliz cada día de mi vida, siempre te amaré, agradezco a Dios por ponerte en mi camino, a tu lado no le tengo miedo ni a la muerte, porque sé que siempre estarás a mi lado. No sé cuánto tiempo estamos así, pero pasa un buen rato hasta que por fin decidimos ir a compartir nuestra felicidad.


    Cuando entramos a la carpa, las notas de Atado a tu amor de Chayanne inunda mis sentidos. Un mesero nos sirve nuestras copas para el brindis, la ginecóloga me dijo que podía tomar media copa de champán por ser una ocasión especial, así que brindaré con champán. Mi padre empieza a caminar hasta el centro de la pista, él será el encargado del brindis.


    —Dios me ha dado tres regalos en mi vida que aún después de tantos años no logro saber que es lo bueno que hice para merecerlos. Eleonor es lo mejor que me ha pasado, Elena es la sabiduría hecha persona y quizás demasiado pragmática para su propio bien, —carraspea— y Julieta, todas son especiales pero ella mi pequeña July tiene una característica que puede ser considerada negativa, es una soñadora empedernida, demasiado noble pero sobretodo es terca como ella sola, —carraspea— cuando la cargue por primera vez supe que el hombre que se enamorara de ella tendría muchos problemas, para empezar debía ser un hombre paciente y dispuesto a acompañarla a lograr esos sueños, conforme fue creciendo llegué a pensar que nunca lograría encontrar alguien que se mereciera estar con ella, sin embargo y muy a mi pesar, lo encontró. David es un buen hombre en el poco tiempo que tengo de conocerlo no ha hecho otra cosa más que ocuparse de Julieta sé que el uno con el otro se comprometerán y me darán nietos preciosos. Le pido a Dios que les de sabiduría para que sepan cuales batallas enfrentar y en cuales ceder, ahora brindemos por que el amor que se tienen crezca cada día ¡Salud! —concluye levantando su copa.


    —¡¡¡Salud!!! —se escucha un grrito masivo. David y yo chocamos nuestras copas y bebemos sin despegar la mirada el uno del otro. Todos los presentes tienen los ojos aguados, incluso Bruno se limpia las lágrimas con un pañuelo—. Ah, David si le pasa algo a Julieta, aunque sea que se le rompa una uña, no te quedará de otra más que esconderte. —añade aun con el micrófono en mano.


    —Lo sé —contesta David con una sonrisa. Haciendo que resuenen carcajadas por todo el lugar.


    


    Después del emotivo discurso, David y yo bailamos nuestra primer canción como esposos, la canción la eligió David y es la cosa más bella de Eros Ramazzotti. Ahora David está bailando con mi madre, al mismo tiempo que yo lo hago con Víctor.


    —Gracias Julieta —dice mientras bailamos al ritmo de la música.


    —No entiendo. —le contesto.


    —David siempre ha sido como un río a punto de desbordarse hubo ocasiones en las que creímos que lo haría, pero llegaste en el momento justo a su vida para que no lo hiciera, fue una bendición que aparecieras en la vida de mi hijo.


    —Quiero creer que es lo que hace la magia del amor, hacer que cada quien encuentre a la persona que le corresponde en el momento que muchas veces puede ser el equivocado pero realmente es el acertado.


    La fiesta transcurre de maravilla a pesar de que siempre soñé con una boda perfecta nunca imaginé que pudiera tenerla.


    —¿Ya nos vamos? —pregunta David


    —Primero tengo que aventar el ramo y tú el liguero —le contesto mientras me muerdo el labio seductoramente y le guiño un ojo


    —Grrrr, Julieta vamos a aventar ese ramo y el liguero. —gruñe jalándome de regreso a la pista, a pesar de que lancé el ramo estando de espaldas, la ganadora fue Elena y si casualmente, el liguero también lo ganó Bruno, espero que pronto ambos puedan resolver sus problemas y no para que tengan una boda, sino para que puedan ser felices, es que hay ocasiones en que parece que están bien, y otras en las que pareciera que no quieren saber uno del otro, y como siempre mi hermana no dice ni una palabra al respecto en estos momentos mi hermana ya no esta viviendo con Bruno. Nos escapamos hasta la habitación en la que nos quedaremos hoy ya que nuestro vuelo sale mañana temprano.


    


    —¿Te he dicho que te amo? —me pregunta David cuando estamos abrazados en la cama ya listos para dormir.


    —Hoy no —le contesto, con una sonrisa mientras paso mi mano por su pecho.


    —Te amo mi loca encantadora.


    —Te amo, mi dios rubio —contesto antes de besarlo por enésima vez en esta noche.

  


  




  
  

  Desconocido
  

  




  


  
    Epílogo


    David


    16 de Julio


    Estamos todos en casa hoy es el cumpleaños número 6 de Ximena, la princesa de la familia, todavía recuerdo como si fuera ayer el parto o al menos gran parte, estábamos aquí comiendo en familia fue un domingo al igual que hoy, mi pequeña estaba programada para el 23, sin embargo a mi chiquita se le ocurrió adelantarse una semana, instantes antes de que naciera me desmayé de la impresión y no pude grabar el parto. Cuando me reanimaron lo primero que hice fue buscar a mis dos mujercitas y ahí estaban, fue una escena mágica, mi amada Julieta amamantando a mi pequeña Ximena, es increíble como esa pequeña llegó para robarse los corazones de toda la familia, incluso el de los dos pequeños guerreros que tenemos en esta familia.


    ¿Bruno y Elena? Ah, sí se casaron y son tan felices como Julieta y yo, tienen un niño llamado Gabriel de la misma edad que Ximena bueno el niño tiene dos meses menos, pero esa historia ya le corresponderá a sus padres contarla.


    Regresando a mi historia con Julieta también tenemos uno de cuatro años de nombre David que sigue a todos lados a Ximena y ella lo adora, sin lugar a dudas puedo decir que tengo la familia perfecta.


    —Papáááá —escucho que chilla David. Todos volteamos en dirección del grito, donde vemos a Ximena jalarle la oreja a David, Gabriel aún no sabe muy bien porque bando irse así que sólo está viendo.


    —Ximena, suelta a tu hermano —ordena Julieta con voz sería pero sé que está tratando de no reírse.


    —Mamá, David le volvió a jalar la cola a dhavo, como él no puede defenderse yo lo ayudo —contesta Ximena.


    —Hija, no puedes pegarle a tu hermano.


    —No le pegué —se defiende, ¿Alguien sabe de dónde saco ese carácter mi princesa? ¡Correcto de Julieta!


    —Ximena —insiste Julieta poniéndose a su altura— no puedes agredir a tu hermano de ninguna forma, eso incluye jalarle la oreja, ahora pídele una disculpa.


    —Perdón David, pero no debiste de molestar a dhavo, tú no lo molestas yo no te agredo —obedece haciendo un puchero. David le da un beso en la mejilla a Ximena. Julieta toma de la mano a David y se lo lleva para hablar con él.


    —No debes jalarle la cola a dhavo, así como a ti te dolió cuando tu hermana te jaló la oreja, a él le duele.


    —Lo siento mami —contesta


    —Está bien, solo no debes de volver a hacerlo, ¿Está claro? —David asiente, Julieta le da un beso en la frente. Después del incidente los niños vuelven a jugar como si nada hubiera pasado, nunca dejarán de sorprenderme la facilidad con la que los niños olvidan las ofensas.


    


    A eso de las siete de la noche David cae rendido en los brazos de Eleonor, Ximena y Gabriel continúan jugando, la conexión que tienen esos dos pequeños es maravillosa siempre están el uno con el otro. Estoy pensando en lo bien que se llevan los niños, cuando Ximena jala del cuello de la camisa a Gabriel y le da un beso en la boca dejándonos sorprendidos a todos.


    —David controla a tu pequeña provocadora —gruñe Bruno


    —¿Quién nos asegura que tu demonio no la retó? —ironizo.


    —Todos vimos como ella jaló al pobre Gabriel, y lo besó —reitera. Mientras Bruno y yo estamos preocupados por lo que acabamos de ver, todos los demás están muriéndose de risa.


    —Me parece que le están dando demasiada importancia, fue solo un inocente beso —tercia mi tía. ¿Inocente? Como pueden estar tan tranquilos, mi princesa tiene solo 6 años y a ellos les parece lo más normal que haya besado a alguien y ni más ni menos que a Gabriel ¡Su primo!


    —No puedo creer que haya besado a Gabriel —le digo a Julieta una vez que estamos en nuestra habitación, después de despedir a la familia y acostar a los niños.


    —Son niños, David. Para ellos un beso en la boca es como uno en la mejilla.


    —¿Y si no? —pregunto preocupado.


    —Lo será —afirma Julieta sentándose a horcajadas sobre mí, haciendo que me olvide de todas las preocupaciones me besa antes de quitarse el camisón y dejar al descubierto su cuerpo para mi deleite.


    


    


    Fin
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    Soundtrack


    Caraluna —Bacilos


    


    Quien dice que no duelen

    Las huellas en la arena

    Tu huella el mar se la llevo

    Pero la luna sigue ahí

    Pero esa luna es mi condena


    Despacio en la mañana

    A gritos por la noche

    Las voces vivas del recuerdo se disfrazan de intuición

    Y en una voz tu voz se esconde

    Y en una voz tu voz se esconde


    Y yo se que tal vez

    Tu nunca escuches mi canción yo se

    Y yo se que tal vez

    Te siga usando así robándote mi inspiración


    Mientras siga viendo tu cara en la cara de la luna

    Mientras siga escuchando tu voz

    Entre las olas entre la espuma

    Mientras tenga que cambiar la radio de estación

    Por que cada canción me hable de ti, de ti, de ti

    Me hable de ti


    La vida se me esconde

    Detrás de una promesa sin cumplir

    De donde nace alguna inspiración

    De donde nace otra canción

    Y ya no se bien quien se esconde

    Yo ya no se lo que se esconde


    Y yo se que tal vez

    Tu nunca escuches mi canción yo se

    Y yo se que tal vez

    Te siga usando a ti robandote mi inspiración


    Mientras siga viendo tu cara en la cara de la luna

    Mientras siga escuchando tu voz

    Entre las olas entre la espuma

    Mientras tenga que cambiar la radio de estación

    Por que cada canción me hable de ti, de ti, de ti


    Mientras siga viendo tu cara en la cara de la luna

    Mientras siga escuchando tu voz

    Entre las olas entre la espuma

    Mientras tenga que cambiar la radio de estación

    Por que cada canción me hable de ti, de ti, de ti


    Yo seguiré buscando o seguiré escapando

    Tal vez de ti tal vez de mi

    Yo seguiré buscandole una explicación a esta canción


    Mientras siga viendo tu cara en la cara de la luna

    Mientras siga escuchando tu voz

    Entre las olas entre la espuma

    Mientras tenga que cambiar la radio de estación

    Por que cada canción me hable de ti de ti de ti


    Mientras siga viendo tu cara en la cara de la luna

    Mientras siga escuchando tu voz

    Entre las olas entre la espuma

    Mientras tenga que cambiar la radio de estación

    Por que cada canción me hable de ti de ti de ti

    Me hable de ti


    Me hablé de ti

    De ti

    Me hablé de ti


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Chayanne —Humanos a marte


    Te quiero como no quise antes


    Te quiero porque eres natural


    Porque no hay que tocarte con guantes


    Ni hablarte sin primero pensar


    


    Y en mi soledad


    Cuando quiera yo salir a buscarte


    Cuando miras a la luna y no está


    Cuando lleguen los humanos a marte


    Mira dejaré la vida pasar


    Cuando tengas la intención de casarte


    Cuando sepas que ya no puedo mas


    Besarás con esa obra de arte


    A este loco que ya no puede mas


    


    Te quiero amar lo que pueda amarte


    Y darte lo que te pueda dar


    Las flores y las cosas de antes


    La vida que aún está por llegar


    


    Y en mi soledad


    Cuando quiera yo salir a buscarte


    Cuando miras a la luna y no está


    Cuando lleguen los humanos a marte


    Mira dejaré la vida pasar


    Cuando tengas la intensión de casarte


    Cuando sepas que ya no puedo mas


    Besarás con esa obra de arte


    A este loco que ya no puede mas


    


    Luna, ¿qué me puedes decir?


    Que me puedes contar?


    Tu que sabes que este amor me mata


    Dile que la voy a esperar


    Que la voy a encontrar


    Que mi amor es verdad


    


    Y en mi soledad,


    Cuando quiera yo salir a buscarte


    Cuando miras a la luna y no está


    Cuando lleguen los humanos a marte


    Mira dejaré la vida pasar


    Cuando tengas la intensión de casarte


    Cuando sepas que ya no puedo mas


    Besarás con esa obra de arte


    A este loco que ya no puede mas


    


    Luna, ¿qué me puedes decir?


    Que me puedes contar


    Tu que sabes que este amor me mata


    Dile que la voy a esperar


    Que la voy a encontrar


    Que mi amor es verdad


    


    Dile que está en mi alma


    Que mi universo desesperaba


    Dile que la quiero abrazar


    Que no puedo esperar


    Que el tiempo se acaba


    


    Y en mi soledad


    Cuando quiera yo salir a buscarte


    Cuando miras a la luna y no está


    Cuando lleguen los humanos a marte


    Mira dejaré la vida pasar


    Cuando tengas la intensión de casarte


    Cuando sepas que ya no puedo mas


    Besarás con esa obra de arte


    A este loco que ya no puede mas


    Cuando quiera yo salir a buscarte


    Cuando mires a la luna y no esta


    Cuando lleguen los humanos a marte!


    


    Mira dejaré la vida pasar


    Cuando tengas la intensión de casarte


    Cuando sepas que ya no puedo mas


    Besarás con esa obra de arte


    A este loco que ya no puede mas


    


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Mi persona favorita —Rio Roma


    Desde, el día en que te vi


    Sentí como que ya te conocía


    Un minuto fue suficiente y ya sentía quererte


    


    Me encanta que seas tan ocurrente


    De repente dices cosas que me vuelan la mente simplemente


    Pero siempre estas presente


    Aunque no pueda verte


    De locura casi estamos igual


    De un día a otro me volvi tu mega fan


    


    Y ya eres mi persona favorita


    Cada minuto a tu lado es genial


    Y no hay nada en el mundo mundial


    Que ame mas que estar contigo


    Cada momento lo haces especial


    


    Tu eres mi persona favorita


    Y aunque no siempre lo ando diciendo


    Es buen momento decirte que te quiero


    Te quiero te quiero y siempre asi será


    


    Creo que por mas que pase y pase el tiempo


    Aunque llueva o truene nunca pasara lo nuestro


    A menos eso siento


    De locura casi estamos igual


    De un día a otro me volvi tu mega fan


    


    Y ya eres mi persona favorita


    cada minuto a tu lado es genial


    y no hay nadie en el mundo mundial


    que ame mas que estar contigo


    cada momento lo haces especial


    


    Tu eres mi persona favorita


    Y aunque no siempre lo ando diciendo


    Es buen momento decirte que te quiero


    Decirte que te quiero


    Apareciste justamente


    Cuando estaba listo para quererte


    Y después de todo te fuy a encontrar


    


    Y ya eres mi persona favorita


    Cada minuto a tu lado es genial


    Y no hay nadie en el mudo mundial


    Que ame más que estar contigo


    Cada momento lo haces especial


    


    Tu eres mi persona favorita


    Y aunque no siempre lo ando diciendo


    Es buen momento decirte que te quiero


    Te quiero te quiero y siempre asi será


    Y siempre asi será y siempre asi será


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    


    ¿Qué hago yo? —Ha Ash


    Entraste como un rayo de luz


    Como un aire encantador


    Liberaste con tu hechizo


    A mi recluso corazon


    


    Tu dulzura corre por mis venas


    Crei en tu intencion


    No pense que fuese un engaño


    Ni una mentira tu amor


    


    Me dices que te esta llamando


    Te vas sin un adios


    Se muy bien que haran tus brazos


    Dime que hago yo


    


    Que hago con mis labios


    Si me ruegan tus besos


    Que hago con mis manos


    Cuando suplican tu regreso


    Que hago con mis noches


    Que hago con mis dias


    Que hago con tu escencia


    Que se aferra a la mia


    Dime que hago yo


    


    Hablamos solo cuando puedes


    Te abrazo al esconder


    Que no haria para tenerte a mi lado al manecer


    


    Mis amigos dicen que te olvide


    Que antes de ti no era igual


    Antes de ti mi vida no tenia sentido


    Antes de ti no sabia amar


    


    Que hago con mis labios


    Si me ruegan tus besos


    Que hago con mis manos


    Cuando suplican tu regreso


    Que hago con mis noches


    Que hago con mis dias


    Que hago con tu escencia


    Que se aferra a la mia


    Dime que hago yo


    


    Que hago con mis labios


    Si me ruegan tus besos


    Que hago con mis manos


    Cuando suplican tu regreso


    Que hago con mis noches


    Que hago con mis dias


    Que hago con tu escencia


    Que se aferra a la mia


    Dime que hago yo


    Que hago yo


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    


    


    Ecos de amor —Jesse & Joy


    Desperté en la oscuridad sin dejarte de pensar


    Sigue tu huella en mi almohada


    Veo tu rostro frente a mí


    Siento que aún estás aquí


    Todo mi cuerpo te extraña


    Puedo ver tu sombra en la luna


    Cuando mi memoria te alumbra


    


    Ya están desgastadas todas las palabras


    Lo que queda entre tú y yo


    No le alcanza al corazón


    Y desde mi pecho suena tu recuerdo


    Todo lo que fue de los dos son ecos de amor


    


    Estoy perdiendo la razón


    Me hablas en cualquier canción


    Tu nombre está en cada palabra


    Estás tan cerca y tan lejos


    Me aferro solo a un reflejo, te pierdo


    


    Ya están desgastadas todas las palabras


    Lo que queda entre tú y yo no le alcanza al corazón


    Y desde mi pecho suena tu recuerdo


    Todo lo que fue de los dos son ecos de amor


    Ecos de amor...


    


    Suenan más y cada vez un poco más


    Suenan tanto y no me puedo acostumbrar


    


    Ya están desgastadas todas las palabras


    Lo que queda entre tú y yo no le alcanza al corazón


    Y desde mi pecho suena tu recuerdo


    Todo lo que fue de los dos son ecos de amor


    Ecos de amor...


    Ecos de amor...


    Ecos de amor...


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    La persona correcta —Rio Roma


    Yo no tengo la culpa, de haberte visto tarde al pasar,


    de que el viento no nos puso en el mismo lugar,


    de que ya hubo alguien, que te hiciera soñar,


    


    ni tu tienes la culpa,


    de que yo no sepa el tiempo regresar


    y no pueda las cosas acomodar


    ni borrar el pasado, ni los besos que has dado


    


    eres la persona correcta en el momento equivocado,


    pero también eres lo más bonito que me ha pasado


    


    Vivamoslo (no perdamos más el tiempo),


    aceptalo (también sientes lo que siento)


    escuchame, olvida el mundo esto es de dos


    


    Vivamoslo (la vida es solo un momento)


    atrevete (pocas veces pasa esto)


    acuérdate, que vida solo hay una amor


    


    o nos volvemos cobardes


    o le hacemos caso al corazón


    


    Si aún no estas segura,


    te invito a que hagas lo que yo,


    Imagina que en ti está la decisión,


    Ahora abre los ojos


    Aquí estas y aquí estoy


    


    Vivamoslo (no perdamos más el tiempo)


    aceptalo (también sientes lo que siento)


    escuchame, olvida el mundo esto es de dos


    


    Vivamoslo (la vida es solo un momento)


    atrevete (pocas veces pasa esto)


    acuérdate que vida solo hay una amor


    


    Eres la persona correcta en el momento equivocado,


    pero también eres lo más bonito que me ha pasado


    


    Vivamoslo, aceptalo, escuchame,


    olvida el mundo esto es de dos


    


    Vivamoslo (la vida es sólo un momento)


    atrevete (pocas veces pasa esto)


    acuérdate que vida solo hay una amor


    O nos volvemos cobardes


    o le hacemos caso al corazón.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Horoscopo —Yahir


    Que tendre un buen fin de semana

    que los astros me acompanan

    por que jupiter esta de buen humor

    que mi número es el 29

    y que del lunes hasta el jueves

    esta la suerte a mi favor

    

    Que el trabajo ira de maravilla

    que me cuide las rodillas

    que me aleje del cigarro y del alcohol

    que la vida me traera fortuna

    y que cuando mangue la luna

    todo me saldra mejor

    

    Pero no hablo de ti

    no dijo nada de ti

    o quiza no se dio cuenta que ya te perdi

    

    Que sabe el horoscopo de mi

    si aun me quedan ganas de vivir

    si hay algun segundo donde encuentro calma

    si me siento solo y sin poder seguir

    Que sabe el horoscopo de mi

    si aun me duele cuando pienso en ti

    y si me derrumbo cuando tengo ganas

    de tocar tu cuerpo y volver a sentir

    que sabe de mi

    

    Que mercurio se alinio con marte

    y que ponga de mi parte

    para mejorar las cosas del amor

    que un amigo pedira consejo

    que hay visita desde lejos

    y que el rojo es mi color

    


    Pero no hablo de ti

    no dijo nada de ti

    o quiza no se dio cuenta que ya te perdi


    


    Que sabe el horoscopo de mi

    si aun me quedan ganas de vivir

    si hay algun segundo donde encuentro calma

    si me siento solo y sin poder seguir

    Que sabe el horoscopo de mi

    si aun me duele cuando pienso en ti

    y si me derrumbo cuando tengo ganas

    de tocar tu cuerpo y volver a sentir

    que sabe de mi


    

    Que sabe el horoscopo de mi

    si hay algun minuto donde encuentro calma

    si me siento solo y sin poder seguir

    que sabe el horoscopo de mi

    y si me derrumbo cuando tengo ganas

    de tocar tu cuerpo y volver a sentir

    que sabe de mi...de mi


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Ando por las nubes —Reyli


    Caminé crucé fronteras


    perseguí su corazón


    le corte diez mil estrellas


    las meti en la habitacion


    para alumbrar su belleza


    quise detener el tiempo


    quse congelar el sol


    nos miramos a los ojos


    y una lagrima cayó


    nos mojó de tristeza


    y le dije dos palabras


    el alma me las dictó


    y se marcho


    Ando por las nubes


    nunca imagine sentirme asi


    el amor es un veneno raro


    te mata y te hace vivir


    Ando por las nubes


    ayudame a bajar o ven aqui


    el amor es lo único que tengo


    y siempre sera para ti,


    para ti, para ti


    Hoy camino en tus recuerdos


    y se que tu piensas en mi


    tengo una esperanza inmensa


    de que volveras aqui


    aunque el mundo se detenga


    no habrá ni miedos ni fronteras


    que nos puedan dividir


    TE AMO


    Ando por las nubes


    nunca imagine sentirme asi


    el amor es un veneno raro


    te mata y te hace vivir


    Ando por las nubes


    ayudame a bajar o ven aqui


    el amor es lo único que tengo


    y siempre sera para ti,


    para ti, para ti


    y siempre sera para ti,


    para ti, para ti


    


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Contigo —Rio Roma


    Y yo que siempre defendí que era una tontería


    Y yo que tan decepcionado estaba del amor


    Y tu llegaste hacerme ver lo que yo no creía


    hoy mi pasado es solamente una buena elección


    


    No se si sepas bien lo que es


    Andar por las estrellas


    Si no tienes la menor idea


    Te lo explicaré


    


    Contigo si me perdería en cualquier laberinto


    Contigo queda más que claro que dios me escucho


    No me imagino mi futuro si no es de tu mano


    


    Cociste todas las heridas de mi corazón


    Contigo no le tengo miedo ni a la misma muerte


    Contigo vida es tan sencillo hacer las cosas bien


    Y pase lo que pase siempre dormiremos juntos


    Contigo si me veo en cien años aun amándote.


    


    Que tonto cuando aseguré que tu no existías


    Qué triste fueron esos días sin tu cuerpo aquí


    Qué bueno que me acerque a hablarte ese día


    Que hermoso se ha vuelto mi vida hoy que te tengo a ti


    .


    Contigo si me perdería en cualquier laberinto


    (En cualquier laberinto)


    


    Contigo queda más que claro que dios me escucho


    No me imagino mi futuro si no es de tu mano


    Cociste todas las heridas de mi corazón.


    


    Contigo no le tengo miedo ni a la misma muerte


    Contigo vida es tan sencillo hacer las cosas bien


    Y pase lo que pase siempre dormiremos juntos


    Contigo si me veo en cien años aun amándote


    .


    Y pase lo que pase dormiremos juntos


    (dormiremos juntos)


    


    Contigo es tan sencillo hacer las cosas bien


    Contigo si me veo en cien años aun amándote.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Que me alcance la vida —Sin Bandera


    Tantos momentos de felicidad


    Tanta caridad tanta fantasía


    Tanta pasión tanta imaginación


    Y tanto dar amor hasta llegar el día


    Tantas maneras de decir te amo


    No parece humano lo que tú me das


    Cada deseo que tú me adivinas


    Cada ves que ríes rompes mi rutina


    Y la paciencia con la que me escuchas


    Y la convicción con la que siempre luchas


    


    Como me llenas como me liberas


    Quiero estar contigo si vuelvo a nacer


    Le pido a dios que me alcance la vida


    Y me de tiempo para regresar


    Aunque sea tan solo un poco de


    Lo mucho que me das


    Le pido a dios que me alcance la vida


    Para decirte


    Todo lo que siento gracias a tu amor.


    


    El sentimiento de que no soy yo


    Y que hay algo más cuando tú me miras


    La sensación de que no existe el tiempo


    Cundo están tus manos sobre mi mejillas


    Como me llenas como me liberas


    Quiero estar contigo si vuelvo a nacer


    Le pido a dios que me alcance la vida


    Y me de tiempo para regresar


    Aunque sea tan solo un poco de


    Lo mucho que me das


    Le pido a dios que me alcance la vida


    Para decirte


    


    Todo lo que siento gracias a tu amor.


    Que me da la luz


    Que hace despertar


    Que me aleja de la oscuridad


    Que me llena de calor el mundo


    Para que no pierda el rumbo


    Le pido a dios que me alcance la vida


    Y me de tiempo para regresar


    Aunque sea tan solo un poco de


    Lo mucho que me das


    Le pido a dios que me alcance la vida


    Para decirte


    Todo lo que siento gracias a tu amor.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Yo te esperaba —Alejandra Guzman


    Yo te esperaba


    y veia mi cuerpo crecer


    mientras buscaba


    el nombre que te dí


    en el espejo


    fue la luna llena y de perfil


    contigo dentro, jamás fui tan feliz.


    


    Moria por sentir


    tus piernecitas frágiles


    pateando la obscuridad


    de mi vientre maduro.


    


    Soñar no cuesta no


    y con los ojos húmedos


    te veia tan alto es más


    en la cima del mundo.


    


    Yo te esperaba


    imaginando a ciegas el color


    de tu mirada y el timbre de tu voz.


    muerta de miedo


    le rogaba al cielo que te deje


    llegar lejos, mucho más que yo.


    


    Yo te esperaba


    y pintaba sobre las paredes


    de tu cuarto, sueños en color


    restaba sin parar, días al calendario


    solo tú me podrías curar


    el modo de escenario.


    


    El mundo es como es


    y no puedo cambiartelo


    pero siempre te seguiré


    para darte una mano.


    


    Yo te esperaba


    imaginando a ciegas el color


    de tu mirada y el timbre de tu voz.


    Muerta de miedo le rogaba


    al cielo que me deje verte llegar lejos


    mucho más que yo.


    


    Yo te esperaba


    y en el espejo nos miraba mientras


    ya te amaba.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    Atado a tu amor —Chayanne


    No llames la atención ni sigas provocándome


    Que ya voy comprendiendo cada movimiento


    Me gusta lo que haces para conquistarme


    Para seducirme, para enamorarme


    Y vas causando efecto


    


    No sabes cómo me entretienen tus locuras


    Y que para verte invento mil excusas


    Has dejado en jaque todos mis sentidos


    Pones a prueba el motor


    Que genera los latidos de cada ilusión


    


    Mira lo que has hecho que he caído preso


    En tu cuerpo y en tu cuerpo y en tu mente


    Y en un agujero de tu corazón


    En tod